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MADRID 13 DE SETIEMBRE DE 1868. 
REVISTA GENERAL. 
L a Francia imperia l .—Un ar t ículo interesante.—Nuevos apara-
tos bélicos y nuevos indicios de guerra.—La Revista contem-
p o r á n e a , L a Correspondencia rusa y L a Correspondencia del 
mrdeste.—Un juicio de E l Pa^s.—"Victorias del Brasi l .— 
Alarmantes rumores. 
La tortuosa y—por mas que lo contrario se dig-a— 
siniestra conducta ael seg-undo imperio napoleónico, 
está causando en Europa males de incalculable tras-
cendencia, y de que en vano trataríamos de hacer 
formar cumplida idea. Las nebulosidades sempiternas 
de que se rodea la política de las Tullerías; sus con-
tradicciones, que llamaremos incalificables, en la i m -
posibilidad de calificarlas como la exactitud del len-
g-uaje lo reclama, y, por último, la evidente doblez 
con que en sus relaciones internacionales procede, 
han lleg-ado á constituir una imcompatibilidad abso-
luta entre sus actos y la paz de esta parte del mundo. 
Declamen cuanto quieran los partidarios del imperio 
del 2 de Diciembre en elogrio de su fundador: esta es 
la verdad, la pura y terrible verdad. 
Nada, pues, tiene de extraño, antes bien es el for-
zoso resultado de todos los precedentes establecidos 
por Isapoleon I I I , y muy especialmente de su tenaz 
actitud desde los acontecimientos del verano de 1866, 
que la situación g-eneral se presente erizada de es-
collos, y que cada nuevo hecho sea, aunque mas ó 
menos ostensible, un nuevo anuncio de una colisión 
espantosa que, prendiendo en el corazón de Europa, 
llevaría en breve, á manera de colosal incendio, sus 
estrag-os del uno al otro confin de este continente. 
¿A qué ocultaríamos nosotros 16 que con voz de 
trueno patentizan un dia y otro los hechos? Las for-
mularias, las rutineras protestas pacíficas del arbitro 
de la Francia, conducen ya únicamente, sin que á me-
jor resultado puedan conducir, á aumentar la descon-
fianza y á robustecer la inquietud que, por decirlo 
así, devora hoy á pueblos y g-obiernos. Si esto, en su-
ma, está destinado á redundar en beneficio del impe-
rio, no somos nosotros los llamados á decirlo- harto 
claramente lo dicen su situación interior y su situa-
ción internacional. 
¿Cuál es, bajo este segrundo aspecto, esa situación? 
Es una situación que ha concluido por dejar sin un 
aliado poderoso ni débil á un pueblo como el francés; 
que ha despertado un vivo sentimiento de hostilidad 
nácia una política que n i siquiera es ya de gran es-
pectáculo; que está concitando en su daño graves pe-
ligros, y que ni tiene, en una palabra, la noble fran-
queza de proceder á un desarme que seria el único 
verdadero sig'no de la paz, ni la resolución necesaria 
para arrostrar abiertamente las consecuencias del pa-
so del Rhin por las ág*uilas imperiales. 
¡Y así trascurren las semanas, los meses y Ips 
años! Y así la zozobra y la inseg'uridad, que por su 
naturaleza no pueden conducir á nada normal y per-
manente, han lleg^ado, sin embargro, merced á una 
política esencialmente infecunda y casuística, á crear 
una situación que ha consolidado en cierto modo el 
malestar y la alarma, haciendo preferible á todas lu-
ces la g-uerra á la continuación de un órden, ó, pot 
mejor decir, desórden de cosas, que ahog-a en su g-ér-
men todo elemento de riqueza, que paraliza todo no-
ble esfuerzo é imposibilita por tiempo indefinido la 
adopción de una política leal y el restablecimiento de 
las buenas relaciones entre pueblos y monarcas. 
Fácilmente se comprende que tan absurdo estado, 
que por sí solo constituye una perturbación cien veces 
peor que la misma g-uerra, es i g u a l m e n t e perjudicial 
al que lo ha creado y á los que sufren sus fatales con-
secuencias; es decir, á la Francia imperial y al resto 
de Europa, que contemplan hoy mas indeciso y sibi-
lítico que en tiempo alg-uno al emperador. ¡Y cuándo! 
En los momentos en que mayor fuerza de convenci-
miento le es forzoso desplegrar, y cuando mas resuelta 
y expedita debería ser su acción, siquiera para i n -
demnizar, ya á la Europa liberal, ya á la Europa u l -
tramontana de los males que alternativamente les ha 
causado, y para indemnizar también á la Francia de 
los enormes sacrificios que constantemente le ha exi-
gido y continúa exig-iéndole. 
Si el seg-undo imperio no sabe qué hacer de sus 
inmensos armamentos, que le comprometen á arries-
g-ar su existencia en los campos g-ermánicos, cúlpese 
á sí mismo de la insigme lig-ereza con que procedió al 
hacer suya la humillación del Austria en Sadowa, y 
al conducirse y expresarse como si en realidad él hu-
biera sido el vencido por las armas prusianas. Si le 
ha sido arrebatado por venturosos rivales el mono-
polio de la influencia que se proponía perpetuar en el 
mundo, culpe á su espíritu trivialmente aventurero, 
que le ha lanzado á empresas á que no ha sabido ó 
podido poner completo término. Si, en fin, ha sufrido 
desastres militares en Méjico, y desastres diplomáti-
cos en todas partes, culpe asimismo á su org-ullo y á 
su proverbial volubilidad; pero no impongra á Europa 
la responsabilidad de sus numerosos desaciertos, n i 
aspire á someterla incondicional mente á las conse-
cuencias terribles de sus altaneras é irreflexivas 
ambiciones, pues esto es lo único razonable y justo. 
La desconfianza sistemática: tal es el alarmante epí-
grafe de uu artículo publicado estos días por la Fran-
ce, el órg-ano mas g*enuino de la córte de las Tulle-
rías, sobre cuyas declaraciones debemos llamar la 
atención de nuestros lectores, y muy especialmente 
en lo relativo al asunto á que los sigfuientes párrafos 
se refieren: 
«En todas partes los soberanos y los hombres de Estado se 
muestran acordes en declarar que n ingún pclig; o amenaza la 
paz de Europa y que debe desecharse todo temor de guerra. 
Estas palabras tranquilizadoras no solo sou praauncia las 
por los gobiernos que pudieran hallarse directamente e m p e ñ a -
dos en una lucha, y cuya sinceridad podría parecer sospecho-
sa, sino que han salido de los labios de los ministros de Ingla-
terra al cerrarse el Parlamento, es decir, de los representantes 
de un país eminentemente imparcial, porque se encontrarla 
desligado en medio de las camplicaciones de una guerra eu-
ropea. 
En Troves no se limitó el emperador á expresar una espe-
ranza pacílica, sino que exhor tó al país á tener confianza y á 
entregarse sin temor á todos los trabajos de la paz. Pues bien; 
hay espí r i tus atrabiliarios para quienes todas estas declaracio-
nes solemnes, todas estas razones decisivas no son masque 
vanas frases. 
«El mal de la incertidumbre no se cu ra r á con discursos; solo 
se c u r a r á con actos,» exclaman á la vez E l Tempsy La O p i -
nión Nationale. 
Pero ¡qué actos! Es preciso desarmar, dicen los escritores 
de la oposición: hasta entonces no estaremos tranquilos. T e -
niendo el gobierno un ejército formidable á su disposición pue-
de hacer la guerra cuando le ocurra el capricho de hacerla. 
Hay que proponer á la Prusia el u l t imátum de un Congre-
so, dice por su parte Mr. de Glrardin, y en caso de que se n ie-
gue hay que batirse y recobrar osadamente las fronteras del 
K h i n . 
¡P rovocar un Congreso! Indudablemente acaso fuese esta la 
única resolución digna do nuestra época para resolver pacífica-
mente las grandes cuestiones internacionales y restablecer en 
condiciones normales sobre la base de un derecho público con-
forme á los principios de las sociedades modernas, á la Europa 
trastornada por tantos sacudimientos. Pero semejante acto e x i -
ge el concurso de muchas voluntades. 
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Cuando el emperador lo propuso lealmenle. ya se recordará 
los obs táculos con que t ropezó . No nos loca hoy á nosotros de-
cir si es llega io el momento de realizar esta idea civilizadora.» 
Deseng-áñese La France, si es que realmente nece-
sita desengañarse: la iniciativa resuelta é inequívoca 
de la paz corresponde en todo rigor úaica y exclusi-
vamente al gobierno que mas alardes guerreros ha 
hecho desde mediados de 186G; al que mas ha contri-
buido á sembrar la alarma y esa desconfianza gene-
ral , no sistemática, como dice el diario imperialista 
mas caracterizado, sino fundada, fundadísima por de-
cirlo así, en todos los actos que constituyen la política 
de la Francia bonapartista. Ahora bien : ¿cuál es el 
gobierno mas perentoriamente oblig'ado al desarme? 
Indudablemente ese gobierno es el francés. 
Mientras no se dé la garan t ía de paz qiie con mu-
cha razón reclaman. E l Temps, La Opinión National, y 
toda la prensa de oposición francesa, según confiesa 
la misma France, lo denominado por ella desconfianza 
sistemática continuará y menudearán por donde quie-
ra hechos de la índole del siguiente, del que da cuen-
ta una carta de Koenisberg, y que merece , segnira-
mente, ser conocido. 
Los oficiales de 43° de línea ensayaron el lunes úl-
timo el nuevo cañón de infantería Esta pieza se 
compone de 37 cañones de fusil encerrados en un c i -
lindro común, de modo que tiene 12 cañones mas que 
el cañon-rewolver francés. Puede disparar de 222 á 
333 tiros por minuto. 
¿Se desea alguna otra prueba del admirable efec-
to que va produciendo el discurso pacifico de Troves, 
que tanto encarece La France, y otras arengas del 
mismo jaez? Pues hé aquí esa prueba. 
El armamento de Belfort, (250 piezas de artillería 
de diferentes calibres, al que se ha procedido con ac-
tividad), está terminado, pero su guarnición se ha dis-
minuido de unos 1.200 hombres, y el efectivo total no 
excede de 1.600, lo cual, atendida la proximidad de 
la frontera, es la décima parte del efectivo necesario 
en caso de una guerra próxima Háblase asimismo 
de obras análogas en Kehl, á pesar de que no hay allí 
n ingún operario. 
Leemos además en una carta de París de fecha re-
ciente, que todas las correspondencias de Chalons y 
todos los militares en general, están contestes en que 
el ejército desea unánimemente la guerra, impulsado 
por su orgullo y por la influencia de sus jefes, que no 
pueden llevar con paciencia el engrandecimiento de 
Prusia. La propaganda belicosa, añade el correspon-
sal, es muy ardiente, y como se apoya en sólidos ar-
gumentos, en tanto que los defensores del statu quo 
solo aleg-an en su apoyo su amor platónico á la paz, 
no es de extrañar que gane tanto terreno el elemento 
militar. Los nuevos adeptos de este partido aceptan 
sus ideas co» resignación, como obedece al cirujano el 
paciente que ha de sufrir una amputación. 
A su vez, la Revista contemporánea, órgano de las 
ideas llamadas conservadoras, cree con razón sobrada 
que ha pasado ya el tiempo de las ilusiones, y des-
pués de recomendar que se abran los ojos y se cierren 
los oMos, dice hiriendo de lleno la cuestión: 
«Lo que vemos, desmiente lo que oimos; vemos al gobierno 
agotar al país con preparativos de guerra; vemos que los ar-
mamenios se llevan adelante sin tregua; vemos, alrededor de la 
administración militar, esos aprestos activos, ese misterioso 
obrar á ojos cerrados, que es el signo precursor de una proxi 
ma entrada en campaña.» 
Y llevando mas allá su fran queza, y lanzando una 
acusación terrible contra el hombre del 2 de Diciem 
bre. La Revista Contemporánea estampa lueg-o esta du-
rísima reflexión: 
«Es preciso esperar violentas sorpresas de parte de los hom-
bres que tienen por cosiambre los efectos t ea t ra les .» 
La Correspon-lc-iria Rusa da un grito de alarma, 
anunciando que el Congreso que debía celebrarse á 
orillas del Newa, á ún de obtener de las naciones re-
presentadas en él un acuerdo rechazando el uso de las 
balas explosivas, está á punto de fracasar. El citado 
periódico vislumbra, no sin razón, en este mal éxito 
del proyecto de que se trata, la inminencia de la 
guerra." 
No son mas faustos los vaticinios de La Correspon-
dencia del Mordeste, la que insiste en asegurar que la 
alianza ruso-prusiana ha sido objeto de detenidas dis-
cusiones entre Alejandro II y Federico Guillermo, en 
Schwalbach. 
No se limita á esta aseveración el expresado dia-
rio, sino que anuncia también que el primero de di-
chos soberanos ha insistido particularmente en la 
eventualidad casi segura de una guerra de Francia 
contra Alemania. Y, llevando hasta el último límite 
sus alarmantes revelaciones, dice además La Corres-
pomlencia que los recientes despachos dirigidos al go-
bierno prusiano por su embajador en París, coinciden 
todos en la idea de que, si bien la actitud y las actua-
les disposiciones de la córte de las Tullerías son bas-
tante pacificas, en cambio se han recibido del campa-
mento de Chalons noticias que nada tienen de favora-
bles á la paz, pues el ejército, y, sobre todo, los esta-
dos mayores, aesean vehementemente la guerra. 
Finalmente, el artículo de E l Pflí/s, diario ardiente-
meníe imperialista, del cual trascribimos los siguien-
tes párrafos es quizá un dato harto mas significativo 
que los ya aducidos, de que la gaierra es á todas luces 
inevitaljle, á pesar de los diiirambos que entonan dia-
riamente en loor de la paz. E l Constitutionnel y La 
France, no menos adictos á la dinastía que el Pays: 
«Por lo que loca A !a actitud de la Francia respecto de la 
'¿Quilín 
Prusia, hemos declarado muchas veces que solo habia un medio 
para el imperio de ser flel á sus tradiciones de gloria y de se-
guridad, y que ese medio era hacer la guerra lo mas pronto 
posible... 
El emperador ha declarado en Troves que nada amenazaba 
la paz europea; y el emperador ha hecho bien en expresarse 
de esa manera, porque el jefe de una gran nación como la Fran-
cia no puede descubrir de a n t e m a n » sus proyectos, si los tiene, 
y suscitar intempestivamente una de esas cuestiones formida-
bles que solo deben decidirse la víspera para ser resueltas al dia 
siguiente... 
Van ya dos años que en todas partes, lo mismo en las c i u -
dades que en los campos, lo Jos se preguntan: ¿cuándo es la 
guerra . 
Pues bien; mira bien el gobierno lo que hace. El sentimiento 
nacional podr ía bien cansarse y embotarse, y carecer en un mo-
mento dado de un vigor que puede arrostrar circunstancias que 
puedan hacerse fatalmente difíciles. 
La paz no es una solución: retrasa indefinidamente el mo-
mento de las explicaciones, y cuanto mas lejos se vaya, mas 
a m n e a í á r á á las dificultades. 
Nadie quiere la paz mas ardientemente que nosotros; pero 
hay paces mas desdichadas que la guerra: la paz de que goza-
mos es una de ellas. 
Y sobre eslo no hay mas que una palabra en toda Francia. 
To ios esperan la guerra de un dia á otro. Todo el mundo es tá 
acorde en cuanto á la oecesi lad que hay de que se eche de un 
dia á otro la espada de Breno en los platillos de la balanza de 
la Alemania. 
¿A qué esperá is , pues/Vuestro ejército está pronto, vues-
tros armamenlos completos, los miles de millones os acuden 
presurosos y confiados.¿Vais á esperar á q u e vuestros enemigos 
estén mejor preparados que vosotros, y á repetir la infeliz frase 
de Fonienoy, «Disparad los primeros, señores prusianos?» 
Si disparan los primeros, sus balas pueden desmoronar las 
torres de Strasburgo ó de Nancy, en tanto que tienen en su 
suelo bastantes monumentos que pueden servirnos de blanco. 
Si esperáis mas, no bas t a r án una ó dos c a m p a ñ a s , sino que 
se necesi iarán cien años de guerra encarnizada. Y, ¿quién sabe 
lo que sucederá? Dios protege á la Francia, es cierto, como ha 
dicho el emperador; pero es preciso ayndur á Dios. 
Terminamos poniendo ante los ojos de nuestros lectores la 
conclusión de un notable folleto intitulado: 
«¿Quién es el enemigo hereditario de la Alemania?» 
Este folleto será traducido del a l emán . 
Plantea toda una cuest ión en su t í tulo mismo. 
A nuest a vez plantearemos una seg in la cuest ión: i 
es en lo sucesivo el enemigo hereditario d^; la F ranc ia .» 
Y á ambas preguntas contestaremos: ¡la Prusia! 
Prescindiendo de la singularísima ocurrencia del 
Pays de que es preciso ayudar á Dios, y fijando única-
mente la atención en lo que de ella es. digno, los "he-
chos de que nos hemos hecho car""0 bastan y sobran, 
en nuestro concepto, para que nadie pueda equivocar-
se en lo relativo al juicio que forme acerca de la ac-
tual situación de Europa. 
Las noticias últ imamente recibidas de la América 
del Sur, relativas á la toma de Humayta, y á otras 
victorias obtenidas por las tropas brasi leño-argenti-
nas contra las fuerzas paraguayas, victorias que en 
los primeros mornent JS presentaron el carácter de de-
cisivas, distan bastante,1 al parecer, de atesorar tal 
importancia. Esta vez ha sucedido, según ya se ase 
gura, lo que tantas otras. 
La toma de Humayta, no representa un verdadero 
triunfo de los aliados, sino meramente el efecto del 
abandono de dicha fortaleza por las armas del dictador 
López; lo que, á ser cierto, no constituiría en sumasino 
unanueva fase de esa interminable y deiastrosalucha; 
un mero cambio en la base de las operaciones; pero en 
manera alg'una seria su seguro indicio de su anhela-
da conclusión. Asegúrase, por el contrario, que lo: 
paraguayos se disponen á oponer á sus enemig'os una 
resistencia mas enérgica y tenaz que hasta el dia: 
triste anuncio que por desgracia nada tiene de inve-
rosímil, atendidos todos los precedentes de la semi 
salvaje lucha que há tiempo ensagrieuta las márgenes 
del Plata y sus afluentes. 
Para poner término á esta ya larga Revista, dire-
mos que, aunque igmoramos de una manera positiva 
el fundamento con que ayer (8 del corriente), se divul 
g'aron rumores relativos á un rompimiento de hostili 
dades entre Francia y Prusia, es lo cierto que tan 
alannintes nuevas deben reconocer alguna causa 
atendible, porque solo así se explica la notable baja 
de los -valores públicos en París, Londres y algunas 
otras importantes plazas mercantiles de Europa. 
Como quiera que sea, y mientras llega la confir-
mación ó la deneg'acion autorizada de tales noticias, 
consigmemos oue lo que se desprende rigorosamente 
de la facilidad con que se propagan y producen sus 
tristes efectos en el mundo de los negocios, es que, en 
todas partes se arraig'a el convencimiento de que, da-
da la crítica situación que Luis Napoleón se ha crea-
do y ha creado á la Francia, merced á sus provocado 
reres afmamentos y á sus eternas ambiciones, la 
guerra es ya de todo punto inevitable. 
MANUEL MAIUA FLVVVNT. 
S I N T E S I S G E N E R A L D E L A R T E . 
El arte se encuentra en la cuna de todas las c iv i -
lizaciones. Como todas las cosas humanas, contiene 
una fuerza latente de progreso, que sufre oscilaciones 
y se para ó retrocede en épocas calamitosas, y se 
puede hacer la historia de la humanidad hacienao la 
historia del arte. El arte revela el idealismo que ha 
dado vida á una civilización, y el materialismo que la 
ha condenado á perecer. 
El arte moderno debe tener mas tendencias inten-
cionales, mas pureza de forma y de fondo, mas ver 
dadero idealismo que el de los tiempos anteriores, ' tífica y las leyes del ideal 
porque es eminentemente progresivo y abraza las 
conquistas de las ciencias que le fecundan, así co-
mo los misterios de la religión que le enaltecen. 
Es un apostolado, y no un oficio; su majestad se 
degrada cuando se convierte en cortesano del vicio ó 
de la iniquidad; su alta iniciativa se rebaja, cuando 
desciende á ser especulador complaciente para t r ibu-
tar hipócrilo homenaje á falsos ídolos, en vez de ren-
dir culto sincero al Dios de la verdad. 
Se pervierte miserablemente si olvida su sublime 
sacerdocio para adorar el becerro de oro. La codicia 
que enerba las almas, corrompe al arte y sucumbe al 
choque de un materialismo grosero, si el artista no rom-
pe los lazos del mal gmsto, creados por hábitos socia-
les y pasiones dominantes "que le esclavizan; si no le-
vanta su vuelo á la región serena de la inteligencia, 
para embriag-arse en los perfumes de la verdad eter-
na y absoluta; si no se separa del camino cenagoso de 
sensuales y sórdidos apetitos, para marchar con recta 
conciencia por el-senuero misterioso que conduce al 
magnífico santuario en que el alma celebra sus bo-
das con el tipo ideal de la belleza. 
El arte por el arte, ha sido una máxima empírica 
proclamada por espíritus frivolos, ó sofistas corrupto-
es que le han subordinado á sus deseos lanzándose 
por ios campos de la imaginación sin freno ta gmia en 
su delirio, y el arte liberal, exclavo de los sentidos, la 
materia revelada contra el espíritu, y los mágicos ta-
lismanes creadores del idealismo mas puro, el pincel, 
la pluma, el lápiz, el cincel, confundidos con los hu-
mildes instrumentos que solo remueven la materia, 
han sido algunas veces, por desgracia, cómplices de la 
perversión de las costumbres, y el desnivel social de 
la clase artista, relacionada con su decadencia moral, 
se ha reflejado en la sociedad; porque la influencia del 
arte es tan poderosa, que sus errores, formulados en 
leyes determinadas, contribuyen á extraviar á la mul-
t i tud en el laberinto de un oasis vulg'ar sin pudor, y 
sin los encantos del misterio. Así se prostituye el ta-
lento y se profana el arte. 
Las leyes de la lógáca y de la moral son mas idén-
ticas de lo que creen los que vagan á la ventura sin 
principios esenciales, por un mundo fantástico , que 
ilumina alguna vez los resplandores del genio; pero 
este olvida su deber v falsea su misión, cuando revis-
te de una forma seductora un pensamiento falso, ó 
trata de encubrir el vacío de la idea con lírico entu-
siasmo. 
La imaginación, el entendimiento y el corazón, 
obedecen á leyes generales, y exclareciéudose recí-
procamente, esta admirable triloyia debe tender á la 
unidad, que es la forma mas perfecta de la verdad. 
El culto del arte no es solo un goce para el ojo de 
los sentidos, ni una simple diversión; es mas noble su 
objeto, mas augusta su función social, mas inefable su 
encanto para los ojos del alma. 
Es uno de los síntomas mas deplorables que carac-
terizan á una época pervertida, el tributo falaz que 
rinden ciertas inteligencias calculadoras á doctrinas 
que aborrecen en el fondo de su conciencia, porque 
sus actos públicos están en oposición constante con 
las ideas que proclaman en acunas de sus obras; así 
se empaña la gloria del arte, y desciende de su ma-
jestuoso pedestal para convertirse en mercader, y las 
mas eminentes facultades del espíritu se consagran á 
glorificar un culto aborrecido; la mentira, ataviada 
con relumbrantes galas, eclipsa el brillo de la verdad 
austera; su altar es ultrajado por ofrendas impuras, 
los fariseos invaden el sagrado templo, y en vez de 
ser arrojados, como lo fueron en otro tiempo por el H i -
jo de Dios, hoy los hijos de los hombres ensalzan tan 
impías profanaciones. Las cosas mas santas son envi-
lecidas por los iniciados en sus misterios, y los secta-
rios del brutal materialismo se apoderan del bello rei-
no del espíritu. 
Triste interversión que engendra un funesto es^ 
cepticismo, precursor de las mas espantosas cat í s t ro -
fes sociales, porque la degeneración del arte es el 
nuncio mas seguro de las terribles expiaciones á que 
son con leñadas las sociedades en lúgubres horaj por 
su indiferencia ó complicidad con tan lamentables ex-
cesos. No basta que algunas almas privilegiadas 
gmarden puras las tradiciones ideales, porque su i n -
fluencia es escasa; su mérito, con intención d d i r i m i -
do, no puede alcanzar los insolentes triunfos da que 
hacen alarde los que ve iden su conciencia á los ídolos 
que improvisa la fortuna. 
Jeremías, el gran profeta, señala la causa de los 
desórdenes y desolación de la tierra: «Quia nullus est 
que recogitet corde,» porque ning-uno reflexiona con el 
corazón; solo un impulso vigoroso del sentido moral 
y religioio, la reflexión del entendimiento y del cora-
zón, su mútua armonía y recíproco esclarecimiento, 
colocando el arte en la esfera mas alta del sér huma-
no, que es la inteligencia, inspirada en los rayos de la 
divina ciencia, para que iluminen la imaganacion, los 
puros sentimientos y las nobles ideas, es el remedio 
que considerarnos fecundo para atenuar los estragos 
que produce el materialismo y vivificar al arte con la 
sávia reg-eneradora de la moral, la ciencia y la re-
ligión. 
Hemos agregado la ciencia, porque si la verdad 
es una, las ciencias no son mas que la expresión ne-
cesaria de la gravitación hácia ella; y seria ridículo 
el arte que se pusiera en contradicción con la ciencia: 
esta á veces es prejuzgada por la inspiración de aquel; 
pero todas las cosas que son objeto del arte, deben ser 
expresadas segmn las reglan de la observación cien-
CRÓNIC A HISPANO-AMERICAN A. 
El ideal es el derecho y el deber, es la razón y la 
justicia, es el bien y la virtud; es la ciencia y la con-
ciencia; es Dios. 
El espíritu humano, cuanto mas se eleva á la cum-
bre del ideal, aspira mas rico perfume de la verdad 
divina. 
¿Por qué los fanáticos y los excépticos han querido 
separar, en vez de disting-uir, la razón humana de la 
tradición divina? La ciencia verdadera, como el arte 
verdadero, no existen sin su asociación armónica. La 
fe y la razón se auxilian mútuamente, y no crean un 
funesto antag-onismo. Larazon estéril en su aislamien-
to, es fecundizada por Dios. El hombre, conducido por 
estos dos guias hasta el fin de su destino, comprende la 
ley moral, y el mundo de las causas. 
El horizonte de su pensamiento se engrandece y 
se abre á sus ojos asombrados el infinito. El poder 
de Dios se ostenta tan grande al crear la naturaleza, 
como al i luminarla razón del hombre. 
Solo el conocimiento del hombre puede esclarecer 
la noción del arte; este es la expresión mas completa 
y general de la actividad humana, la manifestación 
mas real d su vitalidad, la que revela el pensamiento, 
el sentimiento y hasta la simple necesidad material 
hecha sensible por un acto. La cuestión del arte y la 
del hombre, deben explicarse mutuamente; la metafí-
sica y i l a , lógica nos enseñan que el sér es correlativo á 
los actos y los actos al sér. 
El arte es todo el hombre. Ya extraiga este de las 
entrañas de la tierra sus alimentos, valiéndose de ins-
trumentos creados por su imaginación, ó fabrique ves-
tidos para atenuar los rig'ores déla naturaleza, envolver 
su pudor de misterio ú ostentar un gracioso adorno; 
ya construya chozas ó palacios para guarecerse de la 
intemperie, ya trasfigure bajo su mano poderosa la 
materia, el marmol ó el lienzo, ya fije la palabra y en-
carne el pensamiento y sus acentos conmuevan los 
corazones, en todos estos actos, y en un sentido g-ene-
rales artista, porque formula alg-una cosa de su ser, 
aunque solamente constituyen las artes liberales las 
que tienen por objeto la investigación de lo bello, que 
es esplendor de lo verdadero, para conducir a los hom-
bres al bien. 
Las divinas bellezas de la creación, los tipos rel i -
giosos , los héroes de la patria ó los mártires de la hu-
manidad, las costumbres de los pueblos, las giorias 
de las naciones; la grandeza ó deformidad de las v i r -
tudes y de los vicios, la comedia ó la trajedia del ho-
gar doméstico, todas las acciones y pasiones de los 
hombres pertenecen al dominio del arte, que inocula 
en las almas el sentimiento de lo bello, de lo sublime, 
el amor de la perfección; el ideal. 
Si el arte es la manifestación mas lata del espíritu 
humano, se deduce naturalmente que g'oza de abso-
luta libertad en la concepción y desarrollo de sus 
obras; ellas revelan, respecto de la naturaleza del 
hombre, que su muñera esencial de producirlas es plá-
tica; pero que si es un ser libre, el arf e no puede de-
terminar de un modo preciso y absoluto su relación 
con las tendencias generales y obligaciones del sér 
humano; el arte, respecto del hombre, es un instru-
mento indispensable; el elemento vital de toda civi-
lización; pero solamente la razón y la religión pue-
den derramar sus fulgores sobre la naturaleza y el 
destino del hombre. 
Unidas estas dos potencias, harán que el hombre 
encuentre la solución de sus dudas, el efluvio de la 
vida divina descenderá hasta el hombre, y todas las 
facultades de este se sublimarán hasta Dios. 
El hombre es un ser relativo, y sus deseos, sus as-
piraciones, se elevan fuera desu mismo centro á la re-
gión de las nubes y de las tempestades en pos de la 
verdad, de lo abscluto y de lo infinito, que no se en-
carnan mas que en Dios. 
Todas nuestras ideas y aspiraciones tienden á con-
siderar los dones perfectos nacidos de una fuente co-
mún, y la verdad ontológica no puede pertenecer ex-
clusivamente á la especulación, sino también á la 
tradición. 
Esta es una autoridad mas respetable á los ojos de 
los hombres, que además, si todos tienen una idéntica 
naturaleza, aunque el desarrollo de sus facultades sea 
distinto, la fórmula magnífica de la ig-ualdad y de la 
fraternidad, proclamada por el cristianismo, la que es-
tablece la noción de los derechos y deberes sujeta á la 
razón de los privilegiados de la ciencia, atendida la 
ignorancia de la multitud, descansaría sobre frágil 
base; una insignificante minoría se proclamaría, la de-
positaría de las verdades esenciales sobre el origen y 
el fin del hombre, y ejercería la peor de las t iranías, la 
de los sofistas, sobre el alma y la conciencia. Quizá 
llevaría su audacia y su locura hasta creerse infali-
ble, desvanecida con las org-ullosas creaciones de un 
espíritu de sistema; y como rechazamos tan estrava-
gantes absurdos, rendimos el culto de nuestra fe pro-
funda y veneración sincera al Código inmortal de to-
das las g-eneraciones, al Evang-elio, fuente de toda 
verdad, de toda belleza y de toda virtud. 
La naturaleza del hombre le impele á aspirar á la 
perfección sin poder alcanzarla j a m á s ; porque la per-
fección es el ideal divino, esta trinidad de lo verdade-
ro, lo bueno y lo bello. Con el auxilio de la ciencia, 
va en pos de lo verdadero; con el de la religión, anhe-
la lo bueno, y realiza lo bello con la ayuda del arte. 
Las tres esferas distintas de la actividad del hom-
bre, el entendimiento, la imaginación y el corazón, 
deben concurrir y obrar de acuerdo para dar vida á 
todo sér humano, vivificar la obra que concibe la cien-
cia y que formula el Arte. 
La solidaridad es tan íntima, que al entendimiento 
pertenece la investigación del verdadero ideal: á la 
imaginación corresponde el atributo de embellecerla 
con las mas espléndidas galas, y el corazón que en-
cierra el tesoro de las nobles pasiones está llamado á 
tranformarlas en acciones fecundas. 
La verdad aislada convence, pero no conmueve; 
para escitar las fibras delicadas del alma, es necesa-
rio que la verdad esté asociada á la belleza, y la be-
lleza al bien. Cuando es absoluto el antagonismo en-
tre estas tres facultades, engendra los tres estados mas 
funestos del alma. Si la ciencia desdeña la religión y 
el arte, es decir, si el entendimiento no se inspira en 
lo que es bueno y bello, creará la idolatría de uu ra-
cionalismo exclusivo; la deificación del orgullo, si la re-
lig-ion rechaza el arte y la ciencia; lo verdadero y 
lo bello consagrará un misticismo intolerante que solo 
adorará al fanatismo. Si el arte no rinde sus homena-
jes á la religión y á la ciencia, sancionará el culto del 
sensualismo, y esta degradación le hará caer en el abis-
mo de la corrupción. 
Así estas tres facultades no pueden aislarse sin da-
ño para el individuo y para la sociedad; la exagera-
ción absoluta ó el exclusivismo ciego de una de las 
tres puede conducir al suicidio moral del primero, y 
caracteriza el vicio dominante en ciertas épocas la en-
fermedad contagiosa y endémica de los espíritus. 
Si la ciencia, el arte, y la religión predominan en 
la humanidad, con exclusión formal de uno de estos 
elementos constitutivos del arte verdadero, produci-
rán sin duda obras que brillen por la belleza de la for-
ma, ó por a lgún rasgo de verdad; pero les faltará el 
elemento vital, el principio espiritual, de órden, de 
caridad, de virtud, enfin, que enaltecen el destino del 
hombre, y serán pervertidas por el materialismo des-
tructor de todo ideal. 
Mantenido un sabio equilibrio entre estas poten-
cias, realizarán la unidad libre fecundada por el amor, 
y, por consecuencia, por la religión y por la ciencia 
que abraza la síntesis del arte. 
E l S E B I O ASQUERINO. 
P A R A L E L O 
ENTRE LA MARINA MILITAR DE ESPAÑA EN LOS AÑOS DE 1809 Y 1868. 
En una época en que tanto se escribe sobre marina, y en la 
que tan controverlitlas se ven las opiniones acerca de su mejor 
organización, no nos parece fuera de propósi to el siguiente es-
tudio comparativo entre lo que aquello fué en en el primer año 
del corriente siglo y lo que es en la actualidad, siquiera pueda 
sacarse de él, si ño el pronto remedio que todos anhelamos, 
al menos el medio de llegar á un verdadero estado de progreso 
para tan gran elemento de la vida de naciones como la nuestra, 
y que en Ta actualidad oslamos muy lejos de alcanzar. 
No entra en nuestros principios combatir á las personas que 
de una veintena de años á esta parte vienen succdiéndose en la 
adminis t ración de tan importante ramo del Estado, pues reco-
nocemos, y nos complacemos en manifestarlo, que guiadas por 
el Jeseo del mejor acierto, sus errores son hijos del poco medi-
tado estudio que han hecho de lo que fuimos y de lo que pod ía -
mos ser aprovechando los elementos que nos rodean. 
Hubo un tiempo, no muy lejano, en que levantado el entu-
siasmo de la nación con las glorias que nuestro esforzado ejérci-
to, acaudillado por uno de nuestros mas valientes capitanes, 
alcanzaba en las ardientes playas africanas, se aprestaron los 
españoles á levantar una marina prepotente allegando los re -
cursos que para ello fuese necesario, porque aquella ocasión les 
habla hecho comprender que sin ella todos nuestros esfuerzos 
serian vanos para colocarnos en el puesto que, sin mendigarlo 
de ex t raños , de biamos ocupar entre las naciones de Europa; y 
porque con ella en t rev íamos con júbi lo el dia «n que, por oiro 
levantado esfuerzo, bo r rá ra mos del mapa esa pequeña , pero 
humillante línea fronteriza que nos separa de Gibrallar. 
Por desgracia, y sin que podamos explicar las causas, aquel 
entusiasmo noble corr ió la suerte del fuego cuando no se alimen-
ta; se ext inguió, sin que nuestros gobernantes conociesen su i m -
portancia y los cuantiosos recursos que el país pudo haber sa-
cado de é l . 
Nos apar ta r íamos de nuestro principal objeto, si t ra tásemos 
de continuar la série de reflexiones á que da lugar aquel hecho 
por tan pocos meditado, y concre tándonos al objeto que nos he-
mos propuesto, saquemos de los guarismos que vamos á pre-
sentar las consecuencias que de su estudio se desprenden. Por 
fortuna, los números son argumentos cuya fuerza de lógica nada 
puede destruir. 
Buques de la Armada en 1800. 
Navios 67 con 4.720 cañones . 
Fragatas 44 » 1.S76 » 
Corbetas 9 » 178 
Bergantines 40 » 502 » 
Urcas 15 » 92 » 
Paquebots i 5 » 278 » 
Balandras 1 3 » 68 » 
Goletas 23 » 98 » 
Total. 226 7.512 
Exist ían además 180 buques entre faluchos, míst icos, lan-
chas y ©tras embarcaciones menores para defensa de los puer-
tos y la navegación de cabotaje. 
Buques de la Armada en 1868. 
Cañones. 
Fragatas blindadas. . o con 148 
I d . de hélice 11 con 461 [ Buquesde 1.'clase. 
Vapores de ruedas. 
Vapores de ruedas, 
Buques de vela. . . 
Idem de hélice. . . 
Vapores de ruedas. 
Buques de vela. . . 






H | Idem de 2 . ' 
Idem de 3.* 
6 8 , 
18t 
7 con 112 Sin clasificación. 
Total. 77 980 
Existen a d e m á s 107 buques entre cañoneras , faluchos, t r i n -
caduras y e scampav ías destinados al servicio de guarda-costas. 
Comparando los guarismos del anterior estado, puede notar-
se que el n ú m e r o de cañones que resulta por buque en 1800, es 
p róx imamente de 33, y solamente de 12 en 1868, desproporc ión 
que dudamos mucho la compense el mayor calibre de la a r t i l le -
ría moderna, encontrando quizás su explicación en los muchos 
buques que en el dia poseemos que, á pesar de sus proporcio-
nes, solo moman 2 , 3 y 4 piezas. 
Nótese también que mientras la relación entre los bu ¡ u e s d e 
1800 y 1868 es como 3: l , la del n ú m e r o de cañones es casi as í 
como 8:1. Ignoramos si la desproporción que se ñola entre la 
fuerza material de ambas escuadras, atendida la relacioa que 
existe en el n ú m e r o de buques de una y otra, poaria compoasar 
comparando la masa de hierro proyectada por ellas, lo que nos 
ha sido imposible verificar por falla de datos. 
l)e lodos modos, aun deduciendo á la tercera parte el n ú m e -
ro de piezas de los 67 navios que poseíamos en 1800 para hacer-
los de calibre equivaleule á los actuales, aun resul tar ía que la 
fuerza de ellos solamente, sin incluir las fragatas y demis b u -
ques menores, seria de 1.573 cañones , fuerza muy superior á la 
de la escuadra actual. 
E l personal de jefes y oficiales de la Armada en ambas escuadras 
era el siguiente: 
EN 1800. 
Capitanes generales 2 
Tenientes generales 18 
Jefes de escuadra 37 
Brigadieres 53 
Capitanes de navio 124 
Id . de fragata 183 
Tenientes de navio 328 j 
I d . de fragata 257 f 1.170 su-
Alféreces de navio 257 ( bailemos 
I d . de fragata. 328 ) 
Guardias marinas 221 
Tota l , 
Capitanes generales. 
Tenientes generales., 
Jefes de escuadra.. . 
Brigadieres 
Capitanes de navio. . 
Id . de fragata 
Tenientes de navio.. 
Alféreces de navio. . 









251 i 542 su-
288 ( bailemos 
377 
Total . ; : 1.143 
(0 
Mas notables q u é las anteriores son las consecuencias que se 
deducen de la comparac ión que vamos á hacer entre los jefes, 
oficíales y guardias marinas en las épocas que comprenden am-
bos estados. En efecto, én 1800 había p róx imamente un jofo por 
cada 18 cañones , un subalterno porcada 6 y ungua rd i t m a l i -
na por cada 34. En 1868, la desproporc ión es manifiesi i , pues 
aquellas cifras dan un jefe por cada 4 cañones , un subalterno 
por cada 2 y casi un guardia marina por cada 3, desproporc ión 
notabilísima y cuyas coiis'ecuencías tocamos en el día . 
Para que los generales y jefes que hay en la actualMad 
guardasen la proporc ión con los buques q u é en 1800, deber ía 
reducirse su número de 224 á 137; el de los subalternos, de 
542 á 398, y el de los guardias marinas, de 377 á 78, ó lo que 
es lo mismo, el total de jefes y subalternos, que en la uolual i-
dad asciende á 1.143, quedar ía reducido á 613 para estar en 
proporc ión con los de 1808 que existían en 1800. 
Estas comparaciones resu l t a rán mas desventajosas para la 
época actual sí se tiene en cuenta que en el número de los 1.808 
jefes, oficiales y guardias marinas de que se componía el cuerpo 
de la Armada en 1800^ es tán inclusos 120 jefes y oficíales (¡ue 
estaban asignados á los batallones de inianterid y brigadas de 
arl i l lería para el mando de estas fuerzas, y que en el n ú m e r o 
de jefes y oficiales de la época actual no figuran 240 que corres-
ponden i los cuerpos de infantería y do estado mayor do la A r -
mada. 
La tropa de marina que guarnecia la escuadra en 1800, se 
componía de 12 batallones de infantería con 12.528 plazas y 20 
brigadas de ar t i l le r ía con 3.300, formando un total de 15.888 
hombres. La del año 1868 se compone de 5 batallo. íes de infan-
ter ía , con 3.840 plazas y tres secciones de condestables con 2¿ú , 
formando un total de 4.160. 
La fuerza que en 1800 guarnec ía la escuadra, da para cada 
buque una guarn ic ión media de 7ü liomb. es; la del año 1868 so-
lo llega á 54 hombres por buque, diferencia que s e i xplica por 
las crecidas guaruicio.ies que ea aquella fecha dolaban los b u -
ques para contener los excesos do sus indisciplinadas t r i pu l a -
ciones, como que en su mayor parto procedían de levas. La 
fuerza del año actual arroja, sin embargo, .mas de 4 hombres 
por cañón, mientras que la de 1800 solo llega á 2. 
Es verdad que en 1800, no bastando aquella fuerza para 
las guarnicio íes de los buques armados, se echaba mano del 
ejército para completarlas; pero en cambio, en la época actual 
se ha suprimido un bata l lón de infantería de marina, y los c i n -
co restantes tienen casi la mitad desu fuerza licenciada tempo-
ralmente. 
Entremos ahora en el eximen comparativo de los d e m á s 
cuerpos de la Armada en las fechas citadas. 
E l de contramaestre se componía en 1800 de 800 individuos 
entre primeros y segundos y primeros y segundos guardianes, 
a tendiéndose con este n ú m e r o , tanto el servicio de los buques co-
mo al de los arsenales. 
E n la actualidad consta este cuerpo de 60 primeros, 120 
segundos y 140 terceros, que forman un total de 320. En 1800 
había , pues, 4 contramaestres por cada buque, cifra igual á la 
que resulta en 1808; pero comparados con el número de c a ñ o -
nes de las escuadras, da esta proporción un contramaestre por 
cada 9 cañones en 1800, y uno porcada 3 en 1868. 
E l cuerpo de ingenieros constaba en 1800 de 80 individuos 
entre jefes y oficiales y 40 de la clase de prácticos: en la actua-
lidad debe constar de 61 entre jefes y oficiales, á los que agre-
gando 11 de la escala práct ica componen 72. Aquí resulla casi 
un ingeniero por buque en 1868 y casi uno porcada dos 
en 1800. 
figuran también ios que servian en malriculus. No van inclusos en 
este cuadro 16 brigadieres que hay exentos de servíoío y 119 ofi-
ciales graduados procedentes de la clase de pilotos y particulares que 
en la actualidad sirven destinos de matriculas. 
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El cuerpo de sanidad tenia en 1800, 263 individuOo, y en la 
actualidad consta de 171. Comparados estos guarismos con el 
n ú m e r o de cañones de ambas escuadras, r e su lu un médico por 
cada 27 cañones en 1800, y uno por cada 4 en 1808. Para estar 
en proporción ambos guarismo deber ía reducirse el actual á 92. 
La comparación de los individuos de este cuerpo deberla hacer-
se con el n ú m e r o de tripulantes de cada escuadra en las épocas 
respectivas, pero la falta de dalos no nos lo ha permitido. 
El cuerpo administrativo de la Armada se componía en 1800 
del n ú m e r o y clases siguientes: 3 intendentes; 9 comisarios or -
denadores; 29 comisarios de guerra; 34 comisarios de provin-
cia; 87 oficiales primeros; 84 idem segundos; 89 contadores de 
navio; 100 contadores de fragata; 173 oficiales supernumerarios 
y 110 meritorios, componiendo un total de 720 individuos. En 
el año de 1868 consta de 4 intendentes; 3 comisarios ordenado-
res de primera clase; 3 idem de segunda; 23 comisarios de guer-
ra de primera clase; 31 idem de segunda; 128 oficiales pr ime-
ros; 140 segundos, 33 terceros y 63 meritorios, que forman un 
total de 431 individuos. 
Comparados estos guarismos como hemos hecho con los de-
m á s , resulta que en 1800 habla un oficial de este cuerpo por 
cada 10 cañones , y en 1868 uno por cada 2: y comparados con 
el n ú m e r o de buques, habia en 1800 un oficial por cada 3 bu -
ques y en 1868 uno por cada 6. Para que el guarismo de este 
cuerpo estuviese en proporc ión con el de 1800 y con relación 
al n ú m e r o de buques y no al de cañones , como hemos hecho con 
los anteriores, deberla reducirse su número á 243. 
El cuerpo de capellanes constaba en 1800 de 148 de n ú m e -
ro y 103 provisionales; en el dia se componen de 64, resultando 
que para estar en proporc ión con el de 1800 deberla subir su 
n ú m e r o á 85. 
Finalmente, la custodia de los arsenales estaba confiada en 
1800 á un cuerpo de 280 rondines, y en el dia lo está al de 
guardias de arsenales con 370 plazas, resultando en la primera 
de dichas fechas un vigilante por cada 26 cañones , y en la ac-
tual casi uno por cada tres. La proporción con los buques tam-
bién es desventajosa, pues mientras en 1800 hay poco mas de 
un guardi i por buque, en 1868 resultan 7 guardias por cada uno. 
Antes de exponer las consideraciones que se desprenden de 
las comparaciones que acabamos de hacer, conviene fijar la 
a tención en el movimiento de las escalas y probabilidides de 
ascenso en ambas épocas . 
Tomando al efecto un per íodo de once años, comprendido 
entre 1789 y 1799 ambos inclusive, y fijándose en la clase de 
tenientes de navio, observamos que los ascensos en dicha série 
de a ñ o s , así como los que han tenido lugar en igual período 
desde 1857 á 1867 y en la misma clase, son como sigue: 
Tenientes de navio ascendidos á esta clase. 
























Ascendidos en la reserva en los 11 años . 















Que dan un promedio de 21 por a ñ o . 
Pero si se tiene en cuenta que el número de jefes que pro-
duc ían vacantes para los tenientes de navio en 1800, era de 417, 
y solo de 224 en 186S, se ve rá cuán to mas ráp ido es el movi -
miento actual de las escalas, puesto que para estar los ascen-
sos en la misma relación que en 1800, el promedio solo debia 
dar 13 ascendidos por año en vez de los 2 1 . 
Esta verdad se confirma observando que el primer capi tán 
de navio de aquella fecha era del año 1782, por consiguiente 
contaba 18 años de an t igüedad ; el primer capi tán de fragata de 
1784, con 16 años de clase; el primer teniente de navio de 1782; 
los cuatro siguientes de 1785, y ya no hubo ascensos hasta 
1787; el primer teniente de fragata era de 1786 y el segundo de 
1790; el primer alférez de navio de 1790 y lo mismo el primer 
alfrrez de fragata. En nuestra época actual, el primer brigadier 
es del año 1863; el primer capi tán de navio de 1858; el primer 
capi tán de fragata de 1859; el primer teniente de navio de 1837 
y el primer alférez de navio de 1861. Un cálculo análogo hecho 
en las demás clases nos ha dado un resultado igual en el órden 
y tiempo de los ascensos. 
Tratemos ya de deducir las consecuencias que se desprenden 
de las comparaciones que hemos hecho. Desde luego vemos que, 
aun suponiendo exiguo, que está muy lejos de serlo, el perso-
nal de la respetable escuadra que poseíamos en 1800, y aun su-
poniendo que la que tenemos en la actualidad, por su diferente 
organización y clase de buques de que se compone, lo exigiese 
mayor que el que dan las relaciones establecidas, siempre se 
notará que el personal actual es crecido en casi todos los 
cuerpos . 
Por desgracia, esto que no deja de ser un mal, hijo de poco 
premeditadas disposiciones, fn despertado en nuestros días ese 
afán que se nota de castigar el presupuesto del ramo llevando 
las economías hasta el extremo de reducirlo á poco mas de la 
mitad de lo que fué en años anteriores, disminuyendo el n ú m e -
ro de buques y el de los empleados en los diversos ramos que 
constituyen su servicio, y paralizando casi por completo las 
Obras de los arsenales y las carenas y nuevas construcciones. 
Y nosotros preguntamos: ¿es este el remedio que, una vez 
hecho el diagnóstico de la enfermedad, necesitan los males que 
todos deploramos? ¿Obedece este sistema á un plan precon-
cerlado de mejoras y adelantos, aunque paulatino, para no 
echar por tierra nuestro comenzado edificio naval? Nosotros 
creemos que no, y con nosotros todos los que verdaderamente 
se interesan por el engrandecimiento de nuestra nación, tan ín-
timamente ligado al de su marina. 
Esa plétora de personal, que indudablemente abruma con 
sus sueldos y gastos el presupuesto del ramo, no se remedia cer-
rando la puerta á casi todas las carreras de la Armada, i n u t i l i -
zando los sacrificios de los que quieran emprenderlas; no se re -
media con la supresio:» de sueldos y destinos, destruyendo los 
derechos adquiridos al amparo de las leyes que leg í t imamente 
los crearon: no se remedia paralizando ¿1 movimiento de las es-
calas, matando el entusiasmo por la carrera y encerrando á cada 
uno en el cumplimiento de su poder, sin ir mas allá en busca 
de honrosos galardones: y no se remedia, finalmenl», poniendo 
á la vista de los que empiezan á servir, la perspectiva de un 
porvenir ue nada tiene de lisonjero. 
Por el contrario, el exceso de personal alcanzarla su razón 
de sor, emprendiendo nuevas obras dentro y fuera de los ar-
senales; sentando quillas en sus desiertas gradas; levantanod 
el entusiasmo de la nación, que estamos seguros responderla 
á tan noble llamamiento para ayudar á la gloriosa empresa de 
crear una marina de guerra respetable; destruyendo ¡as t r a -
bas que ahogan los g é r m e n e s de la mercante; reformando los 
gravosos aranceles que impiden el desarrollo de nuestro comer-
cio exterior, y así se vería en poco tiempo, que, aquel exceso 
de personal que ahora nos abruma como una pesada carga, 
entrarla en sus condiciones normales de existencia. 
No se asusten los án imos t ímidos si en una época en que 
tanto se proclama la necesidad de hacer economías , y se llevan 
á cabo hasta escatimar á los que menos tienen lo preciso é i n -
dispensable para v iv i r , pedimos nosotros el considerable a u -
mento de gastos que exigirá la realización de nuestro pensa-
miento. Cuando se gasta como uno para obtener como veinte, 
preciso es hacer el sacrificio, y no se dude de este ventajoso 
resultado cuando tenemos el ejemplo de las demás naciones 
mar í t imas , muchas de las cuales, con peores condiciones que 
la nuestra, han alcanzado ua grado de prosperidad envidiable. 
Ferro/ 27 Agosto de 1868. 
X.. 
MEJORA I M P O R T A N T E E N A G R I C U L T U R A . 
En varios artículos hemos insistido sobre la con-
veniencia de dar á las tierras una preparación mecá-
nica mas profunda y mas perfecta que la que suele 
ejecutarse en España; y creemos oportuno volver á 
ocuparnos en esta importante y trascendental cues-
tión, que es, sin duda, una de las mejoras de mas fácil 
realización y de mayores resultados que se puede 
introducir en nuestra agricultura. 
Todos los labradores saben perfectamente que las 
raíces han de desarrollarse y buscar los elementos ne-
cesarios á la vida de las plantas en la parte movida 
del suelo, por lo menos aquellas que verifican su ve-
g-etacion entera dentro del año, como son los cereales, 
pues las que duran mas de un año tienen tiempo y 
fuerza «para penetrar en el subsuelo. 
Por consig-uiente, con un poco de reflexión pueden 
comprender que las raíces llenarán tanto mas fácil y 
mas completamente su objeto, cuanto la capa cavada 
sea mayor y la tierra esté mas mullida y desembara-
zada de piedras, raíces y cuerpos que dañan á la ve-
getación. Y sin violencia también admitirán que una 
capa de tierra de diez ó doce pulgadas, almacena ma-
yor cantidad de agua que la de cuatro ó seis, y que 
las raíces encontrarán durante mas tiempo en aquella 
la necesaria humedad, resistiendo sin sufrir una pro-
longada sequía; nosotros añadiremos, que en caso de 
un exceso de lluvias, se saneará mas pronto el terre-
no, poniéndose en seguida en aptitud de favorecer la 
vegetación. 
Pero no solo es necesario cavar la tierra á mas pro-
fundidad, sino también mullirla mas y pulverizar 
completamente los terrones que no pueden penetrar 
las raíces y quedan inutilizados para la nutrición de 
las plantas. 
Las varias operaciones que se practican en Espa-
ña con ese doble objeto, son completamente insufi-
cientes; el arado no penetra bastante hondo n i deja el 
suelo bastante dividido, y esta circunstancia es la 
causa principal de la escasez de la producción de ce-
reales, y lo que es peor, de su inseg-uridad: el labra-
dor español ha de temer mas que cualquier otro las 
inclemencias del cielo; si el agua se hace esperar de-
masiado ó viene con demasiada abundancia, la cose-
cha está comprometida 
Bien sabemos que no es obra fácil cambiar desde 
luego hábitos inveterados; pero ante todo, se debe 
cambiar el actual arado por el de vertedera é intro-
ducir en los aperos de labranza los escarificadores, 
rastras y rodillos de hierro,- es decir, hacer un g-asto 
y vencer la repugnancia de los obreros, aunque to-
dos y cada uno de esos instrumentos exigen menos 
fuerza y son de una dirección mas fácil que el tosco 
y grosero arado árabe á que están acostumbrados. 
Sin embargo, las ventajas serán tan importantes 
que no vacilamos en aconsejar la reforma á trueque y 
despecho de todas las dificultades que se pueden en-
contrar en las empresas; al presente el suelo de Espa-
ña no puede considerarse en cultivo regular ¡ es una 
tierra erial por desmontar, y aunque sea doloroso decir-
lo, por eso, y no por los rigores del clima, el cultivo de 
tantas plantas útiles se hace imposible. 
Pero después de haber dado este consejo á los agr i -
cultores españoles, es justo que les hagamos alg-unas 
prevenciones que les eviten cualquier desengaño, pues 
íorfíis las tierras no se prestan desde luego á una labor muy 
honda, si bien con el tiempo se puede y se debe siem-
pre en todas partes caminar hácia ese desiderátum. 
En la mayor parte délas tierras, el subsuelo inme-
diato es de igual naturaleza al del suelo, propiamen-
te dicho, ó sea la capa ordinariamente removida, y no 
habrá inconveniente alguno en dar en seguida á la la-
bor la profundidad de 10 ó 12 pulg-adas ó mas; pero 
si el subsuelo es de otra naturaleza que el suelo ara-
ble, se deberá estudiarlo cuidadosamente y reconocer 
si es de peor calidad ó de una composición que permi-
ta mejorar aquel. 
Si el subsuelo es mas pobre, no se deberá profun-
dizar la labor sin disponer de un buen abono que res-
tablezca el equilibrio, y si no posee abono alguno, se 
dará la labor como antes, y si se pasara detrás del 
arado ordinario el que se llama de subsuelo y remueve 
este dejándolo en su respectiva situación, resultará 
siempre una gran mejora, porque^ las raices siempre 
penetrarán alg-o mas. y por efecto de la capelaridad 
aprovecharán la humedad que contiene en los años 
sucesivos, y poco á poco se podría mezclar el subsue-
lo con el suelo arable y aumentar, por consiguiente, 
el espesor de este. 
En resumen: habrá pocas, muy pocas circunstan-
cias, donde la labor profunda no dé excelentes resul-
tados; y aun en los casos que no produciría en segui-
da sus naturales efectos, siempre se recogerá mas 
adelante. Por lo demás, los labradores pueden hacer 
ensavos antes de emprender la obra en grande escala; 
detras del arado que usan actualmente, pueden pasar 
el azadón ó el pico en una fanega ó media fanega, y 
comparar la cosecha de la tierra así preparada con la 
de las inmediatas. 
Esta labor profunda no se repite cada año, basta 
cada cuatro ó cinco, si bien es siempre ventajoso el 
profundizar hasta 15 ó 20 centímetros en cada cose-
cha; la segunda labor puede ser mas ligera. 
Concluiremos aconsejando á los labradores que no 
intenten modificar ó perfeccionar los arados y demás 
instrumentos de labranza que se reciben del extran-
jero, bajo el pretexto de acomodarlos á las.exigencias 
del suelo de España y de la gente que debe emplear-
los. En el extranjero existen todas las clases de terre-
no que hay en España, y se han construido para aque-
llos todos los instrumentos adecuados á su naturaleza, 
no solo para hacer una labor perfecta, sino para ha-
cerla con la menor fuerza posible. Lo que hay que ha-
cer es elegir bien el instrumento que corresponde á la 
clase de tierra que se quiere labrar, evitando el uso de 
una azada destinada á una tierra fuerte en otra ligera, 
ó de emplear en una labor profunda un instrumento 
que se ha construido para una lig'era y vice versa. 
Eso no quiere decir que consideramos los arados 
extranjeros inmejorables, sino solamente que los i n -
convenientes que se revelan en ellos á primera vista, 
tiene particularmente por origen la impericia de las 
personas no acostumbradas á manejarlos, y vale m u -
cho mas que los operarios de este país aprendan á d i r i -
girlos, que echar á perder unos buenos instrumentos 
trasi'ormándolcs en otros que en realidad no ofrecen 
ninguna ventaja, y sí muchos inconvenientes que se 
conocerán mas adelante. A.ntes de llegar al punto de 
perfección en que vemos los arados extranjeros, han 
sufrido muchas y muy meditadas trasformaciones. y 
es mas fácil perjudicarlos que mejorarlos. 
También aconsejaremos á los labradores que no se 
limiten á sustituir el arado actual por el de vertedera, 
sino que introduzcan en sus cultivos los escarificado-
res, los diferentes rodillos desterronadores. las rastras 
de hierro, ó por lo menos con púas de hierro; todos, 
todos estos instrumentos son necesarios para la buena 
preparación de las tierras, economizan muchas fuer-
zas, y pronto se obtiene el beneficio en el aumento de 
las cosechas. 
E. M. 
Los habaneros están de enhorabuena. Gaztambide. el popu-
lar compositor español y empresario desde hace muchos años 
del teatro de J tvellanos de esta c é r t e , de cuyo magnífico ed i f i -
cio es co-propietario, es tá formando una gran c o m p i ñ í a d e zar-
zuela, en la que figuran los artistas mas eminentes en este g é -
nero del arle l í r ico-dramát ico , para aduar durante los meses 
de Diciembre á Marzo, próximos , en el teatro de Tacón de la 
Habana, y mas adelante en otros de la isla de Cuba, Estados-
Unidos y Méjico. 
El Sr. Gaztambide está haciendo grandes esfuerzos para 
llevar á la isla de Cuba, no solo una compañ ía de zarzuela de 
primer drden, y como nunca se ha conocido en América , sino 
también otra compañía bufa, que pondrá en escena las obr is que 
mas éxito hayan tenido en la Pen ínsu la , y cuyo género tiene 
tantos deseos de conocer el público de la Habana, 
Bajo la activa é inteligente dirección del Sr . Gaztambide, 
cuyo nombre figura al frente de su empresa, que es uno le los 
compositores españoles que mas ha sobresalido, qun mas 
obras de éxito ha escrito, y á enyos esfuerzos y sacificios 
se debe el estraordinario desarrollo que ha tenido este g é n e r o , 
se pondrán en escena, con lujo, brillantez y esmero las mejores 
obras del repertorio antiguo, las que mas éxito han tenido de las 
ú l t imamente escritas, desconocidas hasta ahora en la isla de Cu-
ba, como Pan y Toros, La Conquista de M a d r i d , L u z y Sombra 
y otras, y las del género bufo Un Sarao y una Soi rée , Francifre-
do, dux de Yenecia, Los infiernos de M a d r i d , etc., etc., etc. 
Con la señora Zamacois, que es la primera tiple de zarzuela 
que poseemos, y que tiene escriturada el Sr. Gaztambide, se pon-
d rá en escena L u z y sombra, cuya actriz c reó el papel de A u -
rora, y en el que tantos aplausos ha sabido arrancar al público 
de Madrid. , 
También parece que el maestro Gaztambide, director de 
la sociedad de profesores que en los Campos Elíseos ha 
dado conciertos de música clásica, hac iéndonos admirar las su -
blimes inspiraciones de Mozart, Beethoven, Haydn y otros au-
tores clásicos alemanes, piensa formar en la capital de Luna, 
como existen en las principales capitales de Europa. una gran 
orquestado profesores, bajo cuya entendida dirección se d:iran 
conciertos de música clásica, lo que es desconocido hasta ahora 
en la isla de Cuba. 
Auguramos al popular maestro Gaztambide un erran negocio 
en sus especulaciones en América , y que r e c o g e r á personal-
mente los aplausos que el público de la Habana ha t r ibu tado 
siempre á su talento. 
i 
CRONICA HISPALO-AMERICANA. 
UN CODIGO N U E V O . 
CÓDIGO CIVIL PORTÜGÜKS, traducido al castellano y precedido de 
un pró logo , por / ) . Patr icio de la t'scoswro, v anotado y con-
cordado con la legislación española , por D. Is idro A n t r a n . — 
—Dos vo lúmenes .—Madr id 1868. 
X Y ULTIMO. 
Fuera de esto,—cuya explicación completa y cuyo 
perfecto desarrollo no me es dado en este momento, 
pero en lo que no debe verse el mas pequeño agra-
vio, así á los méritos de la masa portuguesa, cuanto 
á su dig-nidad y sus derechos incontestables—fuera 
de esto, no me cansaré de decirlo, el espectáculo que 
da aquel pueblo es por todo extremo admirable y sim-
pático. No se sabe qué aplaudir mas, si la inteligen-
cia y perseverancia de sus leg isladores para llevar á 
aquel reducido país el espíritu y hasta el pormenor de 
las conquistas da la civilización moderna, ó la franca 
adhesión de la masa y la cordura con que practica y 
secunda estos triunfos de la nueva idea. Elpueblo por-
tugués es hoy profundamente liberal; y este carácter 
se revela en todos los actos de su vida; en los actos 
mas íntimos y en la apariencia mas pequeños. 
La Constitución de 1826, reformada por el acta del 
51, y complementada por la ley electoral del 59 (modi-
ficación expansiva de la de 1852), no es ciertamente 
un ideal de constituciones n i mucho menos; pero sí 
una base de progreso, que se realiza positivamente 
por otros Códigos y leyes especiales, y cuya acepta 
cion sincera como punto de referencia por todos los 
partidos, hace posible la marcha tranquila del país en 
el órden político. Como antes he dicho, en el momen-
to actual se verifica allí una trasformacion de los an-
tiguos partidos; pero sus resultados, presumibles en 
vista de lo que está pasando á esta hora misma eu to-
dos los pueblos de Europa, no podrán afectar á la 
buena iuteligencia que entre ellos domina y al tacto 
exquisito con que renunciando á todo amaño y todo 
espíritu egoísta, han aceptado una legalidad común 
con el propósito de hacer reformas, cuya facilidad es-
t á garantizada por ciertas instituciones y franquicias 
De todo esto buena prueba son las leye> q ie, princi-
palmente desde 1860, se han publicado, ora sobre ma-
terias económicas, ora sobre asuntos políricos y ad-
ministrativos, ora Sobre derecho penal y procesal, en 
todas las que por general, y tomadas en conjunto, ha 
dominado una aspiración verdaderamente científica y 
un sentido incontestablemente expansivo. 
No es del caso hacer nueva y prolija reseña de las 
medidas de orden económico y financiero, que antes 
he tenido ocasión de indicar. Sin embargo, bueno es 
advertir que, tratándose de la ^llamante organización 
del sistema tributario de Portugal (que por las leyes 
de 1860 y 1867 ha quedado fundado en el impuesto 
directo, por una parte, y por otra en la sustitución de 
ciertas alcabalas y otras cargas tan numerosas como 
peregrinas, por el derecho sobre trasmisiones de pro-
piedad, la contribución de consumos y el impuesto 
del sello) se debe tener en cuenta que esta es una me-
ra obra de simplificación, de regularizacion del anti-
guo órden de cosas, que á la manera de la nuestra de 
1845 no puede pretender mas que un valor puramente 
histórico ni recabar otra consideración que la de un 
recurso transitorio. No de otra manera puedo yo pre-
sentar una organización financiera en que ocupan 
un puesto, primero la contribución de consumos y 
después y por regla general el impuesto indirecto. 
Mas prescindiendo de este órden de cosas, y por 
tanto de las leyes sobre sociedades y Bancos y de las 
reformas arancelarias, todo lo que á pesar de su rela-
tivo adelanto exige todavía ámplias correcciones en 
un sentido liberal que el país reclama en la prensa y 
en los meétUm, importa bastante para nuestro espe-
cial objeto fijar la atención en los Códigos y leyes 
modificadoras que constituyen el derecho administra-
tivo, penal y civil del reino vecino. 
Del año 41 data la reforma judicial, y bien que 
sobre este punto hayan sido muy diversas las medi-
das tomadas en lo sucesivo, siempre ha quedado en 
pié una institución de índole verdaderamente liberal y 
bastante para dar carácter á aquella administración 
de justicia. Me refiero al jurado, cuya últ ima reforma 
viene del año 60.—En el de 1842 apareció el Código 
administrativo; y aunque en Portugal a r ra igó bastan-
te la irregularidad local, corregida ya en el año 35 
en que se verificó la división del país en distritos; la 
mera fecha del Código debe hacer sospechar que en 
él no faltarán grandes toques centralizadores. Sin 
embargo las leyes de 26 de Junio y 2 de Julio de 
1867, se han reformado en un sentido muy en armo-
nía con las nuevas ideas. A l año 60 hay que referir el 
régimen hipotecario: y sobre este punto el legislador 
lusitano no ha economizado las disposiciones radica-
les para hacer que completamente triunfe el sistema 
moderno sobre las dos bases de especialidad y publi-
cidad de la hipoteca —Del año 52 data el Código pe-
nal que, por venir después del nuestro del año 48 
(obra superior á todas las contemporáneas), le exce-
dió en valor científico. Las penas se dividían en dos 
clases: mayores (desde la pérdida de derechos políti-
cos hasta la de muerte) y correccionales (desde la re-
prensión hasta la prisión correccional). A mas existia 
una clase especial para los delitos cometidos por los 
empleados públicos, y que abarcaba desde la censu-
ra a la pérdida de empleo. Por último, las que nos-
otros llamamos penas accesorias, allí son puramente 
electo de las penas. Pues bien, sobre esta base ha 
obrado la ley de l . " de Julio de 1867. Por ella ha sido 
abolida la pena de muerte, así como la de trabajos 
públicos perpétuos ó temporales. Sustituye á la p r i -
mera la prisión celular perpétua, y á la segunda la 
prisión celular temporal y la relegación á Africa. Esto 
claramente dice que en el vecino reino se ha inaugu-
rado ya el sistema penitenciario conocido general-
mente con el apellido de filadelfiano.—Cierto que la 
reforma portuguesa no responde plenamente á las 
exigencias de la escuela radical, que pide la abolición 
entera de las penas perpétuas; mas es necesario repa-
rar en el triunfo alcanzado con la abolición de la pe-
na de muerte y el establecimiento de la prisión celu-
lar. El paso ha sido jigantesco: la buena doctrina ha 
sido reconocida, y en verdad no es en Portugal donde 
se hacen esperar mucho las reformas sérias y fe-
cundas. 
Tras esto, y para coronarla obra, ha venido el Có-
digo civil, cuyo proyecto data de 1866, cuya promul-
gación lleva la fecha de l . " de Julio de 1867, y cuya 
efectividad es de este mismo año de 1868. El lector ha 
podido apreciar cómo el espíritu moderno domina en 
todas y cada una de sus partes, sin que obsten á ello 
las críticas que me he permitido hacer en los ocho 
primeros artículos; y ahora puede estimar, suficiente-
mente enterado de l . i historia legal del país vecino, 
de qué manera se ha corregido y complementado su 
anterior vida jurídica. Por mi parte, y después de tan 
fatigoso trabajo, no me encuentro con fuerzas para 
hacer un nuevo resúmen, quizá hasta innecesario (1). 
Hágalo el lector por sí, y vea cómo ha triunfado la 
libertad civil: cómo el individuo ha recabado sus de-
rechos así respecto del Estado como de la familia, de 
un modo superior al común de las legislaciones mo-
dernas: cómo la propiedad ha entrado en el goce de 
sus tres caractéres, de pública, individual y libre: 
cómo la vida jurídica ha conseguido su independen-
cia, etc., etc. . Que el código civil por tugués no es la 
perfección, inútil parece decirlo: y mi sentir clara-
mente queda expresado al combatir muchas de sus 
disposiciones, señaladamente las legítimas; pero lo 
que me parece incontestable, es su superioridad res-
pecto de todos los Códigos conocidos.—Saludemos á 
ese pueblo, que si no tuviera otros títulos particularí-
simos á nuestro cariño, ofrecería siempre al mundo 
todo el ejemplo de haber valientemente entrado en la 
vida moderna en muy contados años, salvando dis-
tancias y supliendo el tiempo á fuerza de inteligencia 
y perseverancia—y á nosotros singularmente, la aca-
bada lección de cómo con la tradición se liquidan 
cuentas, y se entra en comercio directo con los inte-
reses todos de la nueva época. 
Para terminar, debo decir dos palabras sobre la 
edición española del Código. AI texto legal precede 
un prólogo del Sr. Escosura, y dicho se está con nom-
brar á su autor cuán donoso es el discurso. Sin em-
bargo, con toda lealtad declararé que esto no basta. 
Es necesario que esos hombres, que van con razón 
justísima á la cabeza de nuestro movimiento literario, 
realicen las empresas de un modo proporciona! lo á sus 
incontestables fuerzas. El prólogo del Sr. Escosura es 
una discreta insi.'maciou política y un ligerísimo 
esbozo de algunos de los problemas que el Código c i -
vi l por tugués resuelve. La proclamación de los dere-
chos individuales, la diversidad de matrimonios, el 
consejo de familia, y las legít imas son los puntos que 
llaman la atención del Sr. Escosura, y sobre los que 
formula una ligera apreciación en sentido favorable á 
los tres primeros y adverso al último No creo pecar 
de exigente ni de irrespetuoso asegurando que estas 
cuestiones están tratadas allí bastante por encima. 
En cuanto al Sr. Antran, autor délos comentarios, 
el juicio ha de ser diverso, aunque nunca en rigor 
desfavorable, según el punto de vista que se acepte. 
¿Esperábase encontrar en el comentarista al filósofo 
discutidor del fundamento y desarrollo lógico de la 
idea del derecho, dé l a teoría de las relaciones d é l a 
Iglesia y el Estado, de la organización de la familia, 
de la esencia y forma de la propiedad, etc., etc.? Pues 
esto, en realidad, no lo ha hecho el Sr. Antran ¿Pero 
acaso se trataba de referir puramente la legislación 
española á la portuguesa, de explicar la una por la 
otra, de señalar á cada instante y con admirable pro-
ligidadsus lagunas y contradicciones, supuesto siem-
pre el criterio aceptado en el Código? Pues esta obra 
ha sido desempeñada., a merveille por el comentaris-
ta, que ha hecno un notabilísimo trabajo de exposi-
ción de la legislación española (2). Ahora toca inves-
tigar cuál era el carácter que el editor quería dar á su 
obra, qué idea se ha llevado al publicar las dos p r i -
meras partes del Código. El editor calla: el prologuis-
ta no lo dice: el Sr. Autran es muy discreto y desem-
peña su tarea de un modo particular. Luego es de 
creer que el comentarista ha estado en su terreno y 
secundado la idea editorial al escribir sus sustancio-
(1) Los que quieran apreciar detenidamente el derecho clásico 
de Portugal, pueden acudir á las obras de P. J . Mello: 
— Historia juris civilis lusitani, 
1815. 
— lustitutlmes inris civilis, etc. 
1799-1800. 
— I' ist . juriscrminaliselcA'M. 
También J . P. lübeiro tiene una historia y jurisprudencia ecle-
stusticay civil de Portugal, ea cuatro vo!., edición de Lisboa de 
1810-19; y M. J . Thomaz en 1815 publicó en Coimbra un Repertorio 
general ou índice atphabetlco das leis extravagantes do reino de Por-
tugal. 
(-2) Advierto que hasta este momento no ha salido mas que el 
primer tomo de la edición española. 
sas notas, en las que, por otra parte, no deja de ha-
ber, en ocasiones, referencias, aunque sóbrias, á la 
filosofía del derecho, y al derecho político.—Por eso 
antes decía que el juicio de la obra del Sr. Autran po-
día ser distinto según el punto de vista, pero nunca 
en r igor desfavorable. 
RAFAEL M. DE LABRA. 
MARINA ESPAÑOLA. 
El fomento de nuestra Marina y el de nuestros ar. 
señales, es el producto de grandes sacrificios hechos 
por el país. A la poderosa iniciativa de un hombre 
ilustrado y entendí lo, se debe esa gran factoría á que 
hacen cumplida justicia hasta los extranjeros; se debe 
también la gTandeza de nuestros arsenales, los cono-
cimientos de nuestros inteligentes operarios, la per-
fección moral inherente al trabajo que tienen hoy las 
clases artesanas, y hasta esa noble emulación que ob-
s n vamos en to les ellos, rivalizan lo en amor al estu-
dio y á la adquisición de mayores conocimient xs. 
Elevado mas tarde ese homb/e á un puesto en que 
ya su iniciativa, su inteligencia y fuerza de voluntad 
inquebrantable se podía hacer sentir con mejor éxito, 
se emprendieron construcciones de importancia> que 
las Córtes votaron, y que en Marruecos y en el Pacífi-
co dieron días de gloria al país y llamaron la atención 
de propios y extraños. 
No es el interés personal n i la mezquina idea de 
rendir inmerecidos elogúos lo que nos sugiero estas 
líneas. Aborrecemos la lisonja y detestamos la adula-
ción. Quién así nos obliga á expresarnos es el profun-
do dolor que nos causa el observar, como ooserva-
mos, que todos esos elementos que á costa de inmen-
sos sacrificios hemos adquirido, se están abandonando 
completamente de día en día, y no aventuramoss na-
da en decir que al cabo de corto tiempo n i tendremos 
Marina, ni arsenales conservados, ni personal facul-
tativo, ni operarios inteligentes, n i industrias, ni co-
mercio, n i artes. 
A l comparar el gran movimiento de nuestra po-
blación en días no lejanos, y el entusiasmo que reina-
ba por los elementos de guerra marítimos que enton-
ces se sentían, con el olvido y la indiferencia de hoy, 
¡qué tristes reñexiones se agolpan á nuestra mente! 
¡Y cuánto pudiera decirse acerca de esto! 
Para nadie es hoy un secreto que el actual presu-
puesto de Marina, no solo es un cúmulo de errores eu 
muchos de los capítulos y artículos que lo constitu-
yen, sino un verdadero contrasentido en vanas de sus 
paginas, de sus líneas y de sus letras. 
Si á las dragas, remolcadores y otros b iqu ÍS asig-
na el personal de marinería, fogoneros, paleadores y 
demás necesarios para poder funcionar con regulari-
dad y acierto, en cambio no asigna maquinistas que 
dirijan las máquinas , y dén impulso y movimiento á 
aquellos buques. 
Esto al menos es lo que públicamente oímos todos 
los días, y con mas insistencia cuando haciendo pocos 
que un buque entraba con averías en el puerto, se ad-
virtió que no salían del arsenal de un departamento 
marítimo los auxilios indispensables para prestarle 
socorro en trance tan apurado. Ahora bien; ¿qué hace 
esa marinería, esos fogoneros, esos paleadores y ese 
otro personal sin los maquinistas? Nada absolutamen-
te, como nada harían los maquinistas sin los demás 
elementos necesarios para funcionar el todo de las na-
ves. Este hecho por sí solo, que es uno de tantos como 
pudiéramos presentar, demuestra evidentemente que 
á la redacción de ese presupuesto, ó no presidió el t i -
no, la reflexión y el concierto que debía presidir, ó que 
se desconocen completamente los servicios, la organi-
zación y manera de ser de las cosas. 
De no ser así, ¿puede explicarse cómo se escribe y 
se publica una obra que viene á trastornar todos los 
servicios y todo lo establecido, cuando esa obra sale 
del centro organizador del ramo á que se refiere?— 
Nosotros al menos no hallamos otra explicación que 
ese afán de presentar unas economías que en resúmen 
son completamente ilusorias. 
La economía, tal cual nosotros la entendemos, es 
aquella que obedece á un sistema en que, armonizán-
dose el menor gasto con la realización de los servi-
cios, se cubren estos y no producen el trastorno gene-
ral y la destrucción que ha producido y ha de produ-
cir el presupuesto á que nos referimos. 
Si examinamos el arsenal del Ferrol, nos persua-
diremos que desgraciadamente en ciertos días de la 
semana no se ve el humo de las factorías que cubría 
aquella ciudad; no se oye el ruido y movimiento de 
los talleres, y, en fin, todo índica, cuando no abando-
no, olvido de lo que ha costado mucho, y hasta en los 
semblantes se revela ese sentimiento propio de aquel 
que había adquirido un objeto, y que por poca previ-
sión y por poco tino de quien debia cooperar á su con-
servación, se pierde completamente. Y no es que fal-
ten obras de importancia; o'bras que el país entero ne-
cesita para emanciparse del extranjero. 
I I . 
Lo que está pasando actualmente con la Marina no 
puede verse con calma y sangre fría. 
Interin por todas partes se agrupan elementos de 
vida y recursos cuantiosos para proporcionar trabajo 
á las clases menesterosas, Ínterin varias diputaciones 
de provincia y corporaciones municipales contraen 
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compromisos y levantan empréstitos para la construc-
ción de obras de utilidad pública, á fin de librar del 
hambre y de la miseria á sus administrados, haciendo 
menos sensible la calamitosa época de escasez que es-
tamos atravesando, la Marina se ve precisadla, bien á 
su pesar segniraraente, á suspender sus trabajos, y á 
desatender las obras de interés nacional, relegando al 
olvido la conservación de lo existente, y entreg-ando 
á las inteligrentes clases de maestranza á las calami-
dades de la miseria. 
Tan digfno de elog-io encontramos el proceder de 
las corporaciones populares, como de censura, y con-
sideramos el presupuesto de Marina que es la causa 
única de semejante irreg-ularidad. 
A esas corporaciones las g'uian dos ideas sublimes 
que caminan á un mismo fin; el de las obras de ut i l i -
dad pública, siempre convenientes y provechosas, y 
el dar ocupación á las clases menesterosas para que 
satisfagran sus necesidades mas apremiantes, evitando 
que la carencia absoluta de recursos las conduzca á 
la inmoralidad, al vicio y hasta al crimen mismo. 
En la marina, por el contrario, no presidió mas 
que el pensamiento de realizar economías de grande 
importancia. ¡Economías de grande importancia! 
Las obras que por cuenta de las diputaciones pro-
vinciales y corporaciones municipales se ejecuten, son 
siempre oportunas y hoy mas convenientes que nun-
ca; pero las que la marina tiene que realizar y que se 
ve obligada á desatender, son de todo punto indis-
pensables, precisas y hasta de necesidad absoluta. 
Prescindamos ya de la urg-encia y utilidad de los 
diques que hasta la saciedad está demostrada No solo 
no se hacen estos, sino que no se repara y conserva 
lo existente, ü n país de tan extensas costas que por 
su situación topográfica, por sus posesiones ultrama-
rinas, por la protección de su comercio, debía ser el 
primero á contar con una potente Armada á fin de te-
nerla prevenida contra las asechanzas exteriores, ve-
lando por la integridad de su comercio marítimo, y 
poder conducir su pabellón á todas las partes del 
mundo para estrechar los lazos de amistad con todas 
las naciones y adquirir simpatías con los indiferentes, 
ve con profundo pesar que á este ramo tan importan-
te del Estado, no tan solo no se le da el fomento y la 
vida que necesita, sino que no se mantiene lo exis-
tente. 
La conservación de los arsenales se desatiende, co-
mo consecuencia natural de la falta de vida propia: 
los buques que necesitan reparación quedan sin ella, 
aumentando el mal que tenían; los g-uarda-costas, ob-
jeto siempre de incesantes reformas, quedan imposi-
bilitados de poder prestar servicio por no asigmarles 
el actual presupuesto el personal necesario para rna 
nejarlos, y tantos otros servicios de este complicado 
ramo quedan igualmente desatendidos. 
Esto es á lo que hoy se llama economía en Mari-
na, y es preciso que el país sepa que en esto no existe 
tal economía. Si los arsenales no se reparan y conser-
van cuando se necesitan, no podrá hacerse uso de 
ellos, y lo que ahora podría hacerse con cuatro, cos-
tará después ocho.—Lo propio sucede con los buques 
que demandan carenas, y que, por no abordarlas 
oportunamente, quedarán inutilizados. 
El comercio de buena fe se presenta al despacho y 
adeuda sus géneros satisfaciendo los derechos aran-
celarios, en tanto que otra clase de comercio, aprove 
chándose de la ocasión al ver la vigilancia de nues-
tras costas abandonada, hará introducciones fraudu-
lentas. Como no paga derechos, no hay posibilidad 
de que el comerciante de buena fe pueda establecer la 
competencia, y de aquí la ruina de unos y el engran-
decimiento de otros por medio del fraude y del en-
gaño . 
Haremos abstracción completa de los deberes de 
humanidad á qm; están sujetos los gobiernos como el 
último ciudadano: queremos conceder que en la ma-
rina, por un principio antitético de los que han presi-
dido en todos los ramos de la administración para 
conjurar la miseria. 
Preguntaremos tan solo: ¿es ó no indispensable 
que se conserve lo que hoy tenemos? ¿Hay ó no nece 
sidad de que se ejecuten obras? Esta necesidad, sin 
ir mas lejos, la vemos en el arsenal de este departa-
mento. Además de una gran fragata nueva y de 
cuatro ó cinco buques de mayor porte en carena, hace 
mas de ocho . años que se empezó la construcción de 
un dique, que al paso que va nunca lo veremos con-
cluido. Como sucede con toda obra que se cimenta en 
el mar, se necesitan elementos poderosos, para que 
por medio de ellos pueda la mano del hombre abor-
darlos con buen resultado. 
Si no dispone de aquellos con rapidez, lo que hace 
hoy lo ve destruido mañana, y todos sus afanes los 
viene á hacer inútiles el incesante movimiento del 
agua. Así sucede en el dique del Ferrol. Según he-
mos oido, no llegan los dias de trabajo para practicar 
achiques, y cuando debía proseguir lo fuerte de las 
obras, hay que empezar por donde se concluye. ¿Es 
esto hacer economías? 
' l l l : 
Ya no nos queda duda que sobre la marina ha 
caído la desgracia ó la mala suerte, y por incidencia 
ha caído también en las poblaciones efe los departa-
mentos marítimos y sus limítrofes. 
N i las fuertes gestiones hechas por las celosas au-
toridades de marina, ni la destrucción de nuestro ma-
terial flotante existente, n i el de nuestros arsenales, ni 
la consideración de la crisis alimenticias que pesa 
sobre los pueblos de Europa, ni el aniquilamiento de 
las poblaciones en que se hallan los departamentos, 
fueron razones suficientes á contener la pica demole-
dora de esta poderosa valla de la península que los 
españoles miraban como preciosa joya, y en la cual 
estaba escudada la independencia e integridad de sus 
costas, la confianza de su comercio marítimo, la se-
guridad de sus posesiones de allende los mares, y lo 
que aun es peor, su honra nacional mas comprometi-
da hoy que nunca, no solo por los conflictos que te-
nemos pendientes en las Américas del Sur, sino por 
las complicaciones europeas que de día en día toman 
un carácter mas belicoso, según vemos por la prensa 
periódica. 
De 800 á 1.000 hombres, según públicamente se 
oye, van á despedirse del arsenal del Ferrol. ¿Por que 
no se despiden todos? preguntamos nosotros. Somos 
partidarios de las verdaderas economías, y hemos tra-
tado de adquirir todos los datos que con este asunto 
se relacionan. 
De ellos resulta que el despido de ese número de 
obreros, tiene que traer irremisiblemente graves con-
secuencias. 
Es tan considerable la reducción de operarios que 
tiene que practicar la marina, que va á verse en el 
compromiso de no poder hacer nada. Las maestranzas 
se hallaban organizadas de modo que los modelistas 
estuviesen en relación conlos fundidores, estos con los 
torneadores y ajustadores, y estos, á su vez, con los 
operarios de monturas. 
En la misma relación se hallaban los carpinteros 
con los calafates, los motoneros con los operarios de 
recorrida, los de forja con los de lima, los canteros con 
los peones, y así sucesivamente. Desapareciendo esta 
relación, no solo no se pueden ejecutar las obras, sino 
que si los fundidores no trabajan, los torneadores, por 
mas que los haya, tendrán que estar pendientes y pa-
ralizados hasta que aquellos produzcan, y por el mis-
mo órden los individuos de todas las demás profesio-
nes enlazadas entre sí. Y no se nos arguya que la dis-
minución se practique en la proporción conveniente. 
¡Como si fuese posible semejanteproporcion! Los com-
prometidos trabajos de fundición no pueden practicarse 
sin disponer de todo el personal necesario para ello. 
Presentemos un práctico ejemplo. Si á fundición 
se encargan los cilindros, las hélices y lo demás acce-
sorio de una máquina de 1.000 caballos, necesita in-
dispensablemente en un momento dado de todo el per-
sonal necesario para la preparación de moldes, para 
el manejo de los cubilotes, para el cuidado de los hor-
nos y para tantas otras atenciones como requieren las 
obras de tamaña importancia. Si no dispone de él, no 
solo pierde el material y no ejecuta por consiguiente 
la obra, sino que es dado á desgracias personales. Ya 
por este ejemplo práctico pueden juzgar nuestros lec-
tores de todo lo demás que se requiere para la marcha 
uniforme de un establecimiento de la importancia del 
á que nos referimos; de modo que, destruida la parte 
de esos elementos, se destruye el todo. 
Ahí están las economías "de la Marina; ¡qué fácil es 
hacer economías! 
Volvamos á los perjuicios. Ni se reparan los buques 
ni se conservarán los arsenales, y lo que aun es peor, 
se perderán las obras empezadas en el dique. 
La población perderá el escaso comercio que hoy 
tiene, los pr /pietarios verán las casas desalquiladas, 
los padres de familia desnudos y muertos de hambre 
sus hijos, y la inmoralidad y el vicio cundirá por to-
das partes. ¿Cómo no ha de suceder esto en un pue-
blo, en cuya provincia no se encuentra un estable-
cimiento industrial que dé ocupación y trabajo á es-
te crecido número de obreros? 
Una de dos: ó emigran á lejanas tierras, en cuyo 
caso la marina pierde para siempre los* operarios que 
formó después de invertir gruesas cantidades en el es-
tablecimiento y conservación de escuelas para ello, 
ó el pueblo tiene que sufrir las consecuencias de los 
desmanes á que pueda conducir la miseria á unos pa-
dres que vean perecer de hambre á sus hijos. ¡Qué lú-
gubres y desconsoladoras reflexiones se agolpan á 
nuestra mente! ¡Qué agradecidos deben estarse esos 
padres de familia al que le ha utilizado del trabajo que 
muchas veces ha humedecido el sudor de su frente! 
Después de tantos contrastes y de tantas anomalías, 
se nos ocurre preguntar: el ministerio de Marina del 
gabinete español, ¿no pertenece á España como el de 
Gobernación, Fomento, Gracia y Justicia y otros? 
Vean nuestros lectores la introducción de un se-
gundo fondo de La Epoca del viernes 28 del último 
Agosto: 
«La necesidad de proporcionar trabajo a! gran número de 
braceros que, careciendo de ocupación , sufren a d e m á s los fata-
les efectos de la cares t ía que nos atlige, ha llamado, como no 
podia menos de suceder, la a tención del gobierno, que, conven-
cido de la gravedad del mal y de lo urgente que es el remediar-
lo, acaba do autorizar á las diputaciones provinciales de Falen-
cia y Zamora, y 1 la junta de carreteras de Cata luña , para que 
contraten emprés t i tos importantes juntos 93.000.000 de reales 
con deslino á la construcción de caminos provinciales y vec i -
nales, ú otras obras públicas de general in terés .» 
Ya lo ven nuestros lectores. Las clases de maes-
tranza de marina, ¿no tienen necesidades personales? 
¿No tiene obras ese ramo? ¡Cuántas consideraciones 
pudieran aducirse sobre semejantes contrastes! 
Nos hemos apartado en demasía de lo que hemos 
indicado al principio de este artículo. No es ya solo 
ese llamado presupuesto el que nos conduce á tan-
tos males. 
Según hemos oido, la órden del señor ministro de 
Marina para el despido de la maestranza, se funda en 
que las cantidades comprendidas en los capítulos 9.*y 
22 del presupuesto vigente no permite disponer mas 
que de 38.OJO escudos mensuales para jornales de 
maestranza permanente y eventual. 
Repetimos que hemos tratado de adquirir todos 
los datos que se relacionan con este asunto, y s egún 
ellos aun sale perjudicado este departamento en la 
consignación mensual que para maestranza se verif i-
ca al mismo. 
Dividida la cantidad total de los capítulos 9.' y 22 
del presupuesto entre los tres arsenales de la Penínsu-
la, corresponde á este en concepto de la dozava de la 
tercera parte, mas de los 38.000 escudos, según se 
nos ha asegurado, porque en esta cantidad entra tam-
bién la escuela de maestranza, que tiene su presupues-
to especial, y debia por consiguiente también tener su 
consignación especial. 
Ahora bien: ¿en qué se funda la consignación en 
concepto de la dozava de la tercera parte de la canti-
dad total de ambos capítulos? No lo adivinamos, por-
que, según se nos asegura, los 750 000 escudos del 
capítulo 22 corresponden á fomento de arsenales y bu-
Sues, y nosotros entendemos por tal la construcción e un dique empezado hace ocho años y que nada se 
hace en el por falta de consignación de recursos, y la 
de una fragata que, al paso que va, no saldrá de gra-
da en muchos años. Pues bien: no obstante de todo 
esto, y de que en otros arsenales no existen obras de 
esta importancia que afecten al capítulo 22, la consig-
nación no es mas que la dozava de la tercera parte 
del presupuesto total. ¿Es esto justo, razonable ni equi-
tativo? ¿Hay aquí plan, concierto, ni buena distribu-
ción? De ninguna manera. 
D. F. 
S E M B L A N Z A D E A L E J A N D R O DÜMAS. 
No creo á quien me diga haber cogido un l ibro de Ale jan-
dro Dumas y haberle dejado caer en seguida con fjstidio; no l o 
creo. Le fallará á Dumas el arte, el estilo, el gusto, la idea; pero 
la amenidad j a m á s . Tan extraordinario narrador os e n t r e t e n d r á 
siempre, por lo mismo que casi nunca os forzará á pensar. En 
el fondo de nuestra alma queda eternamente una gota de la miel 
de la inocencia; y en el fondo de nuestra vida un recuerdo de 
los encantos de la infancia. Por mucho que hayáis crecido en 
razón y experiencia, el cuento de la niñez será on manjar de sa-
broso sentimiento. Habéis recorrido la Europa gas t ronómica ; os 
habé is sentado á las primeras mesas para saborear los primeros 
platos, habé is vivido en esta cocina, en e«ta bo lega babi lónica 
que se llama Pa r í s ; y echáis de menos aquellos manjares de 
vuestra tierra natal diariamente sazonados, ycomiilos conel ham-
bre voraz que despierta el aire del campo. Habéis visto los p r i -
meros espec tácu los de Europa: el Vesubio que envia á los c ie-
los su humo, y la catarata del Rhin que envia á los abismo sus 
espumas; la cima del Monl-Blanc, con sus rotondas de cristales 
eternos donde el sol extiende sus rosadas gasas, y l a Selva-Ne-
gra, con sus filas de oscuros pinos cincelados, como grandes 
candelabros de bronce; y , sin embargo, allá en el fondo de la 
memoria gua rdá i s un r incón sagrado, como un santuario para la 
tierra donde corr ió vuestra infancia; para el á rbol que p re s tó 
sombra á vuestra cuna; para el sitio donde por vez primera 
sentisteis abrirse el corazón al amor; para el pliegue del cielo y 
el suspiro del aire que recogió vuestras primeras oraciones. 
Decimos que vivi r es muy triste, y , sin embargo, llevamos 
como un don precioso en la conciencia el recuerdode los pr ime-
ros dias de la vida. Pues bien, á esta curiosi lad n a t i v a en los 
n iños que dura toda la vida, á este deseo de ser entretenidos y 
apartados de las diarias realidades del mundo, se ha dir igido 
siempre Alejandro Dumas, logrando un éxito tal , que sus obras 
forman no ya una biblioteca:—una l i l T a t u r a . Cuando estaba en 
el apogeo de su gloria, en el per íodo creador por excelencia, y 
escribía diez novelas á la vez, y llenaba ¡os folletines de Amér ica 
y de Europa, y fatigaba las prensas lloviendo su facundia cuar-
tillas como copos de nieve una parda nube de invierno; yo leia 
los Tres Mosqueteros, pés imamente traducidos al español , y p u -
blicados en el folletín de un perió lico, entonces i m p o r t a n t í s i m o , 
de El Heraldo. No puedo olvidar la profunda huella que en mí 
dejara aquella obra. Los personajes tenían tal relieve, que yo 
los veia, les hablaba, conocía sus facciones, su c a r á c t e r , y has-
ta los comparaba con los personajes del mundo real por mí co-
nocidos. El interés del l ibro era tanto, que de folletín á folletín 
pasaba u n a impaciencia febril , aguardando sus aventuras, como 
si hubieran sido las de una persona querida,.las de amigos a n -
tiguos, las de parientes cercanos, parle de mi alma. 
Yo no podia juzgar de las imperfecciones del estilo, ni en el 
estado embrionario de mis esludios, n i el lastimoso esta lo de la 
t r aducc ión . Yo no podia saber entonces que una intelig ncia tan 
alta debia d a r ideas mas profundas y obras mas pdrfectas. Yo 
carec ía sobre lodo de la posibilidad de comparar, y por consi-
guiente de la posibilidad de juzgar, 
Indudablempnle no se puede buscar en Alejandro Dumas lo 
queso e ¡cuenlra en los poetas y en los escritores de primer ó r -
den: la idea. Esos análisis del corazón humano que llegan á 
convertir en libro de filosofía una novela de Balzac no son p r o -
pios de la ligereza de Dumas; Balzac entra en la vida como un 
naturalista en los campos, con el anteojo en la mano, el alfiler 
para disecar los insectillos, y el propósi to decidido del estudio: 
Dumas entra en la vida como un sát i ro en el campo, con el p ro -
pósito de tenderse á la»sombra, correr tras las ninfas, devorar 
las uvas, beber vino hasta la embriaguez, reír hasta el delirio y 
divertirse con sus cánt icos hasta el aturdimiento. Raro f enóme-
no en verdad. Este hombre, que carece de profundidad de pen-
samiento, carece también de poesía . No busquéis en él esos cua-
dros llenos de colorido y de entonaciones fuertes que ha trazado 
Bvron, ni esa ironía inmortal con que se ha reído de su tiempo 
Enrique Heine. Para tener la poesía de aquel necesitaba Damas 
indudablemente mas genio: y para tener la duda de este mas t a -
lento. 
Es acaso una poderosa individualidad sin ideas propias, sin 
relevante estilo; creador de un mundo y de unos personajes que 
á veces se asemejan á ese mundo y á esos personajes movidos 
por el manubrio de un organillo para divertir á los muchachos; 
pero siempre encantador, siempre ameno, capaz de escribir cien 
novelas animadas, d ramát icas , sin descripciones y sin ninguna 





He dicho que Dumas ha sido una individualidad, y lo he defi-
nido co i una palabra. Así es que en su soberbio egoísmo no ha 
contado con los usos ni con las conveniencias de la sociedad en 
que vivia . Sin contrariar sus ideas, ha contrariado sus hábi tos . 
C r e y ó que al genio todo le era permitido, cuando en realidad to-
do le es tá vedado, por llevar siempre sobre el corazón la punta 
de la espada que se llama envidia. Creyó que podia, fal tándose 
él misino al respeto, exigir el respeto de los d e m á s . 
Miró la vida como una cosa ligera, fácil, donde los aconteci-
mientos podr ían girar bajo su voluntad como las narraciones, y 
los dramas, y las novelas, y todos los argumentos bajo su pluma. 
Dió al viento sus vejeidádes, sus placeres, su mal humor, el fon-
do de su arca y el fondo do sa conciencia. 
R e u n i ó una cór te de parási tos que creia destinados á exten-
der su f-ima y que lo infamaron. F u é g á r r u l o , vanidoso, débil , 
un tamo embustero, amigo de convertir los viajes en leyendas, 
de poner su propia vida en romance; y disipó para perderse de 
esta suerte mas talento que otros emplearon para eternizarse. 
Niño inraorlai , ia sociedad le ha tratado, sin embargo, como un 
n iño mal eJucado. Y con esas sobresalientes cualidades que los 
franceses tienen para la caricatura, un periódico satírico lo pre-
sentaba un día con una gran cliichonera sobre su crespo cabello, 
una sonaja en la mano, un babero en el pecho, diciendo: ahí te-
neisun niño que da muchas pesadumbres... á su hijo. Es un 
rasgo sobre-aliente de sal ática. 
En mi tiempo le he visto hacer cosas temibles. Habla en los 
teatros de Pa r í s una actriz célebre cuyo principal talento era el 
si lenuo. Naturalmente, como no podía conmover á sus oyentes 
con l adu lz n a d é l a palabra, les conmovió con los ojos, con los 
brazos, con las piernas, con la casta desnudez de nuestra madre 
Eva. E>ta actriz muda necesitaba saber francés para continuar 
conmoviendo á los franceses, cansados ya de sus múscu los y de 
sus ejercicios, que principalmente consist ían en ir atada como 
cierto hé roe de Byron á un caballo en pelo, bien que en la cor-
ta distancia del proscenio á las bambalinas. Para aprender fran-
cés la j óven t i t i r i iera acudió á Alejandro Dumas. Y á los pocos 
dias aparecieron en todos los escaparates de todos los fotógrafos 
unas estampitas copiadas del natural en que p rác t i camen te se 
notificaba al público parisiense que Dumas asentaba su discípula 
en las rodi i l is, y para mayor claridad le daba lecciones de fran-
cés en mangas de camisa. 
E l e scánda lo fué grande, á pesar de no ser Par í s muy fácil 
para escandalizarse. La familia, compuesta de su hijo, q le es 
muy grave, y d ; su hija, que escribe libros devotos y pinta san-
tos,' la familia entera cayó en un gran dolor. Ambos hijos mo-
vieron al padre á intentar un proceso al fotógrafo atrevido. Las 
fotografías fuero i condenadas por atentatorias A las buenas cos-
tumb es. Pero Dumas, condenado también , porq;e el fotógrafo 
presentaba una caria en la cual pedíale desde Francfort varias 
fotografías para difundir este nuevo ruidoso t r i j a f o por toda 
Alemania. 
Todo pasa en el mundo. Así ha pasado la gloria del b a r ó n 
Brisse. El año pasado era el protagonista de Par í s , el hombre á 
la moda, el escritor indudablemente mas leido. Sus obras se 
asem jaban á las obras de Víctor Hugo, en que se componían 
de rengloncitos. Pero sus reugloncitos eran recelas de cocina, 
aderezos de platos, química suhllme de salsas. Este ilustre per-
sonaje, que diariamente salía en los periódicos y en los teatros, 
recordaba aquellos per>onajes del imperio romano, que iban de 
banquete en banquete, y usaban de la plumila para provocar el 
vómi to , con lo cual volvían á comer, y se coronaban de flores á 
fin de lacllít 'ir las evaporaciones del vino, y devoraban platos 
jigantescos, entre otros, murenas de los patricios estanques, a l i -
mentadas con carne de esclavos, y llevaban su digestión á las al-
turas de un sistema filosófico; y se hartaban y se embriagaban 
sin t r égua n i léi mino, hasta que un dia se les c lavó en el vientre 
la espada de los b á i b a r o s . He dicho mal; era meramente el ba rón 
Brisse un personaje r idículo. Girardin, que le diera abrigo en la 
tercera planade La Liber té , lo despidió casi á puntap iés . 
Habíase averiguado que, preval iéndose del per iódico, pedia 
cientos de botellas á los cosecheros, vacas y bueyes á los gana-
deros, comida á las fondas, refrescos á los cafés. A consecuencia 
de esto, su reinado solo d u r ó un a ñ o . Pues bien, Dumas, el gran 
Dumas, novelista fecundo, escritor ilustre, poeta lírico, autor 
d r amá t i co , una de las glorias de Francia, una de las mayores re-
putaciones del siglo, envidiaba la gloria de Brisse y esciibia ca-
lorosos a r t í cu los para probar que él era mucho mejor cocinero. 
Y ¡él! que pre tendió ser el Plutarco de Garíbaldi , que pre-
tendió haber puesto una piedra en la grande obra de la indepen-
dencia italiana, decíamos que no habla Ido á Italia ni para admi-
rar sus cuadros, ni para comprender los secretos de la forma 
plást ica en las líneas de sus estatuas, ni para respirar el aire 
embalsamado que baja de los Alpes, ó para seguir los juegos 
de la luz en las ondas del Tirreno ó del Adriát ico, sino para re-
formar su cor ina, para esparcir el aroma de su genio en los 
macarrones napolitanos. Así es, que, descendiendo desde Apolo 
á p a y a ^ , ofrecía sus libros, y sus per iódicos, y sus obras, como 
una prima á los que tomaran billetes para ir á un baile de m á s -
caras. J a m á s un rebelde despojó á su enemigo de su corona con 
la rabia con que Dumas se despojó .á sí mismo de su corona de 
gloria. 
Proceden todas estas faltas de una larga séric de errores; 
proceden de una falsa concepción de la vida. Ha cre ído Dumas 
que el genio puede ir por un lado y la vida por olro muy dis t in-
to, sin que inú tuamente se dañen . Ha creído que el ideal debe 
reinar allá en las regiones superiores, en lo infinito, sin i l u m i -
nar, sin vivificar los hechos diarios, cuya trama forma la tela 
de nue-lra existencia. Y un genio debe sentir su propio poder y 
elevarlo á la categoría de un sacerdocio. 
Mentir en un libro de viajes, mentir en una obra ñis tór ica, 
parece liviana cosa á primera vista, y mucho mas cuando se 
piensa en la frecuencia del caso que embota la reprobac ión del 
ju ic io . Y , sin embargo, mentir quita autoridad á la obra y quita 
moralidad al escritor. De nada sirve, absolutamente de nada, 
esta creación trabajosa del pensamiento, estas centellas que á 
duras penas salen del cerebro, sí no han de llevar un poco de 
luz á la conciencia, de moralidad á las costumbres, de consuelo 
á la vida. 
Así es que todo el mundo se ha creído con autoridad para ar-
rojar alguna piedra al carro de Dumas q u é e n t r a b a vencedor por 
la Via-Sacra de las letras. Lo mismo hubiera sucedido en el 
mundo antiguo si el día en que el pueblo esperaba uno de sus 
vencedores, de s-is héroes , en vez de verlo entrar vestido con el 
manto de p ú r p u r a y la corona de laurel, hubiéra lo visto entrar 
ves;ido de ar lequín y con una mona al hombro. Víctor Hugo 
comprende mejor la naturaleza del genio y la naturaleza del 
públ ico . 
Se ha cavado en una isla un sepulcro que es un trono de 
gloria y desde allí lanza los re lámpagos de su genio, oye los 
apiausos que le envían las olas y asiste vivo al glorioso es-
pec táculo de su propia inmortalidad. Pero aunque Dumas tuvie-
ra el genio profundo de Calderón , unido á la facilidad de Lope 
y los pensamientos de Shakespeare vaciados en las formas de 
Petrarca, el mundo le creería un payaso, no tanto por culpa de 
su inieligencia como por culpa de su vida. Así los cronistas d i -
cen algo todos los d ías en sus ligeros diarioscontra Dumas; y los 
pilluelos de Par ís le llaman tío Dumas. Y , sin embargo, este 
hombre ha llenado un siglo entero con sus obras, ha escrito una 
biblioteca con su pluma, ha creado t i p o s ' ¡ u e llevamos en la re-
tina; y en el teatro nos ha conmovido profundamente con la 
descarnada ambición de Darlingthon, con el brutal amor de A n -
tonnv, con el sueño de Catalina Howard en su pan teón , y la 
venganza de Cristina de Suecia en Fontainebleau; cuadros l l e -
nos de luz y de sombras, cuadros que representan los tipos mas 
audaces dé la escuela románt ica , iluminados por la tempestad. 
Y, en efecto, hé ah í ese hombre eterno niño, comprometido 
en aquella guerra de j ¡gantes , luchando por la poesía de la Aca-
demia, rompiendo las cadenas de los códigos literarios para pro-
clamar la libertad. Hélo ah í , ardiente hasta perderse como un 
h é r o e en aquella guerra de su siglo contra los siglos pasados; y 
entusiasta de su fe hasta tejer coronas de la arel con sus manos 
para sus rivales y sus émulos . Hélo ahí , probando con dramas 
de un vivísimo in te rés , con personajes de una grande personali-
dad, con pasiones desbocadas que sin reglas artificiales d é l a 
poética convencional, y siguiendo las inspiraciones de la fanta-
sía en su nativa pureza, aun se podia despertar el in te rés a r t í s -
tico y reanimar el teatro. En esta lucha habia como en todas las 
guerras literarias, de un lado y otro, mutuos implacables ódios. 
tm las guerras materiales se disparan balas y se vierte sangre; 
en estas guerras ar t í s t icas , inlclectuales, se disparan calumnias 
y se vierte honra. Así no es maravilla que Dumas haya sido tan 
calumniado. Las puerilidades incomprensibles de su vida han 
dañado mucho á las obras de su talento. La fiebre de crear ha 
quitado vigor á sus creaciones. 
Ha sido muy grande la superficie, muy corta la profundidad. 
En ese delirio de engendrar obras lilerarias. los engendros han 
sido todos enfermizos. Lope de Vega procedió así . Pero Lope de 
Vega nació en otro siglo y con otro genio. La obra humana en-
tonces no era tan grande como hoy, y no abrumaba tanto con 
su peso. Dejándose llevar de sus propias inspiraciones creaba 
figuras, personificaciones, ca rac té res , personajes inmortales. Sus 
fábulas Infinitas aun sirven de materiales al teatro. El conjunto 
de sus inagotables argumentos parece todavía una selva virgen, 
á pesar de que hace tres siglos los están sus sucesores talando. 
Lope ha dejado miles de bocetos que han convertido sus suceso-
res en cuadros; miles de piedras apenas pulidas de donde han 
salido maravillosas estatuas. Además Lope, como gran poeta, 
poseía en eminente grado la facultad de la forma. Sus ¡deas es-
taban engarzadas en versos de una ligereza y de un br i l lo ex-
traordinarios. Eran diamantes montados al aire que centellaban 
chispas de todos colores. 
Dumas nació el 24 de Julio de 1802. Por consecuencia Dumas 
tiene hoy 6(j años . Su abuelo, el m a r q u é s Dary, se casó con 
una negra llamada Tiennette Dumas. De estos amores nació un 
mulato, padre del poeta. Hay indudablemente en la sangre, en 
el genio inquieto, en la fecundidad del novelista, algo do lascua-
lidades de su raza. Y , sin embargo, á pesar de ser hijo de un 
siglo que se proc lama 'con tanto orgullo humanitario, contra 
Dumas se han explotado por sus enemigos hasta las condiciones 
de su raza y la naturaleza de su sangre. Un dia que Balzac, 
siempre por sus acreedores perseguido, se quejaba á un editor 
de que le pagaban mal una obra, este le dijo: «Os la pago como 
á Dumas.» «No quiero nada, guardad vuestro dinero, devolved-
me mi manucristo, ya que habéis osado nivelarme á e s e mula to .» 
En efecto, Dumas conserva en toda su persona muchas de 
las reminiscencias de su r a z a ; es alto, corpulento, nervudo, ta-
llado para el trabajo hercú leo . Su color es entre pálido y negro, 
cobrizo, cabello crespo, ojos saltones, frente estrecha, nariz pe-
q u e ñ a , labios gruesos; la satisfacción de sí mismo se pinta en 
el semblante, la ironía en la mirada y en la sonrisa; algo de í n -
fanlil en todo su sér , en todo su aire; la puerilidad en la vejez, 
como uno de esos frutos que no llegan á madurar j a m á s . Y es 
hijo de un hombre que ha tenido una vida de héroe , una vida 
llena de combates y de sacrificios. Su padre fué á las guerras 
por la Repúbl ica francesa en 1793. 
El hu racán revolucionario habia pasado por esta tierra de 
Francia grandes pasiones, ínfundíendo^alma herdica cu toda una 
genera r ¡on . La patna y la libertad renovaron en las orillas del 
Rhin los milagros de Salamina y de Platea. Aquellos soldados 
desnudos, hambrientos, ébrios con su ideal divino de justicia, 
entusiasmados con el cántico de la libertad que entonces reso-
naba por do quier, se partieron á la frontera á encontrar á los 
ejércitos antiguos, fuertes, disciplinados, dirigidos por reyes y 
por nobles que parecían la majestad severa, la fuerza invencible. 
Su alíenlo fué incontrastable, su valor uno de los prodigios 
y su victoria uno de los milagros de nuestra edad. Allí el padre 
de Dumas recibió el bautismo de sangre para entrar en la vida 
de los héroes . De grado en grado, mostrando en todas las bata-
llas igual valor, l legó á ser general, l legó A ser uno de los 
compañe ros de Hoche. En tiempo del imperio se re t i ró y mur ió 
en la pobreza á principios del siglo. Dumas no conoció á su pa-
dre. Nació en 1802 y su padre mur ió en 1806. 
Los primeros días de su vida fueron consagrados al cul t ivo, 
al desarrollo de sus fuerzas musculares y de su poderosa natu-
raleza. Ginete, espadachín , cazador, amigo de los ejercicios 
corporales, dado á la vida errante por el campo, entonces debió 
comenzaren él ese vigor poético que nunca ha abandonado su 
espír i tu , y ese vigor de salud que nunca ha abandonado su 
cuerpo. 
Dumas tenía la ansiedad de darse á conocer que Uene todo 
hombre de talento, y á los diez y ocho años se hallaba de escri-
biente en casa de ua notario. Un amigo suyo, parisiense, que 
veía en él excelentes disposiciones, le aconsejaba como su ver-
dadero campo de batalla el teatro, llumas escribid varias piece-
citas que fueron remitidas ;t Pa r í s y rechazadas por todos los 
teatros. No se desa lentó y vino á la gran capital. Sus amigos le 
procuraron cartas para los hombres de importancia, los genera-
les adheridos á la res taurac ión . Ninguno lo a tend ió . Solamente 
el general Foy echó de ver que el jóven tenía muy bella letra y 
lo colocó en las oficinas del duque de Orleans con mi l doscien-
tos francos al año . «Hoy vivo de mi letra, decia Dumas. Pero 
m a ñ a n a viviré de mi estilo.» Y presen tó una nueva obra d r a m á -
tica en el Ambigú. Hecha en colaboración con otros amigos, le 
daba su primer obra dramát ica cuatro francos por representa-
ción. Mas tarde presentó otra obra al Gimnasio. En esta ya ga-
naba dos francos mas por represen tac ión . 
Es imposible decir ni imaginar cuán to padece un jóven de 
m é r i t o en estos momentos de lucha. Sabe que lleva un mundo 
en su cabeza, un poema en su palabra, una gran gloria en su 
vida, acaso luz para su siglo, honra para su patria. 
Y, sin embargo, no puede llamar hácia sí la a tención púb l i -
ca, no puede fijar ni siquiera la a tención de sus amigos. Dice un 
nombre oscuro, y nadie le c cucha. Pretende en la conversación 
manifestar su talento, y le toman por pedante. Arroja un ma-
nuscrito sobre la mesa de un director de periódico, ó de un d i -
rector de un teatro, y nadie lo lee. Lucha, se desespera, se con- I 
sume: muchas veces duda de sí, duda de su propio méri to y de 
su desva r ío , llega á lo que |>odriamos llamar el aniquilamiento 
de todas sus esperanzas, el suicidio del genio. Vida tempestuo-
sa la vida de las letras. Un hercú leo trabajo para abrirse paso; 
una lucha t i támea para sostenerse; la justicia del mun lo, el 
aprecio universal no se gana como en los campos de batalla 
con la victoria, se gana como en el martirio, con la muerte. 
Dumas habia escrito Cris t ina de Suecia, un d r a m a de gran-
de interés . Si, como dicen sus detractores, lo hubiera sacado de 
unas Memorias alemanas cé lebres , el autor d ramát ico toma sus 
argumentos de la novela ó de la historia, como toma ta piedra 
el escultor del centro de la naturaleza. El ba rón Laylor era en-
tonces comisario del teatro F r a n c é s . 
Pocos hombres hay en Par í s tan célebres como este ba rón ; y 
hace dos años que inves t igó la causa de esta celebridad, y no he 
podido encontrarla. El caso es que he preguntado á muchos de 
mis amigos de la prensa, de la tribuna, de las letras, y nadie ha 
podido satisfacer mi curiosidad. Todo el mundo sabe que es c é -
lebre; pero ignora todo el mundo por q u é es célebre . No hay 
banquete li terario sin su presencia, entierro sin su discurso, 
primera represen tac ión sin su visita, gloria ó celebridad sin su 
compañía . El ba rón Taylor tendió su mano sobre la frente de 
Dumas, y le p romet ió representar su obra en el teatro F r a n c é s . 
Pero en esto se a l r avesó un entierro, y ya he dicho que no 
puede haber entierro sin la presencia de Taylor, un sepulturero 
académico . Entonces se trataba de enterrar,¡el obelisco de L u -
xon tallado en las piedras de los primeros volcánicos dias de la 
c r e a c i ó n , ornado con los gerogl í l icos que guardan los primeros 
secretos de las civilizaciones antiguas, dorado por el sol del de-
sierto, b ruñido por los siglos, puesto hoy tristemente, como un 
árbol trasplantado á las orillas del Sena, entre el sudario de las 
nieblas eternas. 
Y como el cortejo fúnebre debía acompaña r el gran cadáver 
desde el Nilo al Sena, era imposible que Taylor fallase á tan 
largo enterramiento. Entonces Dumas vió desvanecer su espe-
ranza de contar una represen tac ión en el teatro francés. Un a u -
tor dramát ico le decia: «no penséis en representar vuestras obras 
mientras no tengáis for tuna .» Era una verdadera crueldad esta 
palabra para el jóven y una verdadera injusticia pa-a el poeta. 
Por fin se r ep re sen tó al año siguiente el Enrique / / / . 
Pero en esto llegan las jornadas de Julio. Dumas tiene vein-
tiocho años . S is nervios impresionables se i r r i tan . Su entusias-
mo estalla en el corazón. Sus recuerdos de la antigua educación 
republicana le asaltan. La vida de guerrero le tienta y le sedu-
ce, como dobla naturalmente pasar en el alma de un hijo de la 
naturaleza acostumbrado ;í la libertad de los campos. Dumas 
oye tocar á rebato, tronar el cañón, bramar las muchedum-
bres, silbar las balas, y s a l e á la calle dispuesto á luchar, y l u -
cha con grande empeño , como un cazador avezado á las fa t i -
gas. Pero no falta quien atribuya estas heroicidades increibles 
en Dumas á la ambición política. Yo no participo de tal creen-
cia. jOh! Si Dumas hubiera tenido ambición política, ea vez de 
observar esa conducta de artista desarreglado en sus negocios, 
observara la conducta grave que á los repúblicos naturalmente 
conviene. 
Si Dumas hubiera tenido ambición, comenzara por arreglar 
su casa para ¡irobar que sabia arreglar una l l e p ú b l i c R . Yo he 
creído siempre que los hombres de grande imaginación no s i r -
ven para las esferas del gobierno. Ciertas cualidades no se po-
seen sino á expensas de t as. El león no puede tener la voz de 
un ru i señor . Y así como l«s cuerpos tienen órganos en armo-
nía con su ministerio en la naturaleza, los talentos tienen fa-
cultades en a r m o n í a con su ministerio social. 
La imaginación, el sentimiento, las inspiraciones súb i tas ; 
esos reí impagos de ideas que conmueven vuestro organismo, y 
lo sacuden con su misteriosa electricidad; cu indo sois poeta, 
cuando sois grande escritor ó grande orador, algo de divino, a l -
go de artista, no sirven p a r a los asuntos mundanos, p a r a las 
tristes realidades de la política. Las alas se han hecho pa ra l a 
inmensidad del aire. En la tierra embarazan el paso, c i e ñ a n 
el camino. Platón puede escribir la Repúbl ica ; pero ¿estáis ¿ e -
guro que podría gobernarla? Demóslenes puede enardecer una 
legión con su elocue cia; pero ¿estáis seguro de que pudiera 
dirigir la con M i táctica? jOb! sí cada hombre desarrollara sus 
cualí lades culminantes; si se pusiera en el grado de la escala 
social que le corresponde; si empleara su api i lud , su actividad 
en los objetos para que fué creado, el mundo seria una maravi-
lla, un coro de armonías í inefables , volviendo para él natural-
mente los días del edén . Para esto confieso que la sociedad de-
bía reformarse un poco. En v e z de apreciar en mucho ciertos 
empleos sociales y en poco otros, deberla estimarlos igualmente 
todos, porqu todos contribuyen á la hermosura del planeta y á 
la total perfección de la especie humana. El hombre solo debe-
ría aborrecer el vicio y castigar el crimen. En cuanto á las f u n -
ciones sociales, mas úti les son las del pobre trabajador, fecun-
dando con el sudor de su frente la tierra para hacerla brotar el 
pan, que las del ocioso, rico y noble en sus bailes, en sus jue-
gos, en sus chismosas tertulias, en sus carreras de caballos. 
Creo, pues, que Dumas, reconociéndose poeta, no habia de as-
pirar á ser ministro. 
El teatro y la novela eran naturalmente el campo infinito de 
su actividad. Se le ha echado en cara que para uno v otro cam-
po ha tenido colaboradores. Pero vo digo que todos'estos cola-
boradores, cuando se han separado de él , han perdido todo su 
br i l lo . Yo a ñ a d o que esos colaboradores reunidos no posan hoy 
en la balanza literaria de Europa la mitad que Alejandro Dumas 
solo. En cuanto á los plágios, fuerza es decir que la o ígínal idad 
va cada d i a dif icul tándose en mas á causa de las riquezas ad-
quiridas por herencia, y de la grande actividad empleada por ei 
espír i tu humano en los tres últ imos siglos de libertad de con-
ciencia. 
Pero en cuanto á la acusación de plagiario, Dumas se defien-
de de una manera cuya responsabilidad deja á su cuenta y cuya 
apreciación dejo á mis lectores. «Observad, decia en cierta oca-
sión Dumas, que un pirata roba y Alejandro conquista. En e l 
fondo el l adrón y el héroe hacen lo mismo. Pero la humanidad 
cuelga al l ad rón de una horca, y cuelga coronas de laurel i los 
pies del héroe. Pues lo mismo sucede en literatura. Todo e s t á 
descubierto. 
No hay nuevos Colones, porque no hay Nuevos-Mundos. H e -
mos recorrido la tierra, y no hemos encontrado un nuevo cont i -
nente; se acaban también los países ignotos en la i n m e n s i d a d 
del espí r i tu . Todos vivimos en tierra conocida, todos copiamos. 
Solamente que así como hay piratas y héroes , hav en las letras 
plagiarios y conquistadores. Yo no he robado; 'yo he conquis-
tado.» 
Es infinito el n ú m e r o de los que pretenden tener parte en las 
obras de Dumas. Si fuéraís á creer á susdetractores, no le que -
dar ía ni una pluma en las ahsen que ha logrado remontarse á 
tan alta celebridad. Tengo á la vista el libelo del piadoso Mire -
cour l , uno de losortodojos francés. Leedlo. Delanone es el a u -
tor de Napoleón firmado por Alejandro Dumas; Gerardo Neval y 
Gauthier los autores de Carlos V i l ; Emilio Souvestre el autor de 
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Antonnv; Aniceto Bourgeois el autor de Teresa, Angela y Cata-
lina Howard; Theaulon y Courcy los autores de Kean; el conde 
"Walesky el autor deMlle. Belle fsle; Leuven y Bruswick los au-
tores d é las Señori tas de Saint-Cyr; Pablo Meurice ¡de Ascanio; 
Malletille de las Dos Dianas; Micquet del caballero de Armen-
ta i , de los Tres Mosqueteros, de la Re ina 'Mirgar i t a ; Couillac 
de las Memorias de un Médico. ¡Oh! No acaba r í amos nunca si 
h u b i é r a m o s de contar las obras de Dumas y registrar los innu-
merables nombres de sus colaboradores. 
Se necesitaría un volumen grueso, en fdlio, para tal tarea. A 
esto se han uní lo los pleitos mas ruidosos de que hay memona 
en los tribunales franceses. Gaillardel escribe un drama t i tula-
do L a Tour de Nesle. Como idea, como argumento, como crea-
ción de tipos y personajes, el drama es bueno. Pero el desem-
peño es malo; y sobre todo hay en 61, á vuelta de situaciones 
interesantes y de un caloroso estilo, grando inexperiencia, g r a n 
desconocimiento del trato. Julio Janin, el crítico del D ia r io de 
los Debates, se lo lleva para corregirlo. Pero Julio Janin, que 
sabe criticar, no sabe crear. Echa á perder el drama. Tómalo 
Dumas en sus manos, lo arreglo, lo pule, écha ls encima el pol-
vi l lo de oro con que matiza su estilo, y resulta un drama cuyo 
éxito es ruidosísimo. Pero á consecuencia de este gran pleito, 
Macquet pretende haber escrito Los Mosqueteros Nuevo pleito. 
Hay colaborador que le reclama setenta mil trancos. Nuevo plei-
to. Funda el teatro histórico que piensa sostener con sus piezas 
his tór icas; el teatro quiebra, los acreedores caen sobre él como 
moscas. Nuevo pleito. Merlsou le acusa de falsificación literaria 
por haber publicado en su periódico E l Cáucaso una especie de 
plágio de sus libros. Nuevo pleito. No hay para q u é encarecer 
los escándalos qu • a compañan á estos pleitos. 
Tal y tan grande ha si lo su castigo. ¿Por qué? Por dos gra-
vísimas fallas de su existencia, dos faltas que podrá rescatar 
muy difícilmente. Ha sido la primera, y la no menos grave, to-
mar la vida como una broma continua. Es de suyo la vi la cosa 
tan grave, que se corrompe cuando se falsifica. Ño se puede to-
mar este don de la vida como una moneda falsa. A l contrario, 
es preciso tomarla como un metal que se debe purificar en el 
fuego de las ideas y que debe acrisolar eternamente. La vi la de 
cada uno debe levantarse hasta ser un ideal de todos. Y cuan-
do los hombres se han elevado mucho por su talento, la v i la es 
un faro; sí, un faro que no se ptiede apagar, un faro á que to-
dos los hombres mira i . Y nadie podía tratar con respeto á un 
hombre que no sabe respetar. 
Un dia se presenta en un baile del duque de Orleans con su 
querida del brazo. El duqae lo dice: «Creo, Mr . Dumas, que 
habéis traído á mi casa vuestra esposa .» Para salir de la em-
barazosa situación á que lo hubiera traide esta falla de respeto 
á las leyes sociales, Dumas tuvo que casarse de prisa por no 
caer en la desirracia del duque. Luego se divorció de su mujer, 
señalándole quinientos francos de renta mensual. No se los pa-
gaba n i ñ e a . 
Un dia la mujer se dirigió á él q d e j í n d o s e de este abandono. 
«¡Ah! ¿No tienes bastante con quinientos? Pues te señalo mil .» 
Naturalmente, con su costumbre de cumplir , podía habjrle se-
ñalado un millón diario, sin ninguna dificultad. Otro dia se i n -
comoda con Luis Felipe, porque tarda en darle esa decoración 
roja, por la cual beben los vientos todos los franceses. Dumas 
dirigió amargos epigramas á su antiguo protector. Este na tu-
ralmente le arrojó de su gracia. Dumas pidió al duque de Or-
leans lo reconciliase con su padre. Un día que Luis Felipe es-
taba e.i Trianon, su hijo mayor escondió tras una cortina al poe-
ta. A l pasar Luis Felipe descorr ió la cortina el duque de Or-
leans. Alejandro Dumas aparec ió de rodillas y con las manos 
plegadas. «Colegial, colegial» le dijo Luis Felipe t i rándole fuer-
temente de la oreja. ¡Oh! ¿Para esto pone Dios una imagina-
ción en el alma, una lira en las manos á esos séres privilegiados 
que se llaman poetas? 
He dicho que la i iformalidad es una de las faltas de Dumas, 
y ahora añado que el mercantilismo es otra. Yo no lo creo tan 
plagiario co no lo creen sus ene nigos. Yo no digo que todas sus 
obras luyan sido escritas treinta años seguidos por sus colabo-
radores. A l contrario, yo he visto que separados de él esos cola-
boradores nada han brillado. Los cometas son acHso hebras de 
la cabellera del sol que se caen de su cabeza de fuego. Unidos 
al gran foco forman con él la luz. Separadas son masas erran-
tes, materia cósmica que se desvanece, una gasa, un resplan-
dor, nada. Pero Durms no se ha contentado con pro lucir, no 
se ha contentado con crear y v iv i r de sus creaciones. Ha quer i -
do realizar un lujo loco no permili lo casi nunca por la Provi -
dencia á esos genios extraordinarios que tanto lujo llevan en su 
mente. Esto le obligó á gastos enormes. Estos gastos á contra-
tos. Estos contratos á co 'abo aciones absurdas. 
Y, sin embargo, por os hombres han nacido con tantas y tan 
brillantes cualidades^ Sus dramas son nn poco descarnados, pero 
muy i n t T o s a n t e s . Sus n o v e l a s no tienen nada de ideal, pero 
tienen mucho de encantador. Con la reflexión hubiera producido 
alguna obra perfecta. Con esta rapidez no ha producido n ingu-
na. Sus creaciones son metéoros , pudiendo haber sido astros. 
H é a h í el verdadero ángel caí lo. Hé ahí el poeta de una 
grande imaginación, de una extraordinaria altura, caído en el 
barro de las calles de Par í s , castigo de no haber considerado la 
vida como un ideal y el arte como una religión, y el genio como 
un sacerdocio, y el mundo como un tr ibunal , y la historia, esa 
conciencia de la humanidad, como un juez. 
Precisa indudablemente conside ar que la tierra es un tem-
plo, que Dios la llena, que cada hombre es un sacerdote, que 
ca la profesión tiene su ca rác te r divino, quedebemospon^r todas 
nuestras fuerzas á servicio de las grandes ideas y que la respon-
sabilidad crece á medida que crece el mér i to , á medida que cre-
cen las facultades soberanas y extraordinarias, á medida que 
crecen el aplauso y la gloria. Si hay una vida llena de e n s e ñ a n -
zas morales, indudablemente es la vida de Alejandro Dumas. 
Sos castigos son grandes y saludables ejemplos. 
EMILIO CASTELAR. 
L A VOZ QUE CLAMA E N E L D E S I E R T O . 
(Conclusión.) 
•S.1 Mandar que en las poblaciones importantes de las co-
marcas afligidas por la miseria, las autoridades vean de dejar 
disponible a lgún edificio que pueda servir de asilo á los infor-
tunados huéspedes que durante el verano van por los campos, 
caseríos y aldeas, y que el frió concen t ra rá en las ciudades. De-
cimos dejar dis¡);jnible a lgún edificio, porque creemos que á la 
autoridad no le incumbe hacer otra cosa; el resto debe hacerlo 
la caridad privada, á cuya disposición deben ponerse estos l o -
cales. 
« I . 1 Dejar completa libertad para la formación de asociacio-
nes con el objeto de socorrer la miseria, sin intervenir en su 
manera de organizarse ni en los meiios que empleen para ar-
bitrar recaraos, siempre que estos medios no sean inmorales. 
No exigir para realizar rifas, e spec tácu los , etc., en favor de los 
desvalidos, mas que el permiso de la autori lad local, que se 
dará á toda persona que lo pida y ofrezca ga ran t í a s de mora l i -
dad. Mandar que las autori lades faciliten á estas asociaciones 
caritativas toda clase de noticias, los edificios disponibles para 
asilos, y aquellos auxilios que, sin costar dinero, son fáciles á 
las autoridades y de gran provecho á la caridad individual . 
»o.* Mandar que las diputaciones provinciales de las comar-
cas afligidas por la miseria levanten un emprés t i to de 500 m i -
llones, como lo ha propuesto mi amigo el Sr. D. Fe rmín Caba-
llero, cuya cantidad debe invertirse íntegra en obras públ icas , 
precisamente mas necesarias en las provincias mas afligidas hoy 
por la miseria, donde la construcción de caminos vecinales está 
muy atrasada. 
«B.* En las provincias en que no ha habido cosecha, dar un 
documento á los pobres que, no habiendo sido mmdígOi y v i é n -
dose en la necesidad de meó ligar, le soliciten: este docunnoto 
tendría el doble objeto de autorizar al porta lor para que pi la 
don le le parezca, y conservar su digni lad, que importa mucho 
que no pierda, y que peligra si se ve confundido con los men-
digos de profesión. Este documento debe re t i rá rse le á todo 
aquel á quien se dé trabajo, ya le acepte, ya le rehus1. 
»Sin entrar ahora en discutir si convendr ía modificar el ca-
pítulo del Código sobre la men licidad, y si debía formar uno so-
lo con el de la vagancia, debemos apuntar que la m.lxima de que 
cada pueblo mantenga sus pobres, injusta siempre, es impract i -
cable ahora. Los pueblos pequeños pagan la couiribucion al go-
bierno y la renta al propietario; y la renta y la cont r ibución 
se gastan en los pueblos grandes. ¿Qué mucho si á ellos acude 
el desdichado que ago tó sus recursos en su pobre aldea? ¿Le so-
co r re rán en ella sus convecinos tan pobres como él, el p á r r o c o , 
pobre también , el señor que este año no va al campo como so-
lia, aterrado por 'el cuadro que ofrece? Es preciso que se reco-
nozca el derecho de pedir por Dios el pan de cada dia á los ha-
bitantes deesas comarcas que no han tenido cosecha ni hallan 
trabajo: que no quede su suerte al arbitrio de una autoridad 
poco ilustrada ó egoís ta : que no se los ponga en la alternativa 
de robar ó morirse de hambre. 
«Creemos que si el gobierno adoptase las medidas que aca-
bamos de proponer, baria cuanto debe hacer como gobierno. 
Esto no quiere decir que los individuos que le componen, que 
los funcionarios todos, cumplan coa lo que deben á su patria 
l imitándose á obedecer las órdenes que reciben. El empleado, 
como el pro'csor, como el eclesiástico, como el magistrado y co-
mo el mili tar , tienen los deberes de su profesión, empleo ó m i -
nisterio, cuyo cumplimiento no los exime de los que tengan co-
mo hombres y como cristianos. Después de cumplir con lo que 
le mandi la ley, deben hacer lo que exige esa jus icía que for-
mula la conciencia, que se escribe on el corazón y que no puede 
consignarse en los a r t ícu los de n ingún Código. 
"Nuestros deberes es tán en razón de nuestros medios; el que 
puede mas, debe mas; y si cada cual cumple como debe á Dios 
y á su conciencia, los tiempos calamitosos son buenos para que 
los poderosos se hagan perdonar su poder, los ricos su r ique-
za, los dichosos su prosperidad. Tal vez el cielo nos manda 
estos grandes infortunios, como la tempestad á los tripulantes 
de un bajel divididos en miserables rencillas, á cuyo vocer ío i n -
sensato, á cuyas blasfemias impías solo puedo imponer silencio 
la voz del h u r a c á n . La borrasca truena sobre nuestras cabezas; 
acudamos á la maniobra y á las bombas para salvarnos, y de-
jemos por el momento de disputar sobre el rumbo, ni comentar 
el derrotero. 
"Buena ocasión -.e nos ofrece á gobernantes y gobernados, 
á los hombres de este y do a ¡uel color, de uno ó de otro pa r t i -
do, para fraternizar en los brazos de la caridad. 
"La patria parece decirnos á to los con voz doliente: « T r e -
gua, hijos mios: dejad para otra hora vuestras luchas f r a t r i -
cidas, y acudid á sustentar mi debilidad, apagar mi sed y con-
solar mis dolores. Convertid los gritos de guerra en palabras 
de consuelo; las voces acusadoras, en acentos compasivos; los 
rugidos de la venganza, en las a rmon ías suav ís imas del p e r d ó n . 
Procuradme un momento de reposo para que pueda conlar 
mis heridas y r e s t aña r la sangre que de ellas corre, y benditos 
seréis de Dios y de la posteridad los que inmoléis un instante 
vuestras ¡ras en aras de mi dolor .» 
»LV NACION. 
«Hemos hablado antes del gobierno, no porque creamos que 
su figura debe aparecer en primer término on el triste cuadro 
de la calamidal que nos aflige, sino porque entre nosotros se le 
pide la iniciativa de todo el poder supremo, y porque de él es-
peramos algunas medidas prévias , sin las cuales la obra de los 
particulares se rá mas difícil y menos beneficiosa. 
»En nuestra opinión, el remedio de los males que el país 
sufre, ha de buscarlos y hallarlos el país mismo, sin tener la 
pre tens ión de que el gobierno haga lo que él solo puede y debe 
hacer. La nación es el ministro y el portero, el prelado y el 
acóli to, el profesor y el bedel, ei general y el soldado: la na-
ción es el comerciante, y el propietario, y el medico, y el far-
macéut ico , y el ingeniero, y el escritor, y el jornalcro'y el as-
t rónomo. La nación somos todos, y á su desventura, que es la 
nuestra, debemos acudir. 
" E l que cierre su m a n o á la limosna y su corazón á h pie-
dad; el que sofoque la voz del deber y la conciencia p a n no es-
cuchar mas que la del egoísmo, ¿ e s t á seguro de hacer un buen 
cálculo? La esterilidad de esos campos que no se han sembrado; 
la vagancia de esos hambrientos que carecen de trabajo, ¿no i n -
fluirá en h prosperidad general, no per judicará sus intereses? 
El hurto y el robo, ¿no vendrán á exigir lo que se ha negado á 
la compasión? Esa puerta que se ha cerrado al infortunio, ¿no 
de ja rá paso a¡ virus del coniagio? 
«Esa mano descarnada que pidió en vano trabajo y limosna, 
¿no está en peligro de asestar la puña lada del asesino? Que el 
ego í smo lo reflexione bien: la abnegación está de acuerdo con 
el cálculo; el país está interesado en obrar bien, y que el i m -
pulso venga de la caridad ó del interés , es seguro, es indefec-
tible que nuestra salvación material está en la v i r tud , y que 
recogeremos en terribles desastres lo que sembremos en c r imi -
nal indiferencia. 
»¿Qué ha rá la caridad individual? Asociarse; buscar en la 
unión la fuerza y en la comunicación las fecundas inspiraciones. 
Nunca se han reunido dos criaturas en nombre de Dios con 
el firme propósi to de llevar á cabo una obra de caridad, sin que 
el E s p í r i i u ' S a n i o haya descendí lo sobre cllosen forma de a l g ú n 
buen pensamiento. R e ú n a n s e , pues, en todas las poblaciones, 
las personas de buena voluntad y organícense como m^jor le 
parezca, y hagan lo que juzguen mas úti l , y procuren ponerse 
en comunicación con todos los amigos de la desgracia que dan 
ó . r e s p o n d e n á la voz de alarma. 
»La caridad es fecunda: ella Imagina 6 inventa las mas inge-
niosas trazas; ella sabe penetrar por todos los pasos del dolo1*-
Entre muchis cosas que pudiera hacer, creemos que coaven-
drian las siguientes: 
« I . * Si el gobierno no publica a lgún esta lo en que las p r o -
vincias figuren según su miseria ó su aband ncia, procurar su -
pl ir esta falta dando y p íd i en lo noticias á un centro q i e se f o r -
m a r á . 
»2.* Publicar en Madrid un periódico ^ue la caridad redac-
te, imprima y distribuya gratis, pa-'a que sirva de centro c o -
man, donde se pid m y lleven noticias y datos, se dé cuenta de 
lo que se ha hecho, y se discuta lo que conviene hacer. Los 
re l i c o r e s se rán todas las personas de buen deseo y alguna i l u s -
tración que quieran escribir bajo la dirección de la ca r i i ad . 
•3.1 Si las autoridades no ofrecen a l g ú n edificio para asilo 
en los pueblos le alguna importancia m i s afligí los por la m i -
seria, deben esforzarse á proporcionarie las asociaciones c a r i -
tativas que en ellos hubiese, así como, las do otros mas afor-
tunados, procurar ropas y recursos para ponerlos en estado de 
recibir á sus infelices huéspedes . 
» 4 . ' Si se dispone que el gobierno ó las diputaciones p r o -
vinciales hagan un emprés t i to , procurar que se cubra cuanto 
antes, buscan lo suscritores, principalmente en I is provincias 
no afligidas por el hambre. En las que sufren esta calamidad, 
los propieiarios que no han cobra lo renta y cuyas tierras aban-
donan los colonos; los labradores ricos que no han cogido nada 
y tienen que vender, matar ó mandar á grandes distancias sus 
yuntas y ganados para que no se mueran de hambre, ¿e s t a r án 
en estado de hacer grandes anticipos? 
"5.* Dedicarse muy pref 'rentem mte á proporcionar medios 
de que se haga la sementera. Aunque se realic ! un e.np. ésl í to 
y se empl 'en miles de brazos en obras púb l icas , ¿ ¡uiéa ara, 
quién siembra y qué se siembra? El mal es mas grave de lo que 
generalmente se cree. Después de un año muy malo en que 
las subsistencias han estado á precios e levadís imos y en que 
ha habido poco trabajo; d e s p u é s de un a ñ o que bien puede 
llamarse de hambre, cuando los recursos es tán agotados, llega 
para la mitad de España la falta absoluta de cosecha. El labra-
dor mira desolado sus fierras en que el trigo no ha nacido; 
haciendo un esfuerzo suprenao, ya que no puede obtener ce-
reales, siembra en la primavera legumbres; meen y verdean, 
y le dan a lgún consuelo, pero los calores caniculares de Junio 
le arrebatan esta úl t ima esperanza; no coge nada, absoluta-
mente nada; la desdishi es comploia, el desastre tiene g ran -
des proporciones; si no se le pres'a eficaz auxil io, Castilla no 
siembra, el granero de España será una sima y la fuente de 
abundancia un m a n a n t i ü de miserias y desventura. 
«Si este año no damos á Castilla la sementera, ¿cuán tos 
años t a rda rá en darnos sus frutos? Por no hacer MU anticipo, 
iremos á buscar a! extranjero los cereales que á mucho mejor 
precio hallariamos en las tierras que ha dejado incultas nuestro 
torpe egoísmo. Sí cada uno de los quepue len , dijese: «Yo me 
encargo de que uno de mis hermanos de Castilla no deje sin 
sembrar su campo,» la sementera se ha r ía ; pero sí las comar-
cas afligidas por la miseria quedan abandonadas á su propia 
suerte, que no nos abandone el cielo, porque sólo de él puede 
venir a lgún lonilivo á tantos males. 
«S.* Las asociaciones caritativas deben procurar ponerse en 
comunicación unas con otras, y especialmente con las de los 
pueblos mas afligí los por la miseria, auxi l iándolos con cuantos 
recursos pueda allegar su celo. Deben también comunicar con 
el ó rgano de publicidad que elijan, dando noticia de los socor-
ros que proporcionan y á qué pueblos los dedican, á fin de que 
haya la posible igualdad en la dis t r ibución. Do n ingún modo 
deben centralizarse los fondos: cada asociación los ha de man-
dar á d^n le y por quien le parezca; las ventajas de este m é -
todo son muy superiores á sus inconvenientes. La única traba 
que impondr íamos para allegar recursos, ser ía la de la mora l i -
dad; la única condición para distribuirlos, dar al públ ico cuenta 
detallada de su invers ión. 
»7.* Aunque la caridad es muy ingeniosa, como tal vez son 
pocas las personas que tienen conocimiento del verdadero es-
tado de la mitad de España, convendrá tener presente y hacer 
que los demás lo comprendan, que aun cuando se diera trabajo 
ó lodos los brazos robustos, quedan ancianos y n iños , enfer-
mos y valetudinarios que vivían á la sombra de la abundancia 
y que la miseria deja en el mayor desamparo. Es preciso tener 
en cuenta que aun en los pueblos en que mas activa la caridad 
acuda al alimento de los desvalidos, se rá imposible que cubra 
su desnudez: esto es de mas importancia de lo que generalmen-
te se cree, y en el desarrollo de las enfermedades que siguen 
á la miseria, tanto como la falta ó mala calidad de los a l i -
mentos, influye la carencia de vestido, la suciedad, la propa-
gación do los insectos , que en el hacinamiento inevitable con-
vierte los dormitorios en focos de infección. 
»Y si la desnudez es terrible en todas partes, ¡cuánto mas 
en el clima rigoroso de las provincias que no han tenido cose-
cha. Burgos, Valla lol id , Palencia, León, donde el frió es intenso 
y el combustible escaso, faltando la pa a que en t in tos p leblos 
suplía la leña y el carbón! Po Irían reunirse muchas ropas con 
solo tomarse el trabajo de pedirlas: las personas que tienen 
experiencia de estas cosas saben que nunca se recurre ¡i este 
medio en vano. Para que dé resultado es preciso ir d? ca^a en 
casa pidiendo la ropa «muy vieja, la que no sirva para nada, 
«un trapo aunque sea pequeño , y que, un í lo á olro sirv.1 para 
»un gorr i to ,» como decía una señora que ha pedi lo m;s de 
una vez de puerta en puerta para los pobres, y siempre con 
buen resultada. En algunas casas no dan nada; es r a r j : hay 
quien se enfada diciendo que no tiene; luego, visto que sirve 
cualquier cosa, saca alguna que juzgaba inúti l , y luego, sin sa-
ber cómo, otra mejor; y por ú l t imo, a l g ú n objeto de bastante 
precio: el bien tiene, como el mal , su pendiente; todo es tá en 
poner á los hombres en ella. 
"8.* A l ponerse en comunicación con otras personas b e n é -
ficas, tener en cuenta las asociaciones caritativas existentes, y 
las conferencias de San Vicente de Paul, que por su organiza-
ción y su n ú m e r o pueden servir de auxiliar poderoso, tanto para 
dar noticias, como para distribuir acertadamente los socorros. 
A l decir esto, reco-damos con amargura las calumnias de que 
han sido objeto las conferencias de San Vicente, y la preven-
ción injusta con que las miran muchas personan; y como n o 
hay error sin mal , no serán pocos los que cause en las p r e -
sentes circunstancias el mirar como enemigos los que p o d í a n 
ser auxiliares. También Los amigos de los pobres fueron ca lum-
niados. ¡Cuánta pena causa ver que los elementos del b ien , 
que ya no son muchos, en vez de armonizarse y darse auxi l io , 
se combaten y hostilizan! 
»¿Tan pocas maldades hay en el mundo, sin que las i n v e n -
temos? ¿Us tanto el bien queso hace, que podamos d e s d e ñ a r 
ó negar alguna parte? Harto nos dice la experiencia cómo se a r -
raiga el error, y cuán tos ecos halla la voz de la calumnia: no 
intentamos disuadir á los que creen firmemente que las confe-
rencias de San Vicente de Paul, ni se r e ú n e n con un fin de c a -
ridad, n i la practican. Pero á los que no tengan acerca de ella 
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una opinión fija, á los que duden, les conjuramos i que utilicen 
los servicios que pueden prestar á los pobres, que las pongan á 
p r u e b i , y se convencerán de que sus prevenciones eran i n -
justas. 
»Los esfuerzos individuales, generosos y espon táneos , r eu-
n iéndose , comunicándose , podr ían proporcionar un consuelo 
gran le á esle dolor inmenso Aunque la acción del individuo 
sea entre nosotros poco determinada, por regl.i general, no ha 
dejado de manifestarse á veces poderosa para la candad en 
dias de t r ibulación: ejemplo en la úl t ima invasión del cólera , 
Los amigos de los pobres y las Conferentias de San Vicente de 
Pau l , á pesar de las calumnias de que fueron objeto. Podria-
mos citar una comarca acometida y diezmada horriblemente 
por la misma epidemh, y en que la caridad privada hizo lo m á s ; 
en que á ella se dirigían los que hacían donativos y los que 
pedían auxilios; y , en el silencio de su santa modestia, conserva 
los documentos que acreditan la grati tud de autoridades y pue-
blos, y su papel de protagonista en el terrible drama. 
»'Y así debe ser, y así es preciso que sea, donde quiera que 
se comprenda la razón y se sienta el sentimiento. ¿Cómo ha de 
contar el gobierno los latidos de nuestro co razón , ni medir el 
sacrificio quo estamos dispuestos á hacer, ni interpretar nuestro 
piadoso deseo, ni realizar nuestras cari t i t ivas aspiraciones? El 
deber se sujeta al nivel de la regla; pero la abnegación se ele-
va ó desciende, s^gun la v i r tud del hombre y la voluntad de 
Dios. 
«S ie l enemigo amenazase nuestras fronteras, no vaci lar íamos 
en votar millones y hombres para defenderlas; todos es ta r íamos 
u n á n i m e s en que nuestros tesoros y nuestras vidas debían sa-
crificarse en aras del honor y de la independencia. Si t uv i é r a -
mos algnn motivo de queja, verdadero ó imaginario, con a l -
fun pueblo. Inbriamos de buscar satisfacción A costa de oro y e sangre. Las ma Ires l lorar ían al ver partir á sus hijos, y to-
dos sent i r ían tener que pagar la cont r ibución ex t r ao id iña r í a ; 
pero la palabra ¡gue r r a l como un argumento irresistible, ó co-
mo un tal ismán poderoso, sofocaría toda queja, toda murmura-
ción, y nos apres ta r í amos al sacrificio, cual si obedeciésemos á 
los inexorables decretos del Destino. 
«Ved que el enemigo no amenaza nuestras fronteras, sino 
que ha lomado posesión de nuestras tierras mas p ingües : ved 
que para rechazarle no se pide una gota de sangre , sino a lgu-
nos sacrificios pecuniarios: ved que si le dejáis en posesión de 
vuestras comarcas , ha rá víct imas sin cuento, y no a r r e b a t a r á 
una sola si le combatís : ved que para combatirle, en vez de re-
cur r i r á las malas pasiones y á los instintos feroces, es preciso 
apelar á la abnegación y á todos los sentimientos nobles; de 
modo que, as í como en los otros triunfos se degrada el alma, en 
este se eleva. El enemigo, posesionado hoy de nuestras mejores 
tierras, y que podemos combatir con tanta ventaja, se llama 
hambre. Sus v í c t i n u s cae rán , no de un solo golpe y en medio 
de impulsos do entusiasmo y sueños de gloria, sino en larga ago-
n ía , y con la. realidad del dolor y la desesperac ión . El crimen y 
la epidemia segu i rán al terrible invasor no combatido, y la va-
cancia y la inisería marca rán durante muchos años su terrible 
paso. 
»Y no hay en esto exageración 6 metáfora; centenares, miles 
de hombres, mujeres y n iños .abandonarán sus hogares de don-
de tos arroja el hambre; mend iga rán adquiriendo hábitos de va-
gancia; el invierno los a c o r r a l a r á á las grandes poblaciones, 
donde la miseria y la aglomeración poblará las cárce les y loses* 
lablecimientos benéficos, y no fal tarán robos, asesinatos y fie-
bres hospitalarias y tifoideas. Todo esto es claro, es seguro, es 
necesario. El hambre en tan horrible proporc ión como va á 
desarrollarse en España, si no se combate enérg icamente , l l e -
v a r á en pos de sí el espantoso séqui to que le liemos seña lado . 
»¿Y no hab rá gloria en c o m b a ü r tan formidable enemigo, 
y no habrá mengua en dejarse vencer por él? ¿Hasta cuán lo se 
s e p a r a r á el honor de la v i r tud , la gloria del bien, y se inven-
t a r á n deberes imaginarios, y se olvidarán los verdaderos debe-
res? ¿Es patriotismo morir para matar, y no lo será hacer un 
sacrificio pecuniario para cerrar el paso á la muerte? ¿Es t ra i -
ción huir el peligro que hay en defender un campo ó una m u -
ralla, y no ¡o se rá entregar la vida de nuestros hermanos por 
no darles una limosna? ¿Es v i r tud verter sangre, y no lo se rá 
enjugar lágr imas? ¿Es heroísmo animar á los hombres para 
que se maten, y no lo será impulsarlos á que salven á sus her-
manos de la muerte? 
»Los c r ímenes de lesa majestad reciben un terrible castigo. 
¿Los de lesa humanidad se rán menos odiosos? ¿Cuándo es ta rán 
en a rmonía nuestras acciones con nuestras creencias, cuándo 
seremos c r í s t k n o s practicando la doctrina de Jesucristo? ¿Hasta 
cuando llevaremos el valor y la fuerza á los combales en que se 
ofende á Dios, y la debilidad y el miedo los que se dan para su 
gloria? ¡Valerosos campeones de la caridad: pocos ó muchos, 
como los hijos de Lacedemonia, no pregunté i s cuán tos son los 
enemigos, sino dtínde es tán! ¡Alzad pendones por la compasión 
y la justicia! ¡Enarbolad vuestra bandera blanca: escribid en 
ella con el calor de la esperanza, las palabras que dijo en la 
mon taña el que ha muerto en la Cruz, y sea tres veves traidor el 
que, podiendo auxiliaros, os abandona en el oambate! 
»¡No creemos quelos prelados de Castilla dejen de elevar la 
voz en el terrible conflicto de su pueblo! ¡ \ o creemos que dejen 
de convocar los fieles al templo para pedir á la infinita sabi l o -
ria un penaaniíemo fecundo, y á la infinita misericordia a lgún 
consuelo eficaz! ¡No creemos que dejen de implorar al Todo-
poderoso puraque toque el corazón de los grandes y de los pe-
queños , de los que han de gemir y de los que pueden conso-
lar, para que tengan los unos resignación y los otros caridad! 
jNo creemos que dejen de dar ejemplo de ella con abnegación , 
fuerza y constancia! No creemos que dejen de recordar á su 
clero los deberes del ministro de Jesjcristo, y de alentar á esos 
pobres pár rocos , solos y aislados en m dio de un pueblo ham-
brionto, recibiendo las llaves de la casa de sus feligreses que 
emigran, viendo convertirse en mendigos los labradores honra-
dos, mirando necesidades que no pueden socorrer, y oyendo 
ayes que no pueden consolar (1). 
»¡No creemos que dejen de dirigirse á sus compañe ros en 
el episcopado- para que les presten auxilio en tan terrible cala-
midad, para que todos juntos imploren á Dios y á los hombres 
y clamen piedad para tantas criaturas que piden en vano el pan 
de cada dial 
»La voz de los prelados seria repetida por miles de sacerdo-
tes y escuchada por millones de cristianos. En un día pudieran 
resonar en todos los templos de España las p legar ías y las ex-
( l ) Es terrible la situación del párroco en los pueblos de Caslílh. 
Uno de la provincia de León, de un pueblo en que se ha cogido al-
go, pero rodeado de otros en que el campo está como cuando se sem-
4 I mei e5cr¡be:—«Si no cobro algo de N. no podré ir por Setiembre 
»a los baños que necesito mucho. La asignación no me alcanza para 
slos pobres. ¡Ay, señora! Destrozan el corazón lo* lamentos de tan-
»M8 mfelires.«—¿Estos sacerdotes, no han menester socorro mate-
n a l y moral? 
hortaciones, y mostrarse el triste cuadro de las comarcas af l ig i -
das, el cuadro placentero de los que tienen abundancia, y el pe-
cado de la indiferencia egoísta, y la santidad de la compasión y 
de la limosna. 
Conmovidos por la palabra y el ejemplo, no negarian los ri-
cos su ofrenda ni los pobres su" óbolo , en las provincias en que 
la cosecha es buena, y mas sise pidiese durante la recolección, 
y en especie, y no en dinero. 
»E1 clero, por su sagrado ministerio, por su elevada misión, 
por su organización fuerte, por su influencia en los corazones y 
las conciencias, puede ser el brazo mas fuerte de la caridad. 
¡Dichoso si hace servir para el bien el gran poder que ha reci-
bido ; dichoso si fiel á las tradiciones de la Iglesia es el primer 
consolador de los desventurados; dichoso si predica con el ejem-
plo las obras de misericordia, y hace bendecir la religión que 
tales preceptos impone, y creer en el Dios que tales virtudes 
inspira 
»LA PRENSA. 
uLa prensa puede prestar un servicio grande, si trata la 
cuest ión de subsistencias con el in te rés que merece, y la insis-
tencia que necesita. Investigue, discuta, publique, dé á conocer 
el verdadero estado en que se encuentra ine lia España á la otra 
media que lo ignora. S í , lo ignora. Se sabe vagamente que hay 
provincias en que la cosecha ha sido mala, y la triste noticia se 
olvida: la apat ía que se nota en general ante la terrible calami-
dad que nos aflige, es ménos obra de la dureza que de la igno-
rancia. No somos tan perversos que si nos mostrasen el cuadro 
lúgubre de las provincias asoladas por el hambre, si nos rec i r -
dasen con frecuencia sus desastre* y sus dolores, los m i r á s e m o s 
con indiferencia cruel , sin hacer nada para consolarlos. Entre 
nosotros están muy arraigados los hábUos de silencioyde aisla-
miento; no tenemos fe en el poder de la comunicación y de la 
palabra. 
»La palabra, esa celestial mensajera del espí r i tu , esa reve-
lación sublime de nuestro origen divino, voz y eco de nuestra 
alma, luz de la idea, lágr ima del sentimiento, tí tulo de grande-
za, consuelo de la miseria, eco de la a legr ía , in té rpre te del do-
lor. Reconozcamos sus altas excelencias, pidámosle sus prodi -
gios, mirémosla como el mas precioso don que hemos rec ib i -
do del cielo, recordemos que el VEKBO la palabra, es uno de 
los nombres con que llamamos á Dios. ¿Y la dejaremos en t r i s -
te inacción, como un maravilloso instrumento cuyo uso se i g -
nora? 
»Al terminar la tarde, en esa hora en que la naturaleza, 
antes de entregarse al descanso parece que quiere despertar to-
das las ideas y todos los sentí nieatos dormidos en nuestra alma, 
y estamos propensos á la meditación y á la melancolía; cuando 
oímos la campana y una voz dice. E l Verbo se hizo carne, al res-
ponder y habi tó entre nosotros, podamos añüdir en nuestro co-
razón y habita todav ía . Que no se extinga la palabra de ver-
dad, de justicia y de compas ión , que es la palabra de vida, y 
que, e levándose á la altura de nuestro gran conflicto, despierte 
los nobles sentimientos adormecidos, nunca muertos en el cora-
zón de! hombre. Que con su voz mas grave, nos formule nues-
tros deberes; que con su voz so len íne , entone el terrible mo-
mento de la desventura que pesa sobre muchos, de la que ame-
naza pesar sobre todos; que recoja los ¡ayes! de los desconsola-
dos, y los repila uno y otro día á los oídos de los que pueden 
consolar. Que la prensa, su auxiliar mas poderoso, si ¡uiera un 
momento y en una cuest ión, deje de ser la voz de una bande-
r ía , de una escuela ó de un partido, para ser la voz de la patria 
y de la humanidad. 
»LA.S EMPRESAS DE TRASPORTE. 
•Las empresas de trasporte por caminos ordinarios y motor 
de sangre, poca rebaja pueden hacer en los precios actuales; 
pero en las vías férreas , donde casi siempre sobra fuerza, se 
podían modificar temporalmente las tarifas relativas á cereales, 
sustancias alimenticias, pajas y forrajes nara mantenimiento de 
ganados y á la conducción de los ganados mismos. E l resultado 
de disminuir el precio seria aum ntar el movimiento, compen-
sándose el menor valor de los portes con su n ú m e r o . Si la com-
pensación no fuese completa, todavía está en el in te rés bien en-
tendido de las compañías hacer un pequeño sacrificio, que pue-
den mirar como un a iticipo que será reembolsado. Sí no impor-
tan este año á Castilla ios cereales á módico precio, el año que 
viene no los expor t a rán ni caros ni baratos. Las compañ ías de 
ferro-carriles e s t í n interesadas, como el que mas, en que los 
países que atraviesen no se hallen sumidos en la miseria; cuan-
to hagan por la prosperidad de las comarcas tan afligidas hoy, 
lo hacen por la suya propia. 
«A LAS MUJERES. 
»A1 terminar estas pág inas , muy sentidas y poco meditadas, 
me vuelvo instintivamente hácia aquella parte de la humanidad 
que, cuando se trata de amar, compadecer y dar consuelo, es 
mas de la mitad del g é n e r o humano. ¡Oh, mujeres! Vosotras, 
que tenéis lágr imas para todos los dolores, no miréis con i n d i -
ferencia este dolor inmenso. Yo pongo en vuestras manos este 
escrito, para que le completé is con vuestro corazón. 
)>A1 recordar cuán tos caídos habéis levantado, cuán tos d é -
biles habéis sostenido, cuán tos desvalidos habéis amparado; al 
pensar que hasta en el pueblo deicida hubo mujeres compasi-
vas, y que en el camino del Calvario fué regad con llanto por 
las hijas de Jerusalen, un rayo de esperanza ilumina mi alma, 
cuando os pido compasión por el que murió en la Cruz para m i -
les de criaturas que, como el Hijo del Hombre, no tienen don-
de reposar la cabeza. 
"Abandonaron el pobre y querido hogar los hijos de Casti-
l la; cerraron aquella casa en que nacieron sus padres y deb ían 
morir sus hijos; dijeron adiós á la iglesia en que fueron bautiza-
dos y á las tumbas de sus mayores. Vcdlos partir, unos exha-
lando ayes desgarradores, otros en silencio mas terrible toda-
vía; vedlos caminar con la cabeza inclinada y el corazón abati-
do por esas tierras que no los sustentan ya; vedlos sentados 
orillas del camino por donde no pasa nadie que pueda socor-
rerlos; vedios alejarse de esos campos donde no hallan ni agua 
para sus labios sedientos: los hombres quieren en vano servir 
de apoyo á los ancianos y á los enfermos que caen en la mar-
cha; las mujeres responden con lágr imas á los niños que pre-
guntan asombrados ó dónile van. 
¿A dónde van? ¿Lo saben ellas, por ventura? Dios las guie á 
las desventuradas madres adonde hallen mujeres piadosas. Dios 
las guie adonde no vean morir do necesidad á los hijos de sus 
en t r añas ; Dios les depare en su camino el socorro de la limosna 
y el bá l samo de la compas ión . ¡Oh, mujeres! Por la memoria de 
vuestros pa Ires, por el car iño de vuestros hijos, compadeced 
tanta desventura, haced un grande esfuerzo para remediar este 
inmenso infortunio; y así como amparé i s á los desvalidos, así 
Dios envíe prosperidades sobre las prendas de vuestro amor. 
Que al volver á su hogar, lleve cada hijo de Castilla un nombre 
que bendecir, y el recuerdo de alguna mano bendita que le salv(5 
de la desesperac ión y del cr imen. 
Pongamos nuestra alma á la altura de los grandes deberes; 
qne palpite nuestro corazón al escuchar las voces dolientes; que 
se reflejen en las l ágr imas de nuestros ojos lodos los dolores; 
que la terrible prueba, en vez de degrad trnos, nos levante; y 
cuando el extranjero, ó el mal patricio, encarezca los alelantes 
y grandezas de otros países y el atraso y miseria de! nuestro, 
con án imo de humillarnos, que en vez de inclinar la frente coa 
el rubor de la v e r g ü e n z a , la levantemos con la dignidad de la 
v i r tud y del honor verdadero, diciendo: EN EL AÑO DE 1868 ES-
PAÑA y O HA DEJADO MORIR DE HAMBRE Á UNO SOLO DE SUS HIJOS.» 
CONCEPCIÓN ARENAL, 
C o r u ñ a , Agosto de 1868. 
D E L A R C A N . 
(AUCANIA SIDEROXYLON R. ET S.) 
El nombre Argan es m a r r o q u í , y ha si lo adoptado en todas 
las lenguas de Europa, aunque también suele llamarse árbol de 
aceite. 
Pertenece esta planta á la familia natural de las Sapotaceas; 
forma un arbalito de mediana altura, e levándose hasta cuatro 
ó cinco metros, siempre verde, espinoso, de copa ancha, midien-
do algunas mas de nueve metros de d iámet ro , de madera dura 
y pesada; comunmente están juntos tres, cuatro ó mas piés, y 
forma bosques espesos y extensos entre Marruecos y Mogador, 
mas cerca de esta ciudad que do la primera, en país m o n t a ñ o -
so, de rocas calizas cubiertas de una ligera capa vegetal, c a« 
liza y arenisca entro los rios Tensift y Sus. 
Las raices profundizan poco, son algo someras. El tronco 
es mas ó menos derecho, con la corteza cenicienta y resquebra-
jada; la ramificación á veces ahorquillada, pero mas Irecuente-
mente confusa y espesa; las ramas son muy tortuosas; en la ex-
tremidad de las mismas se encuentra una espina fuerte; debajo 
de las hojas hay espinas menores y rectas. Las hojas son pe-
q u e ñ a s , reunidas en hacecillos en la parte inferior de las ra -
mas, solitarias y dispersas en la superior, casi sentadas, lanceo-
lado-aovadas, generalmente obtusas, enter ís i raas y l a m p i ñ a s . 
Las flores laterales ó axilares, amontonadas, y poco vistosas: 
cáliz gamosépa lo , corola gamopetala partida en cinco divisio-
nes. Los estambres en n ú m e r o de diez, cinco fértiles y cinco 
es té r i les . Pistilo con el g é r m e n ú ovario superior, de .ios ó tres 
celdillas; estilo fililorme y estigma simple. El fruto es una drupa 
con el epicarpio membranoso, mesocarpio carnoso y endocar-
pio ca r t i l ag íneo . Las semillas en n ú m e r o de doá ó tres en cada 
fruto, tienen la testa ó hueso duro, lustroso y de color rojizo; 
el a l b ú m e n es muy aceitoso y los cotiledones planos. 
Florece en Junio y el fruto madura en Marzo del siguiente 
a ñ o . 
Este precioso árbol es tá muy estimado y es uno de los p r i n -
cipales por su producción en las provincias australes del i m -
perio de Marruecos, pues casi sin cultivo obtienen de él los 
moros abuí .dancia de aceite para sus usos industriales y d o m é s -
ticos, pienso nutr i t ivo para los ganados y maderas y leñas de 
buenas clases. En efecto, el fruto, que es semejante á una a l -
mendra verde, contiene semillas de cuyo núcleo se extrae u n 
aceite abundante, que es muy apreciado y sirve para todos los 
usos, tanto para la industria como para la mesa. Es probable 
que existan variedades de este árbol , como las hay en el o l i -
vo, que dén aceites mas ó menos agradables al paladar, ó que 
los distintos suelos y los métodos de elaboración mas perfec-
cionados contribuyan á producir estas diferencias en la c a l i -
dad; pues mientras que unos viajeros han encontí-ado el aceite 
de Argan delicioso, otros han dicho que tiene cierta aspereza 
ó acri tud, lo cual hace sospechar ó que hay variedades ó que 
la e laborac ión no es igual , y quizá ambas cosas. El fruto ve r -
de y la carne ó residuo que queda después de sacar el aceite 
son alimentos excelentes para los bueyes, cabras y camellos, 
pero no para el ganado caballar, que lo repugna. La tandera da 
este árbol es tan dura y pesada que le ha valido á la especie 
el nombre de sideroxylon, ó sea madera de hierro; se emplea 
en la industria para instrumentos y muebles, y la leña es muy 
buen combustible de durac ión y fuerza. Este vegetal, a d e m á s 
de formar grandes plantíos ó bosque, pudiera emplearse para 
setos vivos, que serian fuertes por su resistencia y espesura, 
y terribies por sus espinas. 
Luis del Mármol, en su Descripción general de -4/Wca,publi-
cada en Granada en el a ñ o de 1573, dió ya noticias sobre el E r u -
gen ó Argan' y ot-'os á rbo les de aquella reg ión . Pero el d ina-
m a r q u é s Schousboe fué el primero que hizo una descr ipción 
completa y circunstanciada de esta planta en su obra científica 
sobre Marruecos, en cuyo punto estuvo algunos años como d i -
plomático representante de su nación; habiendo podido de este 
modo estudiar en aquel tiempo con seguridad y detenimiento al 
país y describir su Flora. 
En el a ñ o de 1804, un viajero español , tan in t répi lo como 
sabio, D. Domingo Badia (AliBey-el-Abbassi), que, durante los 
años de 1803 á 1807 recorr ió parte del Africa y de Asia, encon-
tró bosques de estos árboles cerca de Mogador, y conociendo lo 
importante que podría ser su introducción en el cultivo de Espa-
ña , se a p r e s u r ó á remitir ramas y frutos, deseoso de propor-
cionar á su patria este nuevo recurso, con el fin de quo se h i -
cieran experimentos para arraigarlo, y observar sí el fruto r e n -
día la utilidad indicada. 
El cuidado de hacer estos ensayos y de realizar estas ¡deas , 
se encomendó al director del Jardín Botinico de Madrid, quien 
al efecto hizo una siembra en el mes de Julio del mismo a ñ o , 
en tiestos con tierra de ja rd ín y a lgún mantillo pasado, y con-
siguió ver nacidos al poco tiempo bastantes plantitas, que tras-
ladó después á otros tiestos mayores. No se sabe el resultado 
posterior de este primer ensayo de cultivo,, pero es de presumir 
que abandonado por muchos años el establecimiento á conse-
cuencia de la invasión francesa y acontecimientos consiguientes, 
no se cu idar ían las plantas como era necesario, y pe rece r í an 
muchas de las mas delicadas, enire otras los Arganos: tampoco 
el clima de Madrid ¡es era favorable ni hubieran resistido a>quf 
al aire libre; de suerte que no es posible juzgar por un ensayo 
tan desgraciado en tolos conceptos del grado de posibilidad que 
pudiera tener su éxito en España . Un solo ejemplar existe hoy 
en el invernácuio del Jardín Botánico, que quizá proceda de 
aquella época; pero se conoce que perdió hace años ^u tronco 
principal , helado ó cortado, y tiene en la actualidad nuevos b r o -
tes sanos y fuertes. 
Otro ensayo de cultivo del Argan en mejores condiciones 
se hizo en e! Jard ín Botánico de Sevilla el año de 1863. Sembra-
das al aire libre algunas semillas frescas de este arbolito, nacie-
ron pronto y bien, y se conservan varios piés en buen estado y 
con bastante desarrollo: de tal modo, que puede ya asegurarse 
10 L A AMÉRICA.—AÑO XII —MJM. 17. 
que en aquel clima prevalece esta especie y l l ega rá á formar 
á rbo l v á fruclificar al raso. 
Los franceses van extendiendo su cult ivo regular en la A r -
gelia, habiendo empezado \ a á obtener buenos resultados, con 
fundadas esperanzas de que se rán mejores en lo sucesivo. 
D . Antonio de la Cámara ha remitido recientemente de Sydney 
al Ja rd ín Botánico de Madrid semillas del Argan, importado y 
connaturalizado en algunos puntos de la colonia de la Australia 
del Sur. 
Planta indígena dé un país cálido y que vive en terrenos 
pobres y de secano, seria una gran adquis ic ión para España su 
propaga'cion, pudiéndose poblar con ella fácilmente los muchos 
cerros pelados de Andalucía , Murcia y "Valencia, que apenas 
producen en la actualidad algunos miserables pastos, l o g r á n -
dose, al mismo tiempo, hacer rendir á esos terrenos hoy e s t é -
ri les, darles valor, hermosearlos y dolar al pa ís de una nueva é 
impor tan t í s ima producción agrícola . Han dicho algunos que este 
arbolito fué cultivado anliguamenle en la Pen ínsu la durante la 
dominación á r a h e , y entre los moros hay esta creencia con-
. servada por la tradición; posible es que haya sucedido así , por-
que el clima de nuestras provincias meridionales es á propósi to 
para esta producción; sin embargo, no existe nada quebirva 
para comprobarlo, ni los autores á r abes españo les han hablado 
de ella. También sabemos que existe igual opinión respecto al 
cul t ivo en España del alerce africano ( C o / / í í / i n s quadrivalvis 
Vent), introducido recientemente con buen éxito en los jardines 
y parques de Andaluc ía , y que se supone vulgarmente, aunque 
sin datos, que formaba bosques en tiempo de los á rabes á los 
alrededores de Sevilla. 
El cultivo del Argan, en Marruecos, es tá tan abandonado á 
la naturaleza, que bien puede decirse que ella sola lo hace todo 
en esta útil planta, pues el hombre ni la siembra, ni la labra, 
n i la abona en manera alguna, hasta el momento en que carga-
da de fruto alza su m-ino perezosa para gozar del producto; y 
á pesar de este descuido, es allí tan abundante, que forma gran-
des bosques, entre los cuales uno solo, situado entre Marruecos 
y Mogador en la dirección de Norte á Sur, tiene mas de diez 
jornadas de extensión. 
Se asegura que también los moros dan cult ivo especial y 
cuidadoso á algunos Arganalcs, obteniendo por este medio un 
aceite mantecoso y superior para la mesa; pero en las relaciones 
hechas por viajeros fidedignos que han recorrido ese país no se 
habla de cultivo, sino que solo hacen referencia á la planta s i l -
vestre: no por esto negamos el hecho, sino que manifestamos 
la duila, y desconocemos por completo el mé todo de cult ivo si 
lo hay. 
Se multiplica esta planta de semilla y por estaca ó rama: para 
propagarla en España deberá preferirse lo p r imero , porque es 
mas fácil , barato y seguro; lo segundo t endrá importancia 
cuando se sepa que existen castas ó yariedades buenas que no 
se reproduzcan de semilla, y aun así bas t a rá con traer ramas é 
ingerlar sobre pa t rón silvestre. La semilla que haya de em-
plearse en la siembra ha de ser muy fresca, pues como oleosa se 
enrancia y deteriora pronto. 
La siembra deberá hacerse en primavera; puede ejecutarse 
también en cualquiera otra estación, aunque no con tanta ven-
taja. Se hará en semillero bien situado y dispuesto cenvenien-
teinente; es decir, que ha de estar en sitio abrigado y que pueda 
regarse, y la tierra suelta y abonada con estiércol de cuadra 
pasado, es ta rá labrada, limpia y dividida eneras; la siembra 
debe hacerse clara para que las plantas nazcan con desahogo 
y puedan utilizarse todas. 
Inmediatamente después de hecha la siembra , se r ega rá 
todo el terreno para ablandar la semilla y dar jugo á la tierra; 
con lo que la geiminaírion se facilita y acelera mucho; estos 
riegos se repe t i rán si el tiempo sigue seco; pero han de econo-
mizarse cuanto se pm-da y retardarse cada vez mas, á fin de 
que las plantas se acostumbren desde el principio á la poca h u -
medad, y puedan d e s p u é s , v i v i r y resistir en el secano. 
A l año se sacan del semillero y se pasan al vivero, haciendo 
el arranque con muebo cuidado para no estropear las raices y 
que salgan enteras y sanas; el mejor tiempo de hacer el tras-
plante es desde tines de otoño hasta principios de invierno, en 
diá" sereno que no haga mucho viento n i excesivo frió. El v i -
vero ha de estar cavado, abonado y bien preparado; en él se 
p o n d r á n las plantilas á distancia de medio metro las unas de las 
otras. E l cultivo y cuidados que las plantas ya puestas en el v i -
vero requieren, consiste en dar un riego en seguida de hecho el 
p l a n t í o , y repetirlo siempre (pie sea indispensable; en labrar el 
erreno con la azada ó el almocafresi ha formado costra, ó cuan-
do se vea que ha echado mucha yerba y necesite limpiarse; y 
por úl t imo, en ir guiando los arbolitos, apoyándolos con tutor 
si se caen y cor lándoles algunas ramillas bajas, pero no con ex-
ceso, á fin de ayudar el crecimiento y formar el tronco sin de-
bi l i ta r lo . 
Según el crecimiento que las plantas en el vivero hayan te-
nido, á los dos ó tres años podrán estar en disposición de servir 
para el plant ío de asiento ó definitivo. El arranque y plantación 
se h a r á n con mucho esmero, á fin de que ni las ra íces ni el ta-
l lo sufran daño; y puede procederse á estas operaciones desde 
que las primeras aguas del otoño han humedecido la tierra y re-
frescada la a tmós fe ra , hasta principios de la primavera, cuando 
la nuevo sávia empieza á moverse. Un a ñ o antes de hacerse el 
l an l ío , será muy úlil que se prepare el terreno y se abran los 
__oyos en que han de ponerse los piés del Argan; así la tierra 
donde se extienden después las ra íces y de que sacan su a l i -
mento, queda perfectamente meteorizada con el prolongado é 
inmediato contacto y acción del sol , del aire y de las lluvias: 
estos hoyos e s t a r án á la distancia de ocho metros unos de otros, 
debiéndose poner con regularidad en l íneas ó sea formando ca-
lles, y han de tener medio metro de lado en cuadro, dándoles 
o t ro medio metro de profundidad, dalgo mas, si el t amaño de 
la p lán ta lo exigiere. . 
Llegado el momento de hacer el p lant ío deben elegirse los 
dias apacibles, y mejor los nublados; pero no cuando llueva. 
Se echará primero alguna tierra bien desterronada en el fondo 
del hoyo para formar el asiento ó cama á la raíz del árbol ; si 
hubiese proporción de mezclar con esta tierra un poco de man-
t i l lo ú otro abono equivalente será de mucho provecho; después 
se coloca el plantón extendiendo sus raices con cuidado, echan-
do encima el resto de la lierra desmenuzada hasta rellenar el 
hoyo; casi necesario debe creerse el que este plant ío se riegue 
en seguida para que la tierra se asiente y humedezca, uniéndose 
así mas ín t imamente con las raicillas, y haciendo mas fácil la 
absorción y nutr ic ión, y , por consiguiente, se a s e g u r a r á el buen 
éxito del plantío. 
En los años siguientes, el cultivo que debe darse consistirá 
en labores de arado; en formaren rededor de cada pié una a l -
berqui tad alcorque, para que durante la temporada de las l l u -
vias se detenga allí el agua, y al principio del verano se ce r r a r á 
arrimando tierra al pié y recalzándolo para contener la evapo-
ración y coi.iervar la humedad en el fondo; y , por ú l t imo, en la 
l impia "y poda de los arbolilos, que ha de hacerse de modo que 
la copa se forme y extienda por igual , para que la sávia se dis-
tribuya en todas direcciones, y con el fin de que el aire y la 
luz bañen por todos lados las ramas. 
Durante los primeros años del plant ío no debe entrar n ingún 
ganado .i pastar en estos terrenos; pero mientras no crezca bas-
tante el arbolado y se cierre no hay inconveniente en aprove-
char la parte franca del terreno sembrándo lo con frutos y semi-
llas de plantas estacionales que sin crecer ni espesar demasiado 
no quiten la suficiente vent i lación, y cuyas labores y abonos 
puedan servir al mismo tiempo de beneficio al arbolado. A los 
doce ó quince a ñ o s , s e g ú n los terrenos y ventajosas circuns-
tancias de localidad, e m p e z a r á á dar este plant ío abundancia de 
fruto, continuando d e s p u é s por siglos en producción siempre 
creciente. 
Las semillas del Argan pueden pedirse á Tánge r ó á Moga-
dor, donde será fácil encontrarlas ó hacer diligencia para ad-
quirirlas; pero cuídese mucho de que sean frescas, pues pier-
den muy pronto su facultad germinativa, haciéndose inúti les 
para la siembra. 
Lo que queda manifestado, respecto á la int roducción y 
cultivo en España del Argan, no po rá satisfacer enteramente 
á los que exijan en esta materia datos mas seguros y completos 
basados en la observación y en la experiencia; pero este justo 
deseo no podemos satisfacerlo, faltos de experiencia propia en 
grande escala, y sin noticia de que otros hayan publicado na-
da que valga agr ícolamente considerado. 
Tenemos, sin embargo, motivos fundados para deber acon-
sejar la introducción en la Pen ínsu la de tan preciosa planta, y 
las reglas de cultivo que damos se han de acercar mucho á lo 
que realmente ha de convenir á esta especie. La práct ica de los 
nuevos ensayos en grande, p roporc ionará datos para ir modi -
ficándolo según convenga en cada localidad, y solo después de 
muchos años de experiencia podrán describirse con acierto el 
cultivo y aprovechamiento del Argan, como ha sucedido con el 
olivo, la vid y oíros vegetales cultivados hace muchos siglos 
y que aun no se ha acabado de estudiarlos en sus diversos be-
neíicios y rendimientos. 
ESTÍBAN BOUTELOU. 
L A PRODUCCION A G R I C O L A E N ESPAÑA. 
Hace pocos dias que un ilustrado escritor publi-
caba en La Epoca un artículo, cuyo objeto era dar á 
conocer al mundo entero la amenidad de los alrededo-
res de Madrid, sus frondosas alamedas, los pueblos i n -
mediatos sepultados en espesos bosques, su verde 
campiña, la fertilidad de sus campos, que producen 
tan abundantes y ping-ües cosecha? de forrajes, t r i -
g-os, cebadas, hortali/.as, etc., etc., etc., maravillas 
todas que nosotros los vecinos dé la córte no sabemos 
apreciar en su justo valor. 
También ha encontrado la agricultura nacional 
otro valeroso panegirista, que, con la mayor seriedad, 
en la apariencia por lo menos, nos dice que la produc-
ción es superior al consumo, que los frutos son de 
excelente calidad, y que son tan abundantes que no 
encuentran salida, sin duda por ser tan baratos, que 
nadie, n i nacionales ni extranjeros , quieren com-
prarlos. 
No para en esto: se esfuerza en demostrar que la 
agricultura española es muy superior á la francesa, 
pues hay en Valencia hectárea de tierra que, á fuerza 
de abonos, de inteligrente trabajo y de ag-ua abun-
dante ha producido hasta 48 hectolitros, cuando el 
término medio de seis millones de hectáreas, entre 
buenas y malas, es solo en Francia de 12 á 16, re-
bajando para mayor fuerza de razones unos dos hec-
tolitros, pues el rendimiento medio es hoydia en aquel 
país de muy cerca de 18 hectólitros; verdad es que 
confiesa que el resultado de 48 hectólitros por hectá-
rea es una excepción: la reg'la es unos 24 hectólitros, 
es decir, un poco menos que en el Norte de Francia 
en tierras de secano y sin el sol de Valencia. 
«Sin salir de nuestra patria, añade, el que quiera 
estudiar el buen cultivo de las tierras y apreciar la i n -
fluencia que este ejerce en la riqueza del país y en el 
aumento de la población, que recorra el litoral de la 
Península desde el cabo de Creus hasta el de Trafal-
g-ar; en esta faja de terreno de cinco á seis leg"uas de 
ancho que baña el Mediterráneo, admirará el viajero 
variedad de cosechas, esmerado cultivo, práctica é in-
telig-encias en lo riégaos, aprovechamiento de los es-
tiércoles y abono, laboriosidad é infatigrable celo en 
la familia labradora.» 
Nuestro ánimo no es poner en tela de juicio los 
timbres de g'loria agrícola de las provincias que baña 
el Mediterráneo, sino demostrar con sentimiento que 
esas felices provincias no constituyen toda la España, 
sino una excepción, como la hectárea de tierra que 
ha producido 48 hectólitros de trig^o, y que después 
de haberlas recorrido, fuerza es de penetrar en la Man-
cha, en Extremadura, en las dos Castillas y otros pun-
tos, donde encontramos un cuadro de un aspecto muy 
diferente: allí no veremos ni variedad de cosechas, ni 
esmerado cultivo, n i práctica é intelig-encia en los rie-
g'os, ni aprovechamiento de los estiércoles y abonos, 
ni laboriosidad é infatig-able celo en la familia labra-
dora; allí no encontraremos sino inmensas llanuras 
poco pobladas y de escasa producción, á pesar de 1» 
calidad de la tierra y de considerarse como un gra-
nero, seg-un una fig-ura muy empleada en retórica. Y 
cuando pensamos que la ¡agricultura española está 
atrasada, á esas comarcas nos referimos y no á la 
huerta de Valencia, que es una excepción en efecto. 
Imposible nos sería seg-uir al articulista en sus ra-
zones para demostrar que los productos aerícolas en 
España son abundantes, buenos y baratos, y que 
alcanzan justa apreciación , fama en los mercados ex-
tranjeros y porque hay en en ellas bastantes equivo-
caciones; trataremos, pues, de combatir esas peregri-
nas ideas apoyándonos en números oficiales de abso-
luta exactitud. 
Vamos primero á la abundancia: el articulista 
confiesa que «/a condición mísera y precaria del trabaja-
dor español no puede competir con el bienestar del 
obr ro francés,» y efectivamente, el trabajador espa-
ñol carece de ocupación muchos meses en el año, re-
cibe poco salario y tiene que pag^ar muy caros los ar-
tículos de primera é indispensable necesidad; por con-
siguiente, consume poo. Decir que es por sobriedad y 
por virtud, nos parece un sangriento insulto á la m i -
seria: el obrero español no trabaja porque no encuen-
tra trabajo, y no come lo necesario porque no puede 
proporcionarse por su trabajo los alimenlos que nece-
sita; sufre con resignación, es verdad, esas duras 
privaciones que debilitan sus fuerzas físicas y le con-
ducen á una muerte prematura; pero es porque no 
puede hacer otra cosa, no encuentra el camino de salir 
de su mísera condición; si se le diera trabajo y sueldo 
remunerador, trabajaría y consumiría; pero el labra-
dor no sabe emplearle útilmente dándole un jornal 
bastante para que viva con desahog'o; esta es la 
verdad. 
Y si desde lueg'o se confiesa que hay poco con-
sumo en las clases trabajadoras, que son las mas n u -
merosas, debe ser cierto que hay poca producción, á 
menos que haya una exportación considerable, pues 
los frutos han de encontrar una ú otra salida. 
Abramos, pues, las balanzas del comercio exterior, 
y veremos que la exportación de productos agr ícolas 
en ning-un año alcanza á mil millones de reales, can-
tidad insignificante cuando la exportación de produc-
tos industriales es casi nula, y las tres cuartas partes 
de lá población están dedicadas al cultivo oe las 
tierras. 
Por lo g-eneral se tiene en España una idea muy 
exagerada del importe de la exportación de ciertos ar-
tículos, y es preciso reducir las cosas á su justo valor. 
Vamos á citar alg-unos números de la última balanza 
mercantil publicada por la dirección de aduanas, la 
de 1864. 
En dicho año fueron exportados quintales métricos 
de harina 355.611, por un valor de rs. vn. 71.122.350 
y 14.466 hectólitros de trig^o, que pueden estimarse 
en rs. vn. 1.446.600, ó sea en total por 72.568.950 
reales vellón. 
En el quinquenio de 1859 á 1863 la exportación 
anual ha sido de harina en 497.012 quintales, por un 
valor de re.iles vellón 92.460.184, y de trig-o de 162.901 
hectólitros, por un valor de 16,290.100 reales vellón; 
en total de 108.750.184 reales vellón. 
Eo estos dos años de gracia de 1867 y 1838 ten-
dremos que comprar por mas de 600 millones de trig-o 
y harina; ¿á qué se reduce, pues, porque es preciso 
decir la verdad, esa tan decantada producción de t r igo 
de España, granero de Europa y América? Y téng'ase en 
cuenta que la mayor parte de esa exportación se veri-
fica á Cuba y Puerto-Rico, donde no entraría ni un 
grano sin los excesivos derechos impuestos á los t r i -
gos y harinas extranjeros. 
Ultimamente he leído en un periódico muy gravo 
que Galicia exportaba hasta 80.000 cabezas de g-a-
nado mayor y 1.000 000 de cabezas de g-anado me-
nor; pues bien, seg-un la estadística, la exportación ha 
sido en 18J4 de 33.041 cabezas de este g-anado mayor 
y menor por un valor de reales vellón 19.289.026, y 
en el quinquenio había sido el término medio de 40.317 
cabezas, valor de 16.192.276 rs. vellón; y se ha im-
portado del extranjero en 1864, 61.698 cabezas, por un 
valor de 21.040.090 rs. vellón , y en el quinquenio, 
término medio, 42.097 cabezas, por valor de reales ve-
llón 22.045.038, sin contar con mas de 2.000.000 de 
reales de aves muertas qu e anualmente se extraen de 
Francia, pues se sabe que para comer un buen capón 
en Madrid es preciso traerlo de Bayona ó de París, ó 
cuando menos de las Provincias Vascong-adas. 
Esto es lo que sucede y lo que no se debe ocultar 
para que se pong-a el remedio; importamos en g-ana-
do por un valor alg-o superior á lo que se exporta. 
Lleg-amos al vino, el artículo de mayor importan-
cia en la exportación: en 1864 ha subido esta a hectó-
litros 1.356.726, por un valor de rs. vn. 381.787.263, 
y durante el quinquenio, 1.242.937, por valor de rea-
les vellón 323.829.573. 
El vino común solo representa en 1864, 961.128 
hectólitros, por valor de 153.780.480 reales vellón y 
anualmente durante el quinquenio, de 910.414 hectó-
litros, por valor de 145.666.240 rs. vn. 
Pero la mayor parte va á América, y especialmente 
á Cuba y Puerto-Rico, que consumen juntos unos 
400.000 hectólitros, por valor de unos 60.000.000 de 
reales; Ing-laterra recibe solamente 4.954 hectóli-
tros, por valor de rs. vn. 792.681, y Francia 80.963 
hectólitros, por valor de 12.954.128, que emplea, no 
en mejorar sus vinos, sino en fabricar malisimos vinos, 
que se venden á personas que quieren beber Burdeos 
sin pag-ar su precio, y se contentan con la etiqueta y 
el corcho larg^o. 
Estos g-uarismos demuestran el gran aprecio en 
que los ingleses y franceses tienen el vino ordinario 
español; sin embarg-o, deseamos alg-o mas; cueste 
momento se vende á cinco reales arroba en la Man-
cha, puede venderse á nueve reales en Burdeos, y na-
die quiere aprovechar tan buena ocasión. 
Es un error creer que los cosecheros franceses te-
men la competencia de los vinos españoles y piden 
un derecho protector; la petición que han dirig-ido 4 
las Cámaras tiene otro objeto: en Francia el alcohol 
pag-a 90 francos de derechos de consumo por hectó-
ii tro, aun cuando está destinado á encabezar vinos; 
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han solicitado los peticionarios que se hag-a pagar á 
los viuos españoles que llegan encabezados, un dere-
cho iínial por el alcohol en exceso que contienen, sin 
lo cual la industria nacional se hallaría gravada con 
un impuesto de que estarla exenta la industria extran-
jera: los cosecheros franceses reclaman, no un dere-
cho protector, no un privileg-io, sino la mas períecta 
ifí-ualdad y eso de resultas de los abusos que se han 
cometido, introduciendo en Francia vino que pagaba 
un real el hectolitro (cuartoy medio arroba) y que con-
tenia 00 por 100 de alcohol. 
La exportación total del vino es como lo tenemos 
dicho por término medio de 1.242.937 hectolitros, por 
valor de unos 32o millones, y se la quiere comparar á 
la de Francia, que exporta anualmente por valor de 
1 000 millones de reales vellón, después de haber 
apag-ado la sed de 38 millones de habitantes menos 
sobrios que los españoles; pero concretándonos á Es-
paña, sin compararla á su próspera vecina , esa 
exportación de 1.242.937 hectolitros, ¿está en conso-
nancia con la importación de la viña en este país, que 
cuenta con mas de un millón de hectáreas dedicadas 
á e s e cultivo? No de seg-uro; ¿y por qué? Porque las 
especies de viñas cultivadas en España no son bue-
nas, porque la elaboración del vino es malísima y su 
conservación peor; se puede asegurar que este caldo 
no es aceptable sino para las personas que han sido 
criadas con él; todo paladar algo delicado lo recha-
za, y por eso no encuentra salida y se estanca, 
Claro es que hablamos del vino común, no del 
de Jerez, de Málaga ó de Cataluña, n i aun de a lgu-
nos otros puntos menos conocidos que forman una 
honrosa excepción, como lo es la huerta de Valencia 
en la agricultura de España. 
Del aceite de oliva podemos decir lo mismo: hay en 
España millones de olivos;, cuya producción estiman 
la estadística oñcial en 997.900 hectolitros, por valor 
de 373 millones, y algunos escritores en 2.494.7o0 
hectólitros, por valor de 932 millones; pero este aceite 
gusta tan solo á los que se han acostumbrado á él des-
de su infancia, y prueba de ello es que la exporta-
ción alcanza solamente 200.000 hectólitros, por valor 
de 96 millones en 1864, año excepcional, y 100.000 
hectólitros, por valor de 52 millones en el quinquenio. 
El aceite que se exporta, exceptuándose el de Va-
lencia, inferior al de Italia, sirve á la fabricación del 
jabón y á otros usos industriales, pero no se come; i n -
gleses y franceses pretieren los aceites de semillas 
bien hechos y exentos de ese mal gusto y olor que ca-
racterizan el aceite español. 
Hemos pasado revista á los tres artículos de ex-
portación principales que ha citado la persona á que 
contestamos, y vamos á resumir nuestra opinión: 
1. ° La producción en España es insuílciente para 
cubrir las necesidades de la población que vive muy 
mal, y por consiguiente, consume poco. 
2. ° Los productos son inmejorables cuando la ca-
lidad viene del suelo y del sol, \ como en la cuestión 
de trigo,- son malísimos en cuanto el hombre pone la 
mano. 
3. ° Sus brazos abundantes y baratos; la tierra muy 
fértil y muy barata, y ôs frutos caros, sin embargo 
de que el ¡abr ulpr vive en continuos apuros. 
Por las tres razones que anteceden, la exportación 
es insigniíicante, los productos agrícolas españoles 
los gozan de muy poca apreciación en los mercados 
extranjeros, exceptuando algunos artículos como los 
vinos de Jerez, las pasas de Málaga, las naranjas, etc. 
Por consiguiente, la agricultura no está adelan-
tada, sino atrasadísima, y de su atraso é insuficiencia 
vienen todos los males del país; bien sabemos que las 
trabas de todas clases que la producción y el comer-
cio encuentran en su camino por los reglamentos ad-
ministrativos y por los impuestos mal repartidos se 
oponen al gran desarrollo de la riqueza pública y del 
bienestar de la población; cuando elj cosechero de la 
Mancha vende su vino á 5 reales y aun á 4, y paga 
este 13 reales de derechos de consumos á su entrada 
en Madrid, no hay mas que pedir; pero eso no impide 
al labrador el labrar sus tierras como lo indica la 
ciencia y la práctica, aprovechar los estiércoles y 
abonos, introducir en los barbechos una infinidad de 
cultivos que darían abundantes pastos, mejorar las es-
pecies vegetales que cultiva y las castas de ganado 
que ha dejado degenerar lastimosamente: nadie tam-
poco le impide elaborar bien los productos en las i n -
dustrias extractivas; pero el labrador no sabe cult i-
var desgraciadamente, no sabe producir abundante, 
bueno y barato, ¡y cómo ha de ser de otro modo si ape-
nas sabe leer! 
Acaso algunos nos tacharán de demasiado severos 
con esta numerosa y respetabilísima clase que tene-
mos en grande estima, y que, por lo demás, no es 
culpable de su ignorancia; pero precisamen te los sen-
timientos que abrigamos para con ella, nos hacen 
considerar como un deber decirles la verdad; otros 
- preferirán adularlos; nosotros queremos ilustrarlos ccn 
escritos como el que ha aparecido en La Epoca del 28 
del último mes; deben los labradores cruzarse de bra-
zos y esperarlo todo de las reformas administrativas. 
Cuando tengan en sus manos preciosos y podero-
sos elementos que nadie puede arrebatárselos, cuando 
saquen los labradores dos fanegas de trigo donde hoy 
recogen una, mejoren sus vinos y aceites, abaraten 
al mismo tiempo los precios, si no encuentran con-
sumo en el interior, tendrán salida en el extranjero, 
cambiando entonces de veras su condición y la del 
País. E . M. 
(Lo Epoca.) 
L E C C I O N E S P O P U L A R E S . 
E L BARdllETRO. 
Aun cuando los labradores pueden prever el bueno ó mal 
tiempo, por medio de prunósticoá, deducidos del estado del cie-
lo, de ciertas circunstancias físicas, de algunas costumbres de 
los animales, etc., y d i r ig i r , en consecuencia, sus operaciones, 
seria muy conveniente se procuraran todos un b a r ó m e t r o , por-
que, con solo consultarle, podr ían emprender y terminar labo-
res con bastante seguridad. 
Los ba róme t ros no indican, en realidad, las variaciones que 
tienen lugar en los puntos de la columna de aire que se en-
cuentra encima de ellos; pero en razón de la grande conexión 
que existe entre los fenómenos atmosfér icos , anuncia de una 
manera bastante exacta el buen tiempo, la Hurla y el viento, 
para que especialmente los labradores puedan fiarse de ellos 
casi siempre, atendiendo á estas relaciones. 
No detallaremos a q u í la cons t rucc ión del b a r ó m e t r o , por-
que, por fácil que esta fuera, no se halla al alcance de los par-
ticulares, y menos de los sencillos labradores, y seria muy poco 
económico acometer esta empresa. Nos contentaremos, pues, 
con aconsejar lo compren, y si es posible, que sea de los senci-
llos, y no de los complicados, pues estos últ imos se descompo-
nen con frecuencia, y dan lugar á gastos de compostura, que 
siempre es bueno evitar. 
En general, el principio de los b a r ó m e t r o s está fundado en 
que una columna de mercurio de 731 á 738 mil ímetros (27 á 28 
pulgadas) de altura por té rmino medio, permanece en equi l i -
brio, es decir, pesa lamo como una columna de aire de la mis-
ma base, y de toda la altura de la a tmósfera (unas 14 leguas). 
Esta columna de mercurio está contenida en un tubo de vidrio, 
cuya parte superior es tá cerrada y privada de aire, y cuya par-
te inferior está abierta y sumergida en una vaso ó p e q u e ñ a cu-
beta llena de mercurio. Guando el aire goza de toda su elastici-
dad, oprime con fuerza y ejercu: su presión sobre el mercurio 
contenido en la cubeta, haciéndole subir en la parte del tubo 
hasta los 785 mil ímetros , y aun algunas veces hasta los 812 m i -
l ímetros , lo cual es rar ís imo. 
Cuando el aire está cargado de vapores visibles ó invisibles, 
pierde esta elasticidad, y el mercurio desciende entonces en el 
tubo hasta los 704 mil ímetros , y aun algunas veces hasta los 
677. En el primer caso se puede presumir buen tiempo, y en el 
segundo se pueden espuar grandes lluvias ó fuertes vientos. 
Sucede á veces que la causa que debia operar un cambio de 
tiempo, cesa de repente, y, por consecuencia, este no tiene 
lugar . 
Siendo la columna de aire mas corta sobre las mon tañas que 
sobre las llanuras, las medidas deben ser tanto mas bajas, 
cuanto mas elevadas sean las m o n t a ñ a s . Ea este hecho se fun-
da el arte de valuar la altura de una mon taña , por medio de dos 
b a r ó m e t r o s observados á la vez, uno sobre la cima, y otro á 
orillas del mar. 
A medida que nos acercamos al Ecuador, el l ímite de las va-
riaciones del ba róme t ro disminuye, es decir, no tiene lugar, 
sino en un espacio de 54 mil ímetros (2 pulgadas): lo contrario 
sucede cuando caminamos hácia los polos. 
Podr íamos extuiidernos mucho sobre las consideraciones que 
se desprenden de esla teor ía ; pero como este no es un tratado 
de física especulativa, nos contentaremos con dar, en especial 
á los labradores, las reglas práct icas propias para guiarlos en la 
observación de este iu s i rumen tó . 
I . E l mercurio que baja y sube mucho y con frecuencia, 
anuncia cambio de tiempo. En general las diversas inconstancias 
del mercurio, denotan las mismas inconstancias en el tiempo 
I I . El descenso del mercurio no siempre anuncia l luv ia ; esta 
es debida algunas veces á los vientos. Reuniendo ó disipan lo 
estos los vapores acuosos y las nubes, aumentan ó disminuyen 
la masa-de la atmósfera: deben, pues, s egún su naturaleza, ha 
cer bajar ó subir el ba róme t ro , indicando este instrumento tan 
to la diferencia de vientos, como la l luvia y la sequedad. 
U I . El mercurio desciende mas ó menos, s egún la natu-
raleza de los vientos: el mercurio baja menos cuando el vien-
to es iVoríe, Nordeste y Este, que cuando reina cualquiera otro 
viento. Los vientos frios son aquellos que reinan en las regio-
nes bajas, ún 'cos que nosotros po lemos sentir: condensan el 
aire y le hacen mas propio para sostener las nubes, así como los 
que reinan en las regiones superiores producen el efecto con-
trario, supuesto que rechaz in las nubes hácia la t ierra. 
IV . Cuando hay á la vez dos vientos, el uno cerca de la tier 
ra j» el otro en la región superior de la a tmósfera , si el mas 
alto es Norte y el bajo Sur, sobreviene l l uv i a algunas veces 
aunque el ba rómet ro esté muy o / ío : s ¡ , por el contrario, el vien-
to alto es Sur y el bajo Norte , no es señal de l l u v i a , aunque 
el ba róme t ro esté muy bajo. En el primer diso, las nubes es tán 
condensadas, y la atmósfera que las sostiene está enrarecida; se 
rompe el equil ibrio, y no puede el aire sostener las nubes: en 
el segundo, las nubes es tán enrarecidas, y el aire que las sos 
tiene está condensado, y en este caso sostiene fáci lmente las 
nubes. 
V. Por poco que el mercurio suba y continúe elevándose des-
pués ó durante una l l uv i a larga y abundante, es señal posi-
tiva de que i m á buen tiempo. 
V I . El mercurio que desciende mucho, pero con lentitud, 
indica la cont inuación de tiempo malo ó inconstante; cuando 
sube mucho j lentamente, presagia la cont inuación del buen tiem 
po. En estos dos casos la condensación y la rarefacción de las 
nubes y la elevación de los vapores es gradual, uniforme y len-
ta; y, por consecuencia, la a tmósfera no se aligera ni se carga 
sino al cabo de un tiempo bastante lar^o. 
V I L El mercurio que sube mucho y con pront i tud , znancia. 
que el buen tiempo será de cor ía du r ac ión ; cuando desciende 
mucho y con pront i tud, es una indicación semejante para el mal 
tiempo. La razón cont rar ía de la regla precedente da la expli 
cacion de esta. 
V I I I . Cuando el mercurio permanece un poco de tiempo en 
variable, el ciclo no está sereno ni lluvioso, ni hace tiempo 
bueno ni malo; pero si entonces baja, por poco que sea el mer-
curio, anuncia esto l l u v i a ó viento: si sube, aunque sea poco 
se puede esperar buen tiempo. 
La lucha que se opera entre las nubes y el aire que l o 
sostiene hace permanecer al mercurio en variable; pero cuando 
sube ó desciende se han operado ya los cambios, que antes no 
eran bastante considerables, y se determina el malo ó buen 
tiempo, según las reglas precedentes. 
IX. En los tiempos muy calorosos, el descenso del mercurio 
predice, cuando es considerable, truenos, y si es pequcTio se 
puede esperar aun el buen tiempo. Los grandes cambios que se 
operan por la con lensacioa de las nubes y el aligeramiento de 
la atmósfera, causan agitaciones, que electrizan las nubes é i n -
tlaman las sustancias gaseosas que son elevadas por el calor á 
diversas distancias; de ahí los truenos, r e lámpagos y metéoros 
ígneos que suceden á este fenómeno. No se debe ex t r aña r que 
en los temblores de tierra, cuando el aire está cargado con las 
exhalaciones cál idas que se elevan del seno de las cavernas y de 
las grietas que se entreabren, el ba róme t ro descienda hasta su 
últ imo grado; el aire está entonces muy enrarecido, y como no 
«ostiene ninguna nube, caen á veces lluvias consideraOles, y se 
forman vientos y tempestades violentas que agitan y elevan las 
olas de los r íos y de los mares vecinos. 
X . Cuando el mercurio sube ea invierno, anuncia heladas. 
Si desciende un poco sensiblemente, hab rá deshielo; si sube aun 
fuera de las heladas, n e v a r á . Ordinariamente es el viento Norte 
el que en el invierno hace subir el mercurio, y por consiguiente, 
habrá frios, es decir, heladas. El vieiuo Sur, por el coiurario, le 
hace descender y trae consigo el deslució. Si las nubes se con-
deusan y caen d u n n l e las heladas, se convierten en l l uv ia , que 
el frió cambia inmediatamente en nieve; pero, como ya hemos 
indicaio, este movimiento de las nubes ha rá subir la columna 
de mercurio. 
Taies son, en general, las reglas de conjetura mas seguras 
que pueden sacarse, por las observaciones exactas de la marcha 
del b a r ó m e t r o : los demás casos que podr ían tener lugar, depen-
den de estos mismos, y es fácil deducirlos. 
Sin pretender explicar las causas del descenso del mercurio 
hasta el punto que marca tempestad cuando nos hallamos en 
vísperas de violentos huracanes, ó un descenso un pojo me-
nos fuerte cuando el tiempo está lluvioso, ó por el cont ario, se 
halla elevado el mercurio cuando iiace buen tiempo; sin preten-
der, decimos, explicar estos fenómenos , sea por las corrientes 
atmosféricas que ocasionan y podr ían disminuir el peso de la 
atmósfera en el lugar de la observac ión , sea por el aumento del 
vapor de agua en el aire, que disminuiria la p re s ión , separando 
as molécu las , aconsejamos se saque partido de e^ta indicación 
vaga del b a r ó m e t r o , como un medio empír ico , frecuentemente 
ú m , y se tome nota exacta de ello, en la esperanza de que, 
teniendo en cuenta las reglas p rác t i cas que preceden, se p o d r á 
obtener mas tarde un gran n ú m e r o de oüservaciones precisas y 
ie resultados positivos. 
El verdadero uso del b a r ó m e t r o se limita á medir la pesantez 
de la a tmósfera , y seña l a rnos , por consecuencia, la e levación 
del lugar en ^ e nos encontramos sobre el nivel del mar; pero 
resulta de una mul t i tud de hechos comprobados que hay mucha 
relación entre las variaciones del ba róme t ro y el estado del 
tiempo, especialmente en todo lo que concierne al viento, sin 
que por esto pueda considerarse como la causa de todo. E l 
viento es producido por cualquier turbación en el equilibrio de 
la a tmósfera , que debe afectar necesariamente al b a r ó m e t r o ; 
pero falta descubrir la causa de estas turbaciones. 
Sea de esto lo que quiera, el uso del ba rómet ro para prede-
cir el tiempo, puede, por medio de observaciones hechas con 
esmero, conducir á conclusiones de gran importancia en m u -
chas circunstancias, y puede notoriamente ser aplicado con 
éxito, por los navegantes y por los labradores y horticultores, 
para prever las mudanzas del tiempo, cuando no les puedan 
servir de seña les otras circunstancias. 
E L CURARE. 
VENENO USA.DO EN LAS FLECHAS POR LOS SALVAJES DE AMÉlllCA. 
Algunos pueblos salvajes acostumbran, con objeto de suplir 
la imperfección de las armas que usan, á impregnarlas de un 
veneno violento, que, introduci Jo en corta cantidad en la econo-
mía animal, produce ráp idamen te la muerte. 
Los feroces insulares, conocidos con el nombre de caribes, y 
otras tribus del continente americano, hacen uso, para empo-
zoñar sus Hechas, del jugo del manzanillo, llamado por Cardan, 
con mucha justicia, manzana de la muerte. 
Las obras que mencionan por primera vez esta costumbre 
dicen que los indígenas empleaban el veneno de las v íboras 
para hacer mortales las heridas causadas con sus armas, las 
cuales sin esta adición hubieran sido inofensivas. Plinio refiere 
que los escilhas se serv ían de este veneno para envenenar sus 
Hechas. 
Se designan con los nombres de curare, voorara, u r a l i , 
ou ra ry , e l e , enire diversas hordas salvajes, los venenos que 
emplean para emponzoña r las Hechas. Todos estos venenos p ro -
vienen de una misma planta ó de plantas diferentes, que contie-
nen un principio activo idéntico, cuyo carác te r mas distintivo 
consiste en no ser absorbido sino cuando se pone en contacto 
con la sangre, y en ser de hecho inofensivo cuando se introduce 
en el tubo digestivo. 
El sabio naturalista Humboldt describe de una manera i n -
teresante la preparac ión del curare, en su Viaje á las regiones 
equinocciales del nuevo continente: 
«Cuando llegamos á la Esmeralda, dice, volvían la mayor 
parte de los indios de una excurs ión que habían hecho en direc-
ción del Este, al otro lado del rio Padamo, á fia de recoger 
juvice ó frutas de berthollclia y la planta trepadora que p rodu-
ce el curare. 
»E1 inJio que debía instruirnos era conocido entre eilos con 
el nombre de amo del curare; tenia ese aire estirado y ese tono 
pedante que distinguen á los charlatanes europeos. 
—«Yo sé , dec ía , que los blancos conocen el secreto de fa-
»bricar el j abón y ese polvo negro que tiene la contra de hacer 
"ruido y de espantar á los animales cuando no se yerra el golpe. 
»EI curare que nosotros preparamos, por tradición de padres 
»á hijos, es superior á todo lo que sabéis hacer allá abajo (al 
»otro lado de los mares): el curare es el jugo de una yerba que 
» m a t a á la sordina (sin que se sepa de dónde ha partido e l 
» golpe) .» 
«Esta operac ión química , á la cual daba tanta importancia e l 
amo del curare, nos pareció muy sencilla. A esta trepadora 
{bejuco}, de la cual se sirven en la Esmeralda para la prepara-
ción del veneno, se la da el mismo nombre quee.i los bosques de 
Javita. Es el bejuco de mavacura, que se recoge abundante-
mente á la oril la izquierda del Orinoco, al otro lado del r í a 
Anaguaca, en los terrenos montuosos y graní t icos de Guanaya. 
y de Sumariquin. 
Se usa indiferentemenle la mavacura fresca ó desecada d u -
rante algunas semanas. El jugo de esta trepadora recientemente 
recogida no es mirado como venenoso; quizás no obre sensible-
mente sino cuando está muy concentrado: la corteza y una parte 
de la albura contienen este terrible veneno. 
Se levanta con un cuchillo la corteza de las ramas de mava-
cura de cuatro á cinco l íneas de d iámet ro : se contunde y r e l u -
ce á filamentos delgados la corteza levantada, s i rviéndose da 
una piedra semejante á la que se emplea para moler la fécula, 
de yuca ó casabe. Como el jugo es amarillo la masa adquiere e l 
mismo color: en seguida se pone en un embudo de nueve p u l g a -
das de alto y cuatro de abertura. Este embado es, de todos los 
utensilios del laboratorio indio, el que el amo del veneno nos 
ponderaba mas: nos preguntaba muchas veces si por a l l á (es de-
cir, en Europa) hab íamos visto alguna vez una cosa compara-
ble al susodicho embudo. 
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«Se compone de una hoja de bananero arrollada sobre sí 
misma imitando la forma de una trompetilla, la cual se pone 
dentro de otra trompeta mas fuerte hecha con hojas de palmera: 
lodo el aparato se sostiene por medio de una ligera armadura de 
palos de palmera. 
»S • empieza, per hacer una lexiviacion en frió, lo cual se 
consigue echando el agua sobre la materia filamentosa, es de-
cir , sobre la corteza de mavacura contundida. Durante las p r i -
meras horas filtra gota á gota una agua de color amarillo á 
Iravds del embudo de hojas. Este agua filtrada es el licor ve-
nenoso; pero no aiiquiere fuerza hasta que se le concentra eva-
p o r á n loia on una vasi a de arcilla de gran capacidad. 
»E1 in lio nos invitó diferentes voces á que p r o b á r a m o s el l i -
cor venenoso, pues por el sabor mas ó menos amargo se conoce 
s i la concentración por el fuego ha llegado á su té rmino. No 
hay poligro en esta operac ión porque el curare solo es de le téreo 
cuando se halla en contacto con la sangre. Tampoco son d a ñ o -
sos los vapores que se desprenden de la vasija ó raldera, no 
obstante ¡o que en contra de esto han dicho los misioneros del 
Orinoco. 
«Fontana ha hecho diferentes experimentos con el veneno 
de las ticumas del r iode las Amazonas, y ha demostrado sufi-
cientemente que los humos que desprende cuando se le arroja 
en los carbones encendidos, pueden ser respirados sin incon-
veniente, siendo, por !o tanto, fal¿o que á las mujeres indias 
condenadas ;t muerte se les quite la vida, obl igándolas á respi-
rar los vapores del veneno de los ticumas. 
»€I jugo mas concentrado de míivacura no es bastante espe-
so para ailtiorirse á as Hechas. Para darle mas consistencia se 
a ñ a d e ú la infusión concentrada otro jugo vegetal sumamente 
aglutinante que se extrae de un árbol de hojas anchas llamado 
Kiracaijnero. 
»En el momento en que se vierte el jugo aglutinante del á r -
bol kiracagu ero en el licor venenoso, muy concentrado y pues-
to en ebull ición, se ennegrece este y se coagula formando una 
masa de consistencia de brea ó de jarabe espeso. Esta masa 
constituye el curare del comercio. El cambio de color que ex-
perimenta la mezcla es debido á la descomposición de un h i -
druro de carbono: el h id rógeno arde y queda al descubierto el 
carbono. El curare se vende dentro de los frutos de crescencia.» 
Tal es la descripción que hace Humboldt. Si bien es ver-
dad que la igualdad de efectos del curare y del veneno de las 
v íboras , los tr igonocéfalos y las culebras de cascabel, y que la 
semejanza de su olor y de los efectos del yodo sobre su acción 
dan algún valor á l a opinión bastante extendida de que el p r i n -
cipio activo del curare y de otras preparaciones aná logas es el 
veneno de las culebras venenosas, conservado de cierta mane-
ra, en Cambio hay pruebas concluyentes que establecen lo con-
trario. 
Mr. Boussingauit asegurd hace tiempo en la Academia de 
Ciencias de P a r í s , que el curare que él mismo habia traído de 
las orillas de los rios de las Amazonas, no contenía veneno de 
v íbo ra . Los indios le habían obtenido tratando con el agua 
fria la corteza de una trepadora muy común en los bosques 
que son regados por los grandes afluentes de la América ecua-
torial . Con esto mismo curare enviado por Mr. Boussingault á 
Mr . Pelouze, so hicieron la mayor parte de los experimentos y 
ensayos publicados en Pa r í s sobre este asunto. 
Es absolutapie te falso, dice Humboldt, que se mezcle al cu -
rare sangre ni veneno de víbora , ni otros ingredientes. 
Mr . Bnajoard ba hecho también importantes esludios sobre el 
curare. En sus ensayos, el yodo impedia, al parecer, la absor-
ción ilel curare, es decir, obraba como cáust ico y deslruia la ac-
ción del veneno; pero para resolver estas difíciles é importames 
cuestiones, se necesitaban experimentos mas completos y con-
cluyentes El Sr. Reynoso, químico americano, emprend ió estos 
mismos trabajos y ac la ró algunos puntos esenciales. 
Habiendo introducido por una herida debajo de la piel de un 
conejo de Indias un decigramo de curare, y habiendo aplicado 
inmedialamnnte sobre la herida una ventosa para hacer el va-
cío, el animal no exper imen tó novedad durante una hora. Se le 
qui tó la ventosa, y el animal mur ió al cabo de ocho minutos. 
De suerte que la acción do las ventosas paraliza completamente 
la acción del curare en lanto que es tán aplicadas á la piel, pero 
una vez levantadas, el veneno obra r á p i d a m e n t e . 
El Sr. Reynoso t ra tó luego de averiguar la acción particular 
y exacta del yodo. Se habia demostrado por los experimentos 
de M . Brainard que el yodo obra como cáust ico, supuesto que 
siempre que se inyecta oportunamente después de haber inyec-
tado el curare, te detiene la absorc ión del veneno. 
A fin de averiguar si obraba también como destructor del 
veneno, hizo el Sr. Reynoso los dos experimentos siguientes: en 
el primero mezcló 60 miligramos del curare y i decigramos de 
yodo y los disolvió en alcohol; inyectó esta mezcla en la piel de 
un conejo de Indias, y no produjo n ingún efecto; pero en esta 
mezcla, el yodo podia haber quedado libre y haber obrado como 
cáus t ico , y por consiguiente la cuest ión no estaba re.-uelta. 
El Sr."Reynoso mezcló en seguida C0 miligramos de curare 
con 4 decigramos de yodo, y los disolvió en alcohol como en el 
primer experimenlo: d e s p u é s hizo desaparecer el yodo libre por 
medio del hiposulfito de sosa y el carbonato de sosa, é inyectó el 
l íquido alcohólico en la piel de un conejo de ludias: el animal 
m u r i ó al cabo de una hora y cuarenta minutos. 
El yodo altera, pues, el curare y debilita su energía dele-
té rea ; pero no es tan grande la aiteracion que destruya comple-
tamente sus efectos tóxicos; a d e m á s , el resultado que se obtie-
ne después de haber inyectado el curare debe atribuirse á su 
acción cáus t ica . 
Restaba encontrar un agente que descompusiera el curare á 
a vez que evitase la absorción como cáust ico. El Sr. Reynoso 
cree que el bromo r e ú n e ambas circunstancias. Después de ha-
ber inyectado en la piel de un perro dos decigramos de curare 
diluido enagua, cauter izó inmediatamente la herida con bromo, 
y el animal no fué envenenado. 
Por medio de experimentos hechos delante de una comisión, 
demos t ró el Sr. Reynoso que el bromo destruye completamente 
e l curare. Para conocer la acción del bromo, empleado solo, i n -
yec tó en la piel de un perro ocho gramos de esta sustancia: el 
animal no fué envenenado; solamente expe r imen tó los efectos 
propios de un cáust ico muy e n é r g i c o . 
En r e súmen , el curare es un veneno vegetal muy activo, 
del cual se sirven los indios de la América del Sur para em-
ponzoñar las flechas. Sin embargo, se puede tragar sin peligro 
este veneno, con tal que no es tén llag'adas las encías ni los la-
bios, y aun al decir de algunos, los indios le usan como tónico, 
inyectado en los vasos sangu íneos de un animal, le mala casi 
ins tan táneamente y sin dolores aparentes. 
En las Acias de la Academia de Ciencias de Par í s , corres-
pondiente al año de 1839, que c i tábamos dias pasados, se da 
cuenta de los experimentos de M. Koll iker , los cuales han con-
t r ibu ido á hacer conocer la acción particular del curare: estos 
experimentos se referían á intoxicaciones parciales que nadie 
habia ensayado hasta entonces. 
Ligó los arcos de la arteria aorta de una rana y e n v e n e n ó al 
animal por la cabeza, de ÍBttbera que las palas no recibiesen 
parte alguna de veneno. A otras ranas las cor tó una pata, des-
pués de haber ligado anticipadamente la a r té r ia y la vena c r u -
ra l , dejando intacto el uérvio isquiálico, y en seguida las enve-
nenó , inytvtando el curare por ia espalda. 
Q En este úl t imo experimento demos t ró que el curare no altera 
las fibras nerviosas de los troncos nerviosos, sino los nervios de 
los músculos mismos: los troncos continuaron funcionando d u -
rante dos, tres y cuatro horas después de la parjl isis total de 
las otras extremidades. 
También demos t ró que el curare no obra sobre los nervios 
de la sensación y apenas afecta á la médu la espinal, no tenien-
do casi ninguna intlueacia sobre los troncos nerviosos, pero que 
paraliza súb i lamenle los nervios de los músculos mismus. Este 
últ imo punto es, s e g ú n Kokl i ler , muy importante. 
Teniendo presente la acción directa del curare sobre los ner-
vios, se han hecho diferentes experimentos á fio de comprobar 
su eficacia contra el té tanos y la hidrofobia, experimentos que 
hasta ahora no han dado un resultado satisfactorio. 
EL AVESTRUZ. 
SU ACLIMATACIOX, CUALIDADES Y PRODUCTOS. 
Aun cuando estas aves s e hallan extendidas en gran parte 
del antiguo continente, apenas han sufrido variación ni se nota 
diferencia alguna caractenMica entre el avestruz del Indostan 
y el de Africa; la única distinción que puede establecerse en-
tre ambos, se refiere á su color y á su talla. El avestruz gris 
es mas p e q u e ñ o , y llega pocas veces á seis ó siete piés de a l -
tura. 
El negro es mayor, y se le ha dado el sobrenombre de 
gran avestruz; llega á ocho piés y cinco pulgadas (2 metros 
y 73 cen t ímet ros ) de al tura, y habita generalmente en Africa y 
en Asia. 
El avestruz no es tá organizado para volar; su cuerpo es 
muy pesado, y la fuerza de las alas no está proporcionada á su 
peso; pero tiene unas patas robustas, y corre tanto como el 
mejor caballo. 
Jigante entre los de su clase, ha sido comparado por L i n -
neo al camello. Si este es el c u a d r ú p e d o del desierto, el aves-
truz es el b ípedo; pues como éi puede, merced á sus largas 
piernas, atravesar vastas comarcas, y como él puede, gra-
cias á su const i tución, habitar esos desiertos ár idos é i n c u l -
tos, en donde hasta el a g u a falta. 
Distingue de lejos los peligros que le amenazan, y , si el 
viento le secunda, huye r áp idamen te , sin que nadie sea capaz 
de alcanzarle en aquella soledad sin l ímites . Sus pasos miden 
un metro y cincuenta cen t ímet ros de longilud, podiendo resistir 
mucho tiempo una marcha continuada. Pero si, por el contrario, 
el viento le es desfavorable y advierte que le siguen de cerca 
los á rabes montados en corceles briosos y amaestrados á 
esta clase de carreras, entonces el pobre animal se desanima 
á las pocas horas de huida, pierde el valor, le abandonan las 
fuerzas y cae en tierra rendido de laxitud y cansancio.j 
A pesar de su fuerza extraordinaria, no es ofensivo ni 
malo; n ingún ave tiene mas dulces inclinaciones, aun cuando 
le seria fácil de'en derse con ventaja á coces y á picotazos, y e n 
determinadas ocasiones no le falte el valor, pues lucha, por de-
fender los hijaeios, contra el perro, la hiena y los chacales. 
A l lado u e los nidos se han encontrado algunas veces c a d á -
veres de animales feroces, víctimas sm duda del furor del ma-
cho, pues la hembra es muy tímida y cobarde, y huye llena d e 
espanto al menor peligro, por mas que n o le falte el car iño ma-
terno. 
La historia natural de este ave ha estado llena de errores 
tradicionales, que ha ido destruyendo la ciencia; pero aun que-
dan algunas creencias populares que se apartan mucho de la 
realidad. 
Decíase que el avestruz tenia un es tómago tan poderoso, qae 
digería con facilidad las piedras, el hierro, el oro y toda clase 
de metales; que la especie entera estaba desprovista del ins-
tinto mas vulgar, de la ternura maternal, que se creía en segu-
ridad cuando el peligro desaparec ía de su vista, por cuyo m o t i -
vo se aseguraba que metía la cabeza entre las alas y que ya se 
daba por seguro, etc. ÍSada de esto es exacto. 
Para conocer este animal, se le debe observar en Africa, pa í s 
de su predi lección. A l pié de las mon tañas y en algunos oásis 
muy alejados, se e H c u e n t r a n en gran n ú m e r o avestruces que 
recorren aquellos desiertos con entera libertad, unas veces so-
los, otras en parejas, y en algunas ocasiones formando bandadas 
de veinte á treinta. / • 
Luego que llega la estación de los amores, toma el aves-
truz dos c o m p a ñ e r a s , siendo también frecuente verle con seis á 
la vez. Todas las hembras de un macho ponen en el mismo 
nido y dividen los cuidados de la incubación. Cavan el nido 
en la arena, y el producto de la excavación les sirve para for-
mar en los bordes una muralla de poca altura. 
Depositan en él los huevos con mucha habilidad, para eco-
nomizar el espacio y conservar el calor, poniendo el extremo 
delgado hácia el centro y el mas grueso hácia la circunferen-
cia. Durante el dia las hembras cubren alternativamente el n i -
do, y por la noche el macho ocupa su lugar, porque entonces 
no se trata de conservar el calor, sino de defender los huevos 
ó los hijuelos contra los chacales, los gatos salvajes y otros me-
rodeadores. 
Hay nidos que llegan á tener hasta sesenta huevos, pero lo 
mas común es de veinticuatro á treinta, ó sean los correspon-
d i c n t e s á d o s hembras. Estas siguen poniendo á pesar de la incu-
bación, pero no depositan en el nido los huevos ta rd íos , sino 
que los guardan aparte y sirven de primer alimento á los h i -
juelos al salir del cascaron. La durac ión de la incubación es 
de treinta y se i sá cuarenta dias, s e g ú n la temperatura de la es-
tación, pues aunque la hembra y el macho cubren los huevos, 
la incubación es debida principalmente al calor de los rayos del 
sol que caen de plano sobre los huevos depositados en el hoyo 
practicado en la arena. 
Un huevo de este ave equivale, por pequeño que sea, á 
veinticinco de gal l ina , pesando algunos dos y tres libras, y sien-
do, cuando están frescos, un alimento sabroso que no desde-
ñan los inteligentes. Los indígenas del Cabo de Buena Esperan-
za se sirven, para cocer estos huevos, de un procedimiento no 
usado entre nuestros cocineros; los colocan por e lexlremo mas 
grueso sobre las cenizas calienies, y hacen por el otro extremo 
un agujero para introducir un palito, con el cual agitan el con-
tenido á fin de que se cueza uniformemente: verificado esto, 
se echa un poco de sal y otro poco de pimienta y resulta una 
excelente tort i l la , si bien no tiene la forma que velis nolis o r -
dena el diccionario de la Academia. 
Es admirable la solicitud con que el macho, después de ha-
ber roto con cuidadolos huevos, procura por la vida de sus h i -
juelos recien salidos del cascaron; apenas asoman la cabeza, el 
macho abre con precaución un agú j en lo en uno de los huevos 
no cubiertos, que la hembra ha puesto al lado del nido con este 
objeto, y los polluelos se apresuran á comer este sabroso a l i -
mento, hal lándose á los pocos dias en disposición de salir del 
nido y seguir al padre ó á la madre á procurarse el pasto. 
El alimento ordinario del avestruz consiste en yerbas de 
diversas especies y en excrementos de algunos cuad rúpedos ; 
pero cuando estos'escasean, devora las piedras, él hierro y 
cuanto encuentra, si bien no digiere, por mas que se haya d i -
cho en contrario , sino aquello que digieren las demás aves 
cuyo es tómago tiene una acción poderosa: los cuerpos metá l i -
cos ó muy duros que haya tragado, los arroja por ¡as vías or-
dinarias, con corta diferencia, en el mismo estado que se halla-
ban antes. 
Se ha hablado mucho de la voracidad del avestruz, y , como 
sucede en estos casos, se ha caido en la exagerac ión . La verdad 
es, siguiendo la opinión de diferentes viajeros, que vive en de-
siertos ár idos , hal lán lose, por decirlo así , en sociedad con la 
zebra, á la cual sirve de ceniinela. En recompensa de este ser-
vicio, le abandona la zebra sus excrementos , de los cuales 
hace su principal alimento. Cuando faltan estos recursos, lo 
cual le sucede con frecuencia, el avestruz se apodera de los l a -
gartos, de las serpientes, de los huesos, de las conchas de los 
frutos, etc. Si se ve reducido á ayunar por largo tiempo, ¿qué 
ex t raño es que, teniendo hambre, devore como un hambriento? 
¿Puede acusárse le porque obligado por el hambre se atra-
que demasiado y tragae el hierro, los pedernales y demás cuer-
pos duros para facilitar la t r i turación y digest ión de los a l i -
mentos? 
¿No es muy probable que en el estado domés t i co , es decir, 
no pr ivándole nunca de una al imentación propia y regular, 
perder ía completamente esa voracidad, de la cual no* tiene él la 
culpa? Es un hecho evidente, en opinión de la sociedad zooló-
gica de aclimatación de Pa r í s , que los avestruces del Ja rd ín 
de plantas, que reciben ahora una alimatacion menos abun-
dante que en tiempo de Cuvier, son menos voraces, se encuen-
tran mejor y tienen mas grasa. 
Los huevos de avestruz se parecen al marf i l ; son mas r e -
dondos que los de las gallinas, y en general tienen de quince á 
diez y ocho cent ímet ros de d iámetro : su cásca ra es dura y sus-
ceptible de trabajarse, pues se hacen con ellas excelentes copas 
en algunas regiones de Africa. 
Condenado el avestruz, como los mamíferos , á no elevarse 
en los aires, está adornado de plumas ondulantes y flexibles, de 
una finura extrema, que suplen las de las alas y las de las cola, 
llamadas respectivamente por los naturalistas remiges ó reme-
ras, y rectrices ó timoneras. 
Todas son extremadamente buscadas, pues se hace en Euro-
pa un prodigioso consumo de ellas para los sombreros, los t r a -
jes de teatro, los adornos, etc. 
Su movimiento suave y ondulante las hace muy á p ropós i to 
para los adornos de señora ; las del macho son mas estimadas, 
porque son mas largas y es tán mejor formadas, tienen el extre-
mo mas tupido y mas fino, y se las puede dar mejor el color 
que se quiera. 
Se prefieren las plumas que se han arrancado al animal v i -
vo, y se reconocen por el jugo sanguinolento que expelen cuando 
so comprime el tubo entre los dedos. Las que se arrancan a l 
ave después de muerta son mas ligeras, es tán secas y se apel i -
l lan . Las plumas naturalmente negras no se liñ n nunca; se las 
da simplemente un agua para aumentar su color negro y hacer 
que su lustre sea mas bello; las d e m á s se t iñen en frió de todos 
colores, y si son blancas, basta lavarlas con agua de j a b ó n pa-
ra comunicarles una apariencia muy agradable. Hay avestruz 
que produce solo en plumas 800 rs. al a ñ o . 
Lejos de ser el avestruz exageradamente es lúp ido , como se 
ha pretendido, su astucia burla con frecuencia al cazador, pues 
solo concediéndole ligereza, vigilancia y celeridad en la car-
rera, se concibe pueda resistir la guerra encarnizada que le ha-
cen los naturales del país donde se cria. 
Como, según hemos dicho, el oomercio de sus plumas es 
muy l u c n l i v o , no economizan ni gastos n i fatigas para conse-
guir buenos resultados en la caza de este a\e. I lombres p rác t i -
cos y montados en caballos muy corredores, rodean un gran 
espacio, se envían m ú t u a m e n l e los pobres avestruces, que h u -
yen confundidos, y cuando se paran y caen al suelo de laxitud 
se acercan los cazadores y los aturden á palos: la escopeta está 
excluida en estas expediciones por el temor de que una bala mal 
dirigida rompa algunas plumas ó haga sangre al animal y en-
súcie el lustre y los vivos colores que adornan la cola del ma-
cho, que es el objeto principal que buscan los cazadores. 
La carne de este animal es poco nutr i t iva , y parece que, si 
bien les estaba prohibida á los hebreos, en cambio los romanos la 
ten ían en grande estima. 
Su grasa puede usarse para preparar los alimentos y para 
comerla co i pan como si fuera manteca de vaca, los á rabes la 
usan como remedio en gran número di! enfermedades. En el mal 
de r íñones y en los dolores r eumát i cos , se fricciona con ella la 
parte enferma hasta que penetre en la piel, y en seguida se 
acuesta el esfermo sobre la arena, que en aquel país está muy 
caliente; entonces sobreviene una t rasp i rac ión muy activa, y la 
curac ión es completa, según los á r a b e s . 
Dícese que la grasa del avestruz produce buenos resultados 
en las enfermedades del h ígado , para lo cual se toma en poción, 
d e s p u é s de haberla calentado para liquidarla y de añadi r la un 
poco de sal. Produce evacuaciones excesivas, y hace enflaquecer 
de una manera extraordinaria, con lo cual, dicen los á rabes que 
el enfermo se desembaraza de todos los males que tenia dentro 
del cuerpo. 
' E l avestruz es, en concepto del c é l eb re viajero Levaillant, 
una cabalgadura excelente, y puede servir hasta de bestia de 
carga. De suerte que, bajo todos estos respectos, la acl imatación 
de avestruz en Europa seria altamente beneficiosa para el hom-
bre: de spués de esto vendría su natura l izac ión y domest icación. 
En ciertas comarcas del Africa, el avestruz vive en el esta-
do domést ico; la voz del hombre, lejos de asustarle, le atrae, 
mostrando una docilidad perfecta. 
Los viajeros afirman que el avestruz, tan salvaje en el de-
sierto, donde se le hace una guerra encarnizada, no huye á la 
vista del hombre en las comarcas en que le dejan en reposo. 
Ya en 1834, Mr . Gosse leyó, en una de las sesiones á la so-
ciedad zoológica de acl imatación de Pa r í s , una excelente Me-
moria encaminada á probar la posibilidad de aclimatar y domes-
ticar el avestruz en la Argelia. En esta Memoria hay datos de 
mucho in te rés . 
E l doctor Gosse proponía t ambién el medio de dir igir le , sea 
que se le emplease como cabalgadura, ó como bestia de carga. 
Ha notado que este animal se paraba cuando se le vendaban 
los ojos, y que cuando se le dejaba uno libre, se dirigía por el 
lado de este ojo. Estaos una observación capital, pues constru-
yendo un aparato adaptado al objeto, seria fácil manejarle á 
voluntad y acostumbrarle á ser dirigido. 
Mr. Gosse, y con él otros sabios naturalistas, creen que es 
posible la acümalacion del avestruz y que se sacaría de él m u -
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cho partido. Es un hecho que en las llanuras del Sennaar viven 
desde hace tiempo en gran número en el estado domést ico . 
Muchas son las dificultades que es menester vencer para 
conseguirlo, por lo mal que se reproducen en el clima de E u -
ropa; pero la sociedad zoológica de acl imatación de Par í s , que 
conoce esta contra, lo ha creiJo posible, y al efecto ha seña l a -
do un gran premio al qne aclimate y domestique en el cont i -
nente europeo este útilísimo animal. 
Que hay dificulta 'es es indudable, pero importa á todos, lo 
mismo en la acl imatación que en todas las empresas de los 
hombres, no dejarse dominar par la desanimación si no se ob-
lione el resultado al dar ios primeros pasos. La acl imatación de 
una especie presenta siempre dificultades: no se arranca á un 
s é r de sus condicionos de existencia sin que sufra un poco. 
A d e m á s , no se puede en algunos años , ni aun en una genera-
ción, hacer adquirir á un sér nuevas costumbres y nueva ma-
nera de vivi r : esta es una conquista que pide sobre todo pa-
ciencia y cuidados constantes y minuciosos. Así es como se 
le conservan buenas cualidades á la vez que adquiere otras 
nuevas. 
F . HERNANDO. 
La señora doña Gertrudis Gómez de Avellaneda 
nos remite la sig-uieute oda, en que podrán admirar 
nuestros lectores la elevación de ideas y el acento 
varonil que siempre resaltan en las obras de la emi-
nente poetisa cubana: 
A V I S T A D E L N I Á G A R A . 
¡Oh Ser omnipotente. 
De cuya diestra soberana un juego 
Es la que admiro excelsa maravilla, 
Permite que á la voz de ese torrente 
—Que por primera vez á escuchar llego— 
M i acento astície bendición sencilla; 
Mientras con llanto religioso riego 
Del hondo abismo la escarpada or i l la! 
Y tú, ¡sublime Niágara! perdona 
Si con himno triunfal no te saluda 
Mi tosca l i ra , que el c iprés corona ( i ) . 
¿Por q u é la suerte cruda 
Quiso cumpliera tarde 
M i vivo afán de verme á tu presencia? 
¿ P o r q u é mi co razón—do ya no arde 
Del entusiasmo juvenil la llama— 
Herido, ¡1 mas, por perdurable ausencia 
De cuanto amó en el mundo, 
Se conmueve ante tí, mas no se inflama 
Del estro anti uo en el ardor fecundo?... 
¡Ay! ¡Cuántas veces venturosa al lado 
Del noble compañe ro de mi vida 
—Que polvo es hoy, en el sepulcro helado— 
Las horas olvidaba embebecida 
En el grato proyecto y la esperanza 
De visitarte juntos! ¡Con q u é anhelo 
—Mirando aquel instante en lontananza— 
Del tiempo ansiaba apresurar el vuelo. . . 
Mientra? harto veloz, él me traia 
De doliente viudez l ú g u b r e dia! 
En vano, pues, en vano 
De un vate mudo admiración merece 
Esta naturaleza prodigiosa, 
Quede la eterna mano 
Siempre acabada de salir parece, 
Virgen, agreste, gigantesca, hermosa... 
En vano á la viajera solitaria 
Que contempla tu curso ¡ inmenso r io! 
Le haces alarde do grandeza vár ia ; 
Y ora te aduermes mudo en el estrecho 
Profundís imo lecho. 
Donde tu esmalte de verdor sombr ío 
N i aun á -nover se atreve 
Fugaz el aura con su aliento leve; 
Ora te ensanchas l ímpido, murmuras 
Rizando las corrientes cristalinas. 
Que festona la luz con aureolas; 
Ora las linfas puras 
Revuelves bullidor, te arremolinas, 
Y semejante al mar encrespas olas 
Que se persiguen sacudiendo espumas; 
Hasta que al fin terrible te desatas, 
Y al trueno de asordantes cataratas 
Llenas los aires de perennes brumas. 
¿Por qué no calma mi amargura extrema 
Tan grandioso espectáculo? . . . El sol mismo, 
Ciñéndole del Iris la diadema, 
Reviste de magníficos cambiantes 
E l inmenso raudal que huye al abismo 
Der rumbándose en ondas de diamantes (2). 
Y luego, si las sombras de la noche 
A esclarecer con mágicos destellos 
Sale la luna en argentado coche, 
¡Qué visos tan fantásticos y bellos 
En los cristales líquidos undulan, 
Bosquejando primores 
De tan ténues colores 
Que lucen, crecen, cambian y se anulan 
Sin que la mente á definirlos llegue!.. . 
¡Qué augusta majestad!... ¡Cuánta belleza 
En cielo y noche, y campos, y raudales, 
Que hacen que el alma, á su pesar se entregue 
—Con vaguedad de mística tristeza— 
¡A ensueños jde venturas ideales!... 
Oh! si la esquiva musa, 
¡Que al desaliento su favor rehusa, 
Por un instante me otorgara ahora 
Del gran vate de Cuba el plectro ardiente!... 
Si cual él á tu voz inspiradora. 
Sentir pudiera ¡Niágara! mi mente 
De súbi to agitada 
(1) La autora visitó los Estados-Unidos seis meses después de ha-
ber perdido a su t-sposo en la Habana. 
í2) Se calcula en 90 millones de toneladas las aguas que arrojan 
cada hora las catarat is del Niágara, las cuales sirven de escape, d i -
gámoslo asi, á una inundación que cubre 130.000 millas cuadradas. 
Por aquel don d iv ino , que ensañada 
Me robó del dolor la mano i m p í a ( i ) , 
¡Cómo también mi poderoso canto 
—Riva l del suyo—ufana elevarla!... 
Mas ¡ay! con triste llanto, 
—Que no con digna emulac ión de g lor ia— 
Le toca responder al pecho herido 
De tu cantor ilustre á la memoria... 
Pues también, s í ; t ambién enmudecido 
F u é por la muerte el varonil acento 
Que en estas mismas m á r g e n e s uu dia 
—Dominando un pesar como el que siento— 
Supo dichoso eternizar su nombre 
En fastos de laegrejia poes ía . . . 
]Ta l es la ex t raña condición del hombre, 
Que—bajo ley continua de mudanza— 
Pasa, cual humo que disipa el viento; 
Pero á extender alcanza 
Con un eco inmortal su pensamiento! 
Del voraz tiempo en ráp idos turbiones, 
Cual tus fugaces ondas, desparecen 
— E n sucesión sin fin—generaciones... 
Solo se l ibran, solo permanecen 
Sobre el abismo donde todo se hunde, 
Las nobles obras en que el genio humano 
—Forma feliz prestando á las ideas— 
Graba su sello y poderoso infunde 
De la belleza el soplo soberano. 
Así ¡Niágara! así que eterno seas 
—Como en la tierra te hizo el Sumo Artista— 
Hará en su canto el trovador cubano... 
Mientras yo humilde—al apartar la vista 
De tu hermosura—admiro otro portento 
Del humano poder gran monumento (2). 
¡Salve, oh aé reo , indescribible puente, 
Obra del hombre, que emular procuras 
La obra de Dios junto á la cual te ostentas! 
Salve, signo valiente 
Del progreso industrial, cuyas alturas 
— A las que suben las naciones lentas— 
Domina como rey el jdven pueblo 
Que ayer naciente en sus robustos brazos 
Tomó la libertad, y que hoy pujante 
De la marcha c o m ú n salta los plazos 
Y asombra al mundo que lo ve jigante. 
¡Feliz aquel que debe á la fortuna 
Tener en la región privilegiada 
—Que tan tarde conozco—alegre cuna! 
Feliz quien de la vida en la alborada 
—Cuando el cansancio al corazón no oprime, 
Y se le siente palpitar ufano 
A l contemplar lo bello y lo sublime— 
T u ambiente aspira, ¡oh pueblo americanol 
Que tienes proclamando tu grandeza 
Prodigios como el Niágara en el suelo, 
Y para conquistar mayor alteza 
Cimentarle supiste instituciones. 
Que el genio liberal como modelo 
Presenta con orgullo á las naciones. 
G. G. DE AVELLANEDA. 
Estados-Unidos de A m é r i c a , Jul io de 1864. 
T E A T R O S . 
CORRESPONDENCIA PRIVADA. 
Sr. D, Luis Mariano de Larra. 
(Valdemoro.) 
MADRID 6 de Setiembre de 1868. 
Muy señor mió: Dicen que á muertos y á idos no 
hay amibos; pero en Vd. y en mí ha de sufrir excep-
ción esta reg-la, como se lo probará la presente carta, 
supuesto que á título de amigo se la dirijo, á pesar de 
tenerle por ido mucho tiempo há.—Para las ocasiones 
es la amistad, y ya que Vd. en alg-un tiempo me ofre-
ció espontánea y generosamente la suya, que yo ni 
por sueños había pensado solicitar, hoy que se pre-
senta ocasión he de corresponderle con la mía, dándo-
le noticia de un asunto que sin duda le interesa. 
Es, pues, el caso, Sr. D. Luis, que el sábado por 
la noche se dió en el teatro del Circo la segunda fun-
ción de los Bufos. La primera se había verificado po-
cos días antes, coram populo, en la plaza del Rey, don-
de segfim publica la Fama, hubo mientes como puños, 
puños como mientes, trancazos á precios módicos, y 
bofetada ^roíis data. 
En la otra, esto es, en la del sábado (de la cual 
puedo y quiero hablar), se estrenó una quisicosa cómi-
co-lírico-pantorrilhula, intitulada Los misterios del Par-
naso, misterios en su mayor parte incomprensibles para 
m í , que, en materia de misterios, soy tan torpe 
como otros en materia de literatura,—y perdone usted 
el modó de señalar. Verdad es también que si fueran 
comprensibles no serian misterios. 
Dos cosas, sin embargo, entendí ó creí entender; y 
para colmo de penas ambas me parecieron falsas,—lo 
cual viene á dejarme poco mas ó menos tan medrado 
como si nada hubiera entendido. Fué la primera una 
letanía de calificativos mas ó menos bufos diríg-idos 
contra la crítica y los críticos contemporáneos. La se-
gunda fué su nombre de Vd. mas ó menos bufamente 
pronunciado por Arderius al final de la representación, 
y mas ó menos bufamente impreso en los carteles de 
hoy, para hacernos creer que la obra es - parto de su 
ingenio, digámoslo así. 
Repito, Sr. D. Luis, que ambas cosas me parecen 
falsas, por no decir calumniosas: sobretodo la segun-
(1) Palabras de Heredia en ^ u canto al Niágara. 
(2; El célebre puente tubular sobre el rio San Lorenzo á que se 
reflere la autora, fué coustruido algunos años antes de su visita. 
da ; pues si bien la zarzuela es mala, y en tal concep -
to muy bien pudiera ser de Vd., por otra parte no pa-
rece escrita en Valdemoro, aunque sí muy cerca de 
él, hácia la parte de Pinto, ó como si dijéramos entre 
Pinto y Valdemoro. 
Además de esta razón geográfico-bufa tengo otras 
de igual peso para sostener mí opinión. 
En primer lugar, la tal bufonada contiene cosas 
que si escritas por otro no pasarían de simplezas ve-
niales, escritas por Vd. frisarían en capitales torpezas. 
Usted, aunque pecador, no es un primerizo de es-
tos que, recién salidos de la Universidad, no conocen 
la gravedad de ciertas palabras, y muchas veces dan 
á entender lo contrario de lo que quisieron decir. Nada 
de eso: Vd. es ya viejo en el oficio, como que, si no 
me e n g a ñ o , por estas yerbas debe haber cumplido 
diez y siete años de escritor—permítame Vd. la frase. 
Ya ve Vd. que no sigo las huellas de su señor padre 
en aquella respetable costumbre de despreciar por 
oscuros y no conocidos á cuantos disentían de su pa-
recer. No, señor: yo principio reconociendo que si al-
go hay oscuro en Vd., no es por cierto el nombre. Con-
fieso , muy al contrario, que es Vd. escritor conocido, 
y tanto, que todos, desde el primero hasta el último 
le conocemos á fondo; sin que vaya Vd. á tomar esta 
afirmación por alarde de vanidad, pues así como digo 
lo uno digo lo otro: para calar hasta su fondo no se 
ha menester aliento de buzo. Sentado, pues, que es 
usted hombre de práctica, fuerza es suponer que, 
mal ó bien, con sintaxis ó sin ella, sabe dar á enten-
der lo que desea; y así es, en efecto: en sus obras se 
entiende, ó, por lo menos, se adivina lo que quiere 
usted decir—cuando quiere decir algo. Por consi-
guiente, si fuera Vd. autor de Los misterios, habr ía 
necesidad de suponer que, cuando en ellos se tacha 
de parcial, de dura y de grosera á la crítica contem-
poránea en general, había Vd. querido efectivamen-
te tachar á la crítica contemporánea en general de 
grosera, de parcial y de dura. Y esto, amigo D. Luís, 
tendría dos inconvenientes, de los cuales no es el ma-
yor la falsedad de tal juicio. 
El mayor, para Vd. á lo menos, seria la compara-
ción de lo que hoy hace la crítica por regla general, 
con lo que por regla general hacía la crítica treinta y 
tantos años há, cuando un hombre ilustre (cuyo i n -
genio todos admiramos tanto como Vd. y con mas 
desinterés que usted) escribía, por ejemplo, la famosa 
Carta á un tal D. demente Diaz, carta que, siendo un 
tesoro de chistes, dista bastante de ser un modelo de 
urbanidad. 
En esa carta dice el autor á su víctima, entre otras 
cosas; «¿Apostamos algo á que sabe vuestra merced 
dónde tiene la mano derecha?»—¿Le ha preguntado 
á Vd. otro tanto alguno de sus críticos, Sr. D. Luís? 
Esto en cuanto á lo que el autor de la zarzuela l l a -
ma grosería. 
En cuanto á dureza, oiga Vd. una observación d i -
rigida.. . ¿á a lgún racionista? No, señor; á D. Juan 
Lombía en persona: «Hay actores á quienes parece 
que estorban los guantes; cualquiera tendría tenta-
ciones de deducir que no están acostumbrados á ellos.» 
Con respecto á imparcialidad, seria larga la lista 
de citas; pero baste un recuerdo: la crítica de 1834 
veía en donFrancisco Martínez de la Rosa «el órga-
no del buen gusto» y le ponía en parangón con Ho-
racio y con Voltaire. Esa misma crítica solo descubría 
en el duque de Rivas un «autor conocido,» á quien 
se dignaba «apreciar.» 
¿Sabe Vd. de a lgún crítico que tenga hoy la fres-
cura de llamar á García Gutiérrez «conocido escritor» 
ó «apreciable poeta?» 
No interprete Vd. mal estos recuerdos, n i crea 
que por conocer las humanas flaquezas, admiro me-
nos al gran satírico que de ellas no estaba exento. Na-
da de eso, amigo: su señor padre es á mis ojos un 
verdadero millonario do ideas y un espléndido der-
rochador de ingenio: esto último no necesito decír-
selo á usted, que harto lo habrá notado al recoger 
su herencia intelectual. 
Por lo demás, los bufos de entonces solían también 
dar coces contra el aguijón de la crítica—y perdone 
Vd. la metáfora. Si alguien pudiera dudarlo no ha-
bría mas que abrir las obras del mismo Fígaro , el 
cual, después de deplorar el lastimoso estado del tea-
tro en su tiempo, añadía: «Diga Vd. esto, sin embargo, 
y verá Vd. levantarse en contra de la crítica autores, 
actores y traductores en masa.» Y proseguía. «En 
realidad, ¿quién tiene razón? ¿De parte de quién está 
|el público? Lo ignoramos: el público pasa por todo, 
ni silba un autor, n i un actor, ni una traducción: ¡es 
posible que haya teatros en semejante apatía, con tan 
lastimosa indiferencia! No. Si ha de seguirse nuestra 
opinión, ciérrense los teatros; porque uo hav refor-
ma ni mejora posible donde no hay por parte de nadie 
amor al arte.» 
Ya ve Vd. , Sr. Larra, si son antiguas las protestas 
de los bufos contra la crítica, y las diatribas de la crí-
tica contra los bufos. La única diferencia que se ad-
vierte entre las de entonces y las de ahora es asunto 
de temperamento en unos y de gusto en otros. Hoy la 
crítica repite con menos bilis, con menos saña, con 
menos violencia, con menos declamación loque F ígaro 
decía, y los bufos por su parte repiten con mas desca-
ro, con mas grosería y con menos delicadeza lo que 
los enemigos de Fígaro ladraban. 
Yo de mí sé decir que no apruebo nunca los anate-
mas lanzados así en globo contra todo un género l i te-
rario; y sí conserva Vd. aun la mala costumbre de leer 
mis artículos, habrá visto que, lejos de atacar á los 
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Bufos, los he defendido mas de una vez y mas de dos 
Para mí no hay g-énero malo: hay solo autores malos 
y buenos, como buenos y malos críticos. Shakespeare 
escribió La noche de los Reyes, que es una farsa, y Cal-
derón se burló de sí mismo en Céfalo y Pocris , que es 
una bufonada.—Después de tales ejemplos, ¿podi-ia yo 
condenar los Bufos en masa (como diría su señor padre 
deVd.?) 
Pero aun puedo aprobar menos que se condene en 
globo á la critica contemporánea llamándola parcial, 
dura, grosera, y, sobre todo, venal. Porque aun no he 
dicho á Vd. , Sr. Larra, el mayor misterio de los reve-
lados por los Bufos. Sépalo Vd. y sant igüese : los que 
han hablado mal de los Bufos lo han hecho porque Ar-
derius les ha negado dhiero; y naturalmente los que he-
mos seg-uido el camino opuesto lo habremos hecho por 
opuesto motivo. 
• Yo bien sé que en este mundo no es oro todo lo 
que reluce: yo sé que anualmente aparece media do-
cena de críticos, cada uno de los cuales escribe una, 
dos y así sucesivamente hasta tres ó cuatro revistas 
de teatros con el exclusivo fin de sacar á las empresas, 
no dinero (que eso fuera mucho pedir), sino billetes 
de favor, para ocupar gratis una localidad ó visitar 
gratis á uua suripanta. Con esa mira principia el fla-
mante crítico declarando en su primer artículo, que 
hasta su advenimiento no se ha conocido en España 
la imparcialidad, y que él viene á darnos ejemplo de 
tan saludable virtud. Sobre todo, tiene buen cuidado 
de hablar de su conciencia, y de prometer que descu-
brirá misterios de bastidores, porque eso siempre es 
mas sencillo que sentar teorías de arte. Si no agarra 
el anzuelo (y generalmente no agarra), lia los bár tu-
los y se vuelve á casa con la caña al hombro y el ce-
nacho vacío. 
J* en vois marcher téte levée, 
Qui n* iroient pas a ins i , j4 ose vous / ' assurer,, 
S i sur le bout du nez lache pouvoit monlrer 
Que telle chose esl a r r i v é e . 
De esa chismografía, que á sí misma se bautiza con 
nombre de crítica, todos sabemos de oídas á cómo se 
vende la vara. 
Pero hablando con franqueza, ¿no conoce Vd. hoy 
n ingún escritor que con acierto ó sin acierto, pero con 
dignidad, con independencia, con buena fe, sin temor 
de ódioysin esperanza de agradecimiento, censure lo 
que le parece mal en sus mejores amigos, aplauda lo 
que le parece bien en sus peores adversarios, y des-
precie lo que le parece miserable en unos y en otros? 
H H S Í ; de seguro lo conoce Vd., y rio es Vd. el único que 
lo conoce n i es él el único que tales prendas reúne. 
Mas de dos y mas de tres pueden verse retratados en 
este bosquejo, sí bien no son tantos los críticos decen-
tes como los poetas hueros que después de solicitar 
su amistad , recurren al expediente de calumniarlos 
cuando renuncian á la esperanza de corromperlos. 
Yo soy en todo el último de los cuatrt ó seis que 
hoy tenemos por ocupación hablar de teatros y de 
autores. Pues bien; pregunte Vd. á García Gutiérrez, 
á Bretón, á Zorrilla, á Ayala, á Tamayo, cuánto les 
ha costado raí entusiasmo; interrogue Vd. á Valero. 
Arjona, Matilde y Teodora para saber á cómo me han 
pagado los aplausos, y á cómo me han descontado las 
reprensiones; inquiera Vd. por qué he defendido algu-
na vez á Manuel Catalina antes de tratarle, y por qué 
alguna vez lo he censurado después de honrarme'con 
su amistad; busque Vd. entre las cuentas de Julián 
Eomea, qué sueldo me tenia señalado por pone lo en 
las nubes desde mi primer folletín; aver igüe Vd. en 
premio de qué servicio elogio las obras de Tamayo, 
y en venganza de qué agravio me rio de las de Zu-
mel. Pero, ¿para qué ha de cansarse buscando á tanta 
gente, cuando sin salir de su casa puede salir de du-
das? Pregúntese Vd. á sí mismo qué favores ó qué 
ofensas me ha hecho para decirle en distintas ocasio-
nes que varias de sus comedias están regularmente 
compuestas, y que todas, sin excepción, están bárba-
ramente escritas. 
En el mismo caso que yo están respecto á ese punto 
mis amigos Saco, Bremon, Flores, Nombela y Sarchez 
Pérez, á quien dejo para el último, porque con recor-
dar la ocasión que me proporcionó el gusto de cono-
cerlo comprenderá usted que la crítica contemporánea 
no ha sido siempre dura, y mucho menos con usted. 
No es posible que haya olvidado aquella ocasión 
un hombre como Vd. , cuya memoria debe de ser 
grande á juzgar por el espacio que le queda para des-
arrollarse sin molestia de vecino.—Por eso recorda-
rá Vd. , entre otras cosas, que entonces fué cuando al-
guien, tomando caritativamente la parte mas sana de 
cierta obra y pasando de corrida sobre sus numerosos 
defectos, llamó vulgo á una parte del público que por 
inmoral la rechazaba,—y no al público en general, 
como afirma el trastornado autor de Los Misterios, va-
liéndose de una figura retórica que entre personas 
bien educadas se llama suposición gratuita, y consis-
te en decir lo que no es verdad. 
Por todas estas razones y otras que me dejo en el 
tintero, creo firmemente que Los misterios del Parnaso 
no son obra de esas manos,—sin que, por otra parte, 
pueda ponerse en duda su competencia para escribir 
eso y mucho mas. 
Nada: el atribuírmelos á Vd. , ha sido una broma 
pesada de Arderius, quizá en venganza de otras no 
mas ligeras que Vd. le ha dado y le dará todavía con 
sus obras.—Por consiguiente, créame Vd. , y deje la 
responsabilidad de juicios tan temerarios al buen don 
Francisco, el cual, para suponer en el corazón hu-
mano esa afición al dinero ajeno, tendrá, sin duda. 
sus razones, razones q i u á muchos parecerán de pié 
de baaco.y á él, quizá, por llevar la contraria, solo le 
parecerán de talón. 
Usted entretanto créame y rechace la paternidad 
que quieree colgarle, eu lo cual á lo menos obrará 
como prudente; porque si al cabo de la jornada sa 
lieramos con que Los Misterios son efectivamente obra 
suya, nada tendría de particular que alguno menos 
sencilio. menos inocente, y menos amigo suyo que 
yo le diese una zurra literaria con los huesos de su 
señor padre tan á deshora desenterrados por el pobre 
autor de esa pobre zarzuela. 
Excuso decirle que, si tal sucediera, lo sentiría en 
el alma su atento S, S. Q. B. S. M 
FEDERICO BALART. 
UNA PAGINA D E L A V I D A D E B E K T H O V E N . 
Hace algún tiempo encon t ré en Bonn, pueblo natal de Bee-
Ihoven, un anciano músico que habia si lo íntimo amigo del i lus-
tre compositor, y me contó la anécdota siguiente: 
«Ya sabéis , me dijo, que Beethoven nació en una casa de 
Rheia-Gatte (calle del Rhin j . 
En la época en que le conocí , ocupaba un modesto cuarto, 
cuya ventana daba ai Roemerplaz. 
Entonces era muy pobre, tan pobre, que no salia sino de no-
che, por el miserable estado de su traje. 
Sin embargo, tenia un piano, plumas, papel, tintero y l i -
bros; y á pesar de sus privaciones, pasaba todavía felices ratos. 
Auu no se liabia vuelto sordo, y poJia gozar de la a rmon ía 
de sus composiciones: en sus úl t imos años no pudo tener este 
consuelo. 
Una noche de invierno que fui <í verlo, estaba sentado jun to á 
su ventana, á la luz de la luna, sin fuego ni luz: tenia la ca-
beza oculta entre ambas manos y todo su cuerpo temblaba de 
frió. 
Le propuse que fuésemos á dar un paseo y volver juntos 
á cenar, esperando distraerle de sus tristes ideas. Consintió en 
salir, pero estuvo siempre s o m b r í o , presa de un profundo 
desaliento. 
Detesto el mundo, dijo con sombr ía energ ía ; me detesto ú 
mí propio. 
Nadie me comprende ó no se ocupa de m i ; tengo genio y 
se me trata como un paria; tengo corazón y no encuentro en to-
das partes mas que séres indiferentes. 
Soy muy desgraciado. 
No le contesté; era inúti l disputar con Beethoven. 
No dejó de hablar hasta que llegamos á la población; enton-
ces volvió ¡í su habitual silencio. 
Cruzamos una calle oscura y estrecha, cerca de la puerta de 
Coblenlz. 
, De repente se detuvo. 
—Escuchad, dijo, ¿qué rumor rs ese? 
Apliqué el oido, y perc ib í á alguna distancia las débiles notas 
de un piano viejo. 
Era una encantadora melodía á dos tiempos; y aunque el 
instrumento era malo, el ejecuiante daba todavía á dicha pieza 
un profundó sentimiento de dulzura y ternura. 
Beethoven me miró con ojos chispeantes. 
— E l trozo está sacado de mi sinfonía pastoral. Es en esta ca-
sa: Oid, está bien ejecutado. 
La casa era p e q u e ñ a y modesta; veíase ^brillar una luz íí 
t ravés de las hendiduras de las puertas. 
Nos aproximamos para apreciar mejor la ejecución. 
En mitad del final hubo una in ter rupción súbita: un momen-
to de silencio, luego se oyó una voz de mujer. 
— Esta noche no puedo continuar, Federico. 
— ¿ P o r qué , hermana? 
—No lo sé; tal vez porque la composición es magnífica, y me 
siento incapaz de interpretarla como se merece. ¡Amo tanto la 
música! ¡Cuánto dar ía yo por oir esta pieza ejecutada por una 
mano experta! 
—Querida hermana , decia con acento triste Federico; se ne-
cesita ser rico para procurarse este placer. No apetezcamos cosa 
alguna superior á nuestra modesta existencia. 
—Tené i s razón , hermano mió; y, sin embargo, no puedo me-
nos de desear, una vez ;.! menos durante mi vida, oir buena 
música bien ejecutada; pero es en vano, es en vano. 
La expresión de este deseo interesaba de una manera sin-
gular. 
Beethoven me m i r ó , y dijo de p ron to : 
—Entremos. 
—¿Para qué? 
—Quiero ejecutar esa pieza, exclamó con el fuego de entu-
siasmo que brotaba á las veces de sus palabras, así como de su 
música . Está dotada de sentimiento y de inteligencia, y s ab rá 
apreciarme. 
Le seguí al t ravés de un corredor oscuro que conduela á una 
puerta entornada. La empujó y nos hallamos en un aposento 
donde habia una estufa y varios muebles toscos. 
Un zapatero jóven aun trabajaba cerca de una mesa, y á su 
lado una jóven estaba tristemente inclinada sobre un piano. A m -
bos tenían un exterior decente y se levantaron para recibirnos. 
—Perdonad, dijo Beethoven que no podía dominar su confu-
sión; perdonad, he oido música y no he podido resistir á la ten-
tación de entrar. Soy músico . 
La jóven se rubor i zó , y el zapatero nos miró con ademan 
grave y casi severo. 
—He oido también algunas de vuestras palabras, cont inuó 
mi amigo, y he cre ído comprender que no os disgustarla oir 
esta pieza... En una palabra, ¿queré is que la ejecute? 
Estas úl t imas palabras fueron pronunciadas con tanta gracia, 
que todos nos sonreimos involuntariamente. 
—Gracias, dijo el zapatero; nuestro piano es malo, y por 
otra parte no tenemos pieza alguna de música. 
—Pues, ¿cómo esta señor i ta r . . . 
Mi amigo se i n t e r r ump ió rubor i zándose : acababa de reparar 
en que la jóven era ciega. 
—Perdonad, repuso un instante después ; pero no habia 
visto. ¿Es docir que tocáis de memoria? 
— S í . 
—¿Y dónde habé i s aprendido esa pieza? 
—La oí ejecutar ¡hace dos años en Bruhl á una señora vecina 
nuestra. Era un verano; j a m á s se bo r r a r á de mi alma el r e -
cuerdo de las deliciosas veladas que pasaba debajo de su ven-
tana entreabierta. 
—¿Y no habéis oido nunca otra música? 
—Nunca, á no ser la música de las calles. 
Pa rec ió asustarse, ó al menos turbarse, al contestar á las 
preguntas algo bruscas de Beethoven, el cual lo advi r t ió , y sin 
pronunciar mas palabras se sentó junto al piano y pr inc ip ió á 
locar. 
Nunca, nunca durante los muchos años que le conocí le o í 
tocar como entonces para la pobre ciega, nunca he oido acen-
tos tan apasionados y tiernos ni tales grad-iaciones de me lod ía . 
Desde que sus dedos recorrieron las teclas, ¡as notas del ins -
trumento parecieron suavizarse y ser mas arm niosas. 
Le escuchamos largo rato inmóviles y sin atrevernos casi 
á respirar. 
El zapatero y su hermana estaban mudos de asombro y 
como paralizados. 
Él habia'dejado el trabajo, y ella se habia aproximado cuanto 
le era posible para no perder una sola nota de música tan d i v i -
na; tenia las manos fuertemente apoyadas en el pecho como s¡ 
hubiera temido que el latido de su corazón no le dejase oir 
aquellos acentos de mágica dulzura. 
Parecía que es tábamos bajo el encanto de un sueño ex t ra -
ño , y nuestro único te nor era despertar demasiado pronto. 
' De repente la llama de la tosca lámpara lanzó un ráp ido res-
plandor y se a p a g ó . 
Beethoven se p a r ó . 
Abr í las ventanas y la luna que brillaba en el cielo i n u n d ó 
el aposento con luz blanquecina. 
Este incidente rompió sin duda en el artista el encadena-
miento de sus ideas; inclinó la cabeza sobre el pecho, sus ma-
nos permanecieron inmóviles sobre las rodillas, y p e r m a n e c i ó 
abismado en profunda medi tac ión . 
Pe rmanec ió en'esta aciitud durante algunos momentos, pero 
el zapatero se acercó á él y le dijo respetuosamente: 
—Hombre prodigioso, ¿quién sois? 
Heethoven levantó la cabeza, y le miró con ademan d i s -
t ra ído , como si no hubiera comprendido el sentido de sus pala-
bras. 
El j ó v e n le suplicó por segunda vez que se diera á conocer. 
—Oid , dijo; y ejecutó la primera frase de su s infonía . 
Salió una exclamación de júbilo de los labios de los j ó v e n e s . 
Le hablan reconocido, y exclamaron con emoción: 
—¡Sots Beethoven! 
El artista se levantó ; pero nuestras súplicas le decidieron á 
permanecer algunos instantes mas y á tocarnos por segunda 
vez su sinfonía. 
Se sentó delante de su instrumento. 
La ventana del aposento no tenia cortinas, y los rayos del 
astro de la noche daban de lleno en la sublime cabeza del ar-
tista. 
—Voy á entonar una sonata á la luna, dijo con tono de buen 
humor. 
Contempló durante un momento el firmamento sembrado de 
estrellas, y después sus dedos se apoyaron en el instrumento, y 
preludiaron de una manera lenta y dulcís ima. 
La a rmonía salia tranquila y suave como los rayos de la l u -
na esparcidos sobre las sombras de la tierra. 
Este delicioso preludio fué seguido de una pieza á tres t iem-
pos, ráp ida , animada, caprichosa, especie de intermedio b u r -
lesco como una danza de hadas á media noche sobre los prados. 
Después sucedió un rápido a g ü a t l o , final de un movimiento 
precipitado que hería el aire c^mo un choque de alas y nos a r -
rebataba sobre sus palpitantes notas. 
El artista se l evan tó , y dijo, dir igiéndose hácia la puerta: 
—¡Adiós , amigos mios, adiós! 
—¿Volvereis? preguntaron á un tiempo los dos j ó v e n e s . 
Se pa ró , miró á la ciega con expres ión compasiva, y respon-
dió precipitadamente: 
— S í , sí; volveré á dar lecciones á esta señor i ta . Adiós, hasta 
luego. 
Los dos hermanos nos siguieron hasta la puerta, y perma-
necieron en el umbral con un silencio mas expresivo que sus 
palabras, hasta que nos perdieron de vista. 
—Apresuremos el paso, me dijo Beethoven; tengo deseo de 
copiar esa sonata que conservo aun en la memoria. 
En t ró en su cuarto y escribió hasta los primeros albores de 
la m a ñ a n a . 
El anciano músico habia terminado su relato, y aun s e g u í a 
yo e scuchándo le . 
—¿Dió Beethoven lecciones á la ciega? le p r e g u n t é . 
Se sonrió y movió tristemente la cabeza. 
—Beethoven no volvió mas á aquella humilde morada. 
E l interés del artista por la pobre ciega habia desaparecido 
con la excitación del momento. 
Los dos hermanos esperaron mucho tiempo la prometida v i -
sita; Beethoven los habia olvidado para siempre. 
¿No sucede lo mismo con frecuencia en la vida? 
AD. ZIOLBR. 
Dice el Temps de Par í s , que entre los rumores que c i rcu la -
ron el día 7 en la Bolsa de aquella capital fué uno el de haber 
enviado el gabinete de Berlín al gobierno ho landés una nota 
bastante viva referente al rompimiento de las negociaciones re-
lativas á la navegación del Rhin. Dias pasados indicaba una 
correspondencia que este asunto^ en el que se p i l e á Holanda 
que tom s compromisos, en los que teme ver que se autorice en 
un momento dado á los Estados r ibereños del rio á arrogarse 
un derecho de ingerencia en la misma Holanda, era la primera 
cuest ión exterior á que el gobierno prusiano era llamado á i n -
tervenir á título de ó rgano de la Confederación del Norte, de lo 
cual infería que el cuidado de su prestigio la imponía el deber 
de no principiar con un descalabro. 
No es creíble que la Prusia haya empleado el lenguaje que 
se le atribuye, porque no está sola en este asunto, ha l l ándose 
igualmente interesada en él la Francia como el Estado r ibe reño 
del Rhin, la cual ha tomado parle en las conferencias, h a b i é n -
dose puesto, al menos oficialmente, del lado de la Prusia. De 
consiguiente, las gestiones ulteriores que hayan de hacerse han 
debido sin duda haber sido concertadas entre los dos gobiernos. 
Por lo no firmado, el Secretario, EUGENIO DE OLAVARRIA. 
MADRID: 1868. 
Imprenta de LA AMÉRICA, á cargo de José Cayetano Conde, 
calle de Floridablanc*, núm. 3. 
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DIGESTIONES DIFICILES 
DOLORES DE ESTOMAGO 
Su curación es cierta, merced al 
vino de CHAS^AING, con pepsina 
y diastasa : su gust>. es muy agradable. 
Parla , 2 , «VCUIK' Victorln. 
Depósitos en todas las buenas far-
macias del mundo. 
Itdalla i la Socifdad de lai Cieociai 
indastrialn de Pañi. 
N O M A S C A N A S 
MELANOGENA 
TINTURA SOBRES ALIENTE 
de D I C Q U E M A R E alné 
D E RUAN 
Para teñir en un minuto, en 
todos los matices, los cabellos 
y la barba, sin peligro para la piel 
y sin ningún olor. 
ESIH tintura es snperlor á to-
das las asadas hasta el día de 
hoy. 
Fábrica en Rúan, rué Saint-Nicolas, 39. 
Depósito en casa de los principales pei-
nadores y perfumadores del mundo, 
casa en ParU, rae Ht-aonoré, 207. 
iSUNOClVE 
DKOOEWu 
P A S T A Y J A R A B E 
DI r 
B E R T H E 
C O N C O D É 1 N A 
Preconizados por todos los mé-
dicos contra los ñes/rtodos, la Gripa 
j todas las/rriíücíoncsde Pecho. 
A V I S O 
Falsificaciones vituperables esci-
ladas por el buen éxito del Jarabe y 
de la Pasta de Berthé, nos obligan á 
recordar que estos productos tan 
justamente renombrados no se en-
tregan \ 
sino en ^ - y C 
<'ajas y ^ ^ g ^ ^ ^ K 
frascos ( ^ Z ^ ^ ^ - ^ - S ^ 
qiie He- ^ 
van la r,r,,l,c',1"(,> PrtD',l'l>de •0S'l,sP>l,l" 
linna del frente. 
Para la Esportacion, la ventano 
se efectúa sino en frascos. En La 
Habana, Sarrá y C . 
P A S T A V J A U A B E DE NA F E 
d e 15 Sí l i . V \ G R E . \ I E K 
I e.i nnicus pectomles aprobados por los pro-
í ev i i e sde la Kacultud de Medicina de Francia 
y p«r 50 ni^dicus de los Hesp íales de Patis, 
quienes han hecho constar su superioridad so-
bre loilos los otros peciorales y su indudable 
eficacia cuiitra los Romadizos, Orippe, Irrita-
ciones y las Afeccione» del pecho y de la 
Carpanta, 
RACAHOUT DE LOS ARABES 
de E>i-:f.4Liv(¿nKiwiEn 
Único álimcnto aprnbüdo por la Academia de 
Mr<'.icinn de Francia. Uestahlece á las person as 
enfermas del Estumago ó de los Intestino*; 
íorlilita i los miñ s y á las persona-, débiles, y, 
por sus pro|>. ií'diul.'s analépticas, preserva de 
las Fiebres amarilla y tifoidea. 
Cado frasco y caja lleva, solue la etiqueta, el 
nomine y rabrfca de DEL&NGRENIER, y las 
seB^s iif MI casa, «alie de Ricbehen, 26, en Pa-
rís. — IV/icr cuicliuit) con tas f ilsifícaciones. 
De ósnos en las principales Farmacias de 
Aun. a . 
PILDORAS D E I U U T 
—Esta nueva com-
binación , fundada 
. sobre principios no 
'^conocidos por los 
jmedicos antiguos, 
lena, con una 
precisión digna de 
a'enríon, todas las 
condiciones del pro-
blema dei medicamento pu.gaute.—Al revés 
de otros purgativos, este no obra bien sino 
cuando se toma ron muy buenos alimentos 
y bebidas fortificantes. Su efecto es seguro, 
al paso que no lo es el agua de Sedlitz y 
otros purgativos. Es fácil arreglar la dosis, 
según la edad y la fuerza de las personas. 
Los niños, los ancianos y los enfermos de-
bilitados lo soportan sin dificullad. Cada 
cual cscoje, para purgarse, la bora y la co-
mida que mejor le convengan segun sus ocu-
paciones, l a molestia que causa el purgante, 
estando completamente anulada por la buena 
alimentación, no se baila reparo alguno en 
purgarse, cuando baya uecesidad.—l os mé-
dicos que emplean este medio no encuentran 
enfermos que se nieguen á purgarse so pre-
texto de mal gusto ó por temor de debilitarse. 
Véase la Instrucción. Kn todas las buenas 
farmacias. Cajas de 20 rs., y de 10 rs. 
E s c u e l a 
de F a r m a c i ; 
d e P a r i s . 
l i P U E U B 
G O l l i m mí 
M e d a l l a t 
d e P l a t a 
1860 
Unico medicanu iiio adoptado por todos los hospitales de Francia, de Bélgica 
y de España para la mejor preparación tnsían/ánea y de dósis exa,cta del AGUA 
DE BREA. 
(Dos cucharadas grandes de licor para un litro de agua, ó una cucharadita por vaso.) 
E l inod í l i oador IIUIN poderoso de laat mucosas del e s t ó n i a s o , de 
los bronquios y de l a v e g í g a . 
Ejtl jase l a firma del inventor. 
Depósitos en Parts : Guyot, farmacéutico, 17, calle des Francs-Bour^eois 
(Marais); en La Habana, s a r r a y C ; — en Matanzas, Genoui lhnc; — en San-
ítaí/o-t/e-Ciíta, Julio Trennrd ;—en Porio-liico, T e i l l u r d , — Monclavo ; 
— en Lima, Clauue y Giistisnlml,— Dupejrou,— MnMMias. 
? ÍM R O Y 
E N L I Q U I D O ó PILDORAS 
Del Doctor S S ^ O H E T . único Sucesor, 51, me de Seine, PAEIS 
Los médicos mas célebres reconocen boy dia la superioridad de los evacuativos 








RACION DE LAS ENFERMEDADES 
ioiíatlas por la alteración de los humores. Los evacuativos de 
K ¡ n o v son los mas tifalibles y mas eficaces: curan con toda segu-
riilnl sin proilnrir jamas mnlüs conseciienrins. Se totnan con la 
•r mayor facilidad, dosados nenei almenle para ¡os adultrs A una ó 






dos riicli;:i:i(l;'s ó á V ó 4 Pildoras durante cuatro Ó cinco 
días seguidos. Nuestros ¡rr.scos van aconipaiiüdos siempre 
de una instrucción iiidicjmdo el lral9inientu que debe 
| seguirse. !,« c(>meii(ianios leerla con loda alenrion y 
qtléisi exija el verdadero LB HOY. Kn los tapones 
*• délos fiascos hay el délos fiados hay el ^7 
W ¿ sello imperial de 
a; g i . Francia j la f Z-
• ¿ c S ^Í, firma. — y 9^ 
DOCTEUR-MEDECIN 
ET PHARMACIEN 
BRONQUITIS AGUDAS 0 CRONICAS 
ASMAS, OPRESIONES, CATARROS 
R E O I A S , TOSES, COKTIIMUAS, 
EXTINCION DE LA VOZ 
d i s t i n S ^ , 1 , el Jara ,be y,rla P a s * a Preparados segun la fórmula del 
oisunguido é ilustre profesor VAÜQOEUN. — En Paris, botica Vauauelin-
Deslauners, 3t, calle de Cléry y en todas las farmacias. 4 
J A R A B E Y P A S T A 
DE V A Ü Q U E L I N 
MEDICAMENTOS F R A N C E S E S ' EN BOGA 
D e r e n t a e n J P A I i l S , 7 , c a l l e f i e L a f e u i t l a a e 
EN CASA DE 
l i l i . G R I l l A U l / T y Cu 
rarmetoé ia t looB de S. A. L el p r i n c i p e N a p o l é o n . 
Depósitos en todas las buenas farmacias del munáo. 
• 
NO MAS ACEITE DEHIGADOBEBAGALM' 
LJARABEDERABANO I O D A D O J 
GRIMAULTYCÍFARMACEIITIĈ NPARIS 
Este medicamento goza en Paris y en el mundo entero de una reputac ión justamente 
merecida, merced al iodo que contiene perfectamente combinado con el jugo de plantas anti-
escorbút icas cuya eficacia es popular y en las cuales el iodo existe ya naturalmente. Es un escelente 
remedio para combatir en los n iños el linfatismo, el raquitismo y todos los infartos de las 
g lándu las producido por una causa escrofulosa natural d herediiaria. 
Es uno de los mejores depurativos que posee la t e r a p é u t i c a ; escita el apetito, favorece 
la d iges t ión y restituye al cuerpo su natural v igor ; constituye uno de esos preciosos medicamentos 
cuyos efectos son siempre conocidos de antemano y con los que el médico puede contar siempre. 
Por esto diariamente le prescri ben para combatir las diferentes enfermedades de la piel los 
Doctores CAZBNAVB, BAZIN, DUVERGIER, médicos del hospital San-Luis, de Paris, especialmente 
consagrado á esta clase de enfermedades. 
D E P E P S I 1 V A . 
GRIMAtSLTYC'VARMACEUTIGOSENPARIS 
E M P L E A D O CON EXITO SIEMPRE SEGURO CONTRA 
L a * m a l a s diges-
tiones, 
L a s n á u s e a s , 
r i tu i tas , 
Ennaf | i icclni iento, 
Ertirtos gaseosos, 
I r r i t a c i ó n del esto-
mago y de los I n -
testinos. 
Gas t r i t i s , 
Gas t ra lg ias , 
C ó l i c o s , 
V ó m i t o s de mnjo res 
en cinta. 
La firma GRIMAULT y O , Farmacéut icos de S. A. I . el principe Napoléoi^, garantiza la eficacia 
de este delicioso l icor. 
YEGCIONYCAPSULAS 
VEGETALESDEMATICO 
Compuestas del jugo de la planta de este nombre, han sido empleadas en las enfermedades 
secretas con el mas brillante éxi to . 
A su grande eficacia, r e ú n e n la ventaja de no tener su uso ninguno de los inconvenientes 
de los antiguos remedios para estos casos. 
E N F E R M E D A D E S DE P E C H O 
IJARABEDEHIPOFOSFITODECAL 
PARIS 
Los mas serios esperimentos hacen considerar este medicamento como el mas eficaz espe-
cífico contra las enfermedades tuberculosas del p u l m ó n y un excelente remedio contra los ca ta r -
ros, bronquitis, resfriados tenaces, asmas, ele. Con su influencia, se calma la tos, cesan los 
sudores nocturnos y el enfermo i«cobra prontamente la salud. 
Exíjase en cada frasco la "rma de Grimault y Cia. Precio del frasco 16 r ' . 
JAGQUEGAS, NEVRALGIAS, DOLORES DE CABEZA, DIARREAS Y DISENTERIAS 
CURACION INMEDIATA POR EL 
I N G A DÉLA I N D I A 
Esta planta , recientamente importada á Francia, en donde ha obtenido la aprobac ión de la Aca-
demia de Medicina y de todos los cuerpos de sabios, goza de propiedades estraordinarias y ocupa 
hoy el primer rango en la materia médica . Detiene, sin peligro, las disenterias á las cualesse 
hallan sujetas las personas que viven en los paises cál idos , y combate con el mejor éxito las j a -
quecas, dolores de cabeza y las nevralgias, todas las veces que tienen por causa una pe r tu rbac ión 
delesldmago ú de los intestinos. 
V«T3— 
G Í G A R R O S I N D I O S 
D E CANNABIS I N D I C A 
' 0 WMAULT YCÍrÁRMACEuncos ENPARIS^ 
Recientes esperiencias, hechas en Viena y en Bcr l in , repetidas por la mayor parte de los m é d i -
cos alemanes y confirmadas perlas notabilidades méd icas de Francia y de Inglaterra, han probado 
que, bajo la forma de Cigarritos, el Cannabis indica 6 cáñamo indio era un especifico de los mas * 
seguros contra todas las enfermedades de las vias de la respi rac ión . 
P I L D O R M 
D E B Ü R I N O T B U I S S O N 
Aprobadas por la Academia de Medicina de Partí. 
Estas pildoras, en virtud de la asociación de anganes, mal están consideradas por los facultativos muy su-
periore á las de protos-ioduro de hierro simples. Eslán cubiertas de una capa balsamica-resinosa que las hace 
inalterables y gozan de las propiedades especiales del iodo, del hierro y de la manganesa. 
Consiituyen en razón de estas diferentes calidades un medicamenio por excelencia en las afecciones itn 
faiieas, escrofulosas, y las llamadas íu6erctWo$as, cancerosas y sifiliiicas. 
Los colores pálidos, el empobrecimiento de sangre, la irregularidad en la menstruación, la amenorrea, 
ceden rápidamente con su uso y - los medióos pueden estar seguros de encontrar en ellas un medio ener-
jico de fortificar los lemperamcntos débiles y combatir la tisis. 
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P E P S I N E B O Ü D A U L T 
EXPOSICION UNIVERSAL DE 1867 
la medal la ú n i c a p a r a la pepsina p u r a 
ha MÚIO otorgada 
A N U E S T R A P E P S I N A B O Ü D A U L T 
la sola aconsejada por el D C O R V I S A R T 
m é d i c o del E m p e r a d o r N a p o l e ó n I I I 
y la sola oiuplcada en los H O S P I T A L E S D E P A R I S , COQ éxito infalible 
en E l i x i r , T ino , j a r a b e u o i DAULT y polvos (Frascos de una onza), en las 
Gatitritig GaMtrals ias A g r u r a s Vuuseaw Eructos 
Opres ión P t | « I t e a G a s e s J a q u e c a D i a r r e a s 
y loo vomites de l a s m u j e r e s embarazadas 
PARÍS, EX CASA de H O T T O T , Succr, 24 RUÉ DES LOMBARDS. 
DESCONFIESE OE LAS FALSIFICACIONES OqtA VERDADERA PEPSINA BOÜDAULT 
N 1 C A S I 0 E Z Q U E R R A . 
ESTABLECIDO CON LIBRERÍA, 
MERCERÍAY ÚTILES DE 
ESCRITORIO 
en V a l p a r a í s o , Santiago y 
C o p i a p ó j los tres puntos 
mas importantes de ta r e -
públ ica de Chile, 
admite toda clase de consigna-
ciones, bien sea en los ramos 
arriba indicados ó en cualquiera 
otro que se le confie bajo condi-
ciones equitativas para el remi-
tente. 
Nota. La correspondencia 
debe dirigirse á Nicasio Ezquer_ 
ra, Valparaíso (Chile.) 
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SEVE V I T A L E CAPILLA IRE 
POMADA 
• V I T A L 
C A P I L A R . 
B.3 
o — 
x ^ ^ 
- S.'~;S 
s ss 5" n 
p» & s *• ĝg "a ~: 
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CON L A A V I A V I T A L Y L A POMADA V I T A L ni salen canas ni se 
cae el pelo y desaparecen el paño y las comezones del cutis. 
Frasco, 9 francos. 
AGUA B A L A M . C A . especial contra la caida del pelo, fras-
co, 6 francos. 
Contra la jaqueca, ardores y toda clase de granos, y para dar 
al rostro brillo, frescura y belleza se empleará siempre con 
éxito el 
A G U A D E L C E L E S T E I M P E R I O , 
que sirve para el tocador y los baños. Frascos, o y 3 francos. 
Depósito central en P A R I S , casa de G A R G A U L T , boulevard Sebastopol, núm. 106. 
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LEGISLACION DE INSTRUCCION PUBLICA. 
«Ley de instrucción pública,» anotada y concordada según las disposiciones ulterio-
res, inclusa la ley de instrucción primaria, por D. José M. Piernas, abogado del ilustre co-
legio de Madrid. 
Un cuaderno de 80 páginas. Se vende á 6 rs. en la redacción de tE l Magisterio Es-
pañol,» calle de la Madera, núm. 27, principal derecha, y en las principales librerías. Pa-
ra provincias 7 rs., franco de porte. 
«R-eglamento de segunda enseñanza de 27 de Julio de 1867 y real decreto orgánico de 
Universidades de 18 de Julio del mismo año.» 
Un cuaderno de 34 páginas, á dos columnas. Se vende en los puntos indicados anteí 
al precio de 4 rs. en Madrid y 3 para provincias. 
P I L D O R A S D E B L A N G A R O 
<r«5&s s c m r ' s s o DE i i i s i m o LIÍAIITBRABLII! 
A P R O B A D A S POR LA A C A D E M I A DE M E D I C I N A DE P A R I S , E T C . 
Como partícipait de las ¡iroiiiedadcs del IODO y del uiKltno, estas Pildoras 
ss erapinn¡i conira las ESCJiórui.As,la t í - i sen su eoinitnzo, la debilidad de 
leililierauiCntO, así como en todos los casos ( PALIDOS COLORES, AME-
XOIIREA, ele ). en que es necesario-obrar en l a s ana re , sea para pro-
vocar ó rcgulamnr su curso periódico. 
iV. /?. — El iodnro do hierro impuro ó allcrail 
(Ikamenio inllcl, irnlanle. (>oino prueba <le purez 
titUdad ile las verdaderas Pildoras de Elancard, 
íMicsIrn sello de plata r e a c t i v o y DnéStrÉ firma i 
c-:,(lu al pié de una etiqueta verde. Uescoulicse délas falsilí-
caciones. Farmacéutico 
Se « • n r i i r i u r n i i <-it t o d a s l n s P u r i i i i i r l a < > . M l ' a r i s , r u é l i o n a j i u r l e , 40'. 
ido es un me- f̂? f . 
reza v auleu- / • y _ 
card," exf|«M # y ' ¿ ¿ M 7 r t Z / Z j L 
i adjunta oolo- \ , K ^ I ^ ' - C i 
C O M P A Ñ I A G E N E R A L T R A S A T L Á N T I C A 
ADMINISTRACION CENTRAL, 8, PLACE VENDOME- PARÍS. 
flFTfTX1 A<? FSPFrTAT F5? i Pasaje' 12' boulevard des Capucines. 0F1CLNAS E S P E C U L E S . fFIete> 108j Faubourg Saint-Denis. 
I : > A G i X J E B O X E S . - - I > O S T A ^ S T C E S E S . 
1. ° Salidas de Saint-Nazaire el 8 de cada mes, para la Martinica, Santa Marta (Es-
tados-Unidos de Colombia), Colon-Aspinwall (Istmo de Panamá), La Guaira, Puerto 
Cabello, la Guadalupe la Trinidad, Demerari, Paramarivo, Cayena, etc., el Callao, 
Valparats», etc., San José, la Union, San Francisco, la China y el Japón. 
2. ° Salidas de Saint-Nazaire eH6de cada mes, para Santomas, la Habana, Vera-
cruz, New-Orleans, Puerto-Rico, Haiti, Santiago de Cuba, la Guadalupe y la Mar-
tinica. 
3. " Salidas cada 14 dias del Havre y de Prest para New-York. 
Del Havre, los dias 28 de Marzo, 9 v 23 de Abr i l , 7 y 21 de Mayo, 4 y 18 de Junio. 
2 y 16 de Julio. 
De Prest, los dias 28 de Marzo, 11 y 23 de Abr i l , 9 y 23 de Mayo, 6 y 20 de Junio, «4 
y 18 de Julio. 
PRECIOS DE PASAJE. 1 . ' CLASE. 2,, CLASE. 3.' CLASE. 
V A P O R E S - C O R R E O S 
DE 
A. LOPEZ Y_C0MPAÑÍA. 
LÍNEA T R A S A T L Á N T I C A . 
Salidas de Cádiz, los dias 13 y 30 de 
cada mes, á la una de la tarde para 
Santa Cruz de Tenerife, Puerto-Rico, 
Habana, Sisaly Veracruz, t r a s b o r d á n -
dose los pasajeros para estos dos ú l t i -
mos en la Habana, á los vapores que 
salen de all í , el 8 y 22 de cada mes. 
T A R I F A DE PASAJES. 
Tercera 
Primera Segunda ó enlre-
c á m a r a . cámara, puente. 
Pesos. Pesos. Pesos. 
Puerto-Rico. 150 
Habana. . . . 1S0 
Sisal 220 













700 frs. 423 frs. Del Havre ó de Prest á New-York. . . . 
De Paris á New-York, por el Havre (Embarca-
dero St. Lazare), ó Drest (Embarc. Mont-
Parnase), incluso el billete del ferro-carril. 723 frs. 440 frs 
Dirigirse para mas ámplios informes á los Agentes de la Compañía. 
Consultar también los Libretos de la Compañía y el LIBRETE CHAIX. 
273 frs. 
283 frs. 
ALMACENES DE COK 
Y 
CARBONES MINERALES, 
E N COMPETENCIA, CALIDAD Y PRECIO CON TODOS LOS DE SU CLASE. 
Calle de la Tahona de las Descalzas, núm. 6, esquina á la de 
Capellanes, y calle de la Farmacia, núm. 1, esquina á la de 
Fuencarral. 
G R A N R E B A J A D E P R E C I O S , 
DESDE 1.* DE ABRIL. 
Cok superior del gas, grueso ó cribado^con as' 
tillas 
Cok fuerte de Santullan, id. id 
Carbonilla para fraguas 
Carbón de piedra de Belmez 
Carbón de piedra inglés 













Camarotes reservados de primera 
c á m a r a de solo dos literas, á Puerto-
Rico, 170 pesos; á la Habana, 200 i d . 
cada litera. 
El pasajero que quiera ocupar solo 
un camarote de dos literas, p a g a r á un 
pasaje y medio solamente. 
Se rebaja un 10 por 100 sobre dos 
pasajes, al que tome un billete de ida 
y vuelta. 
Los niños de menos de dos años , 
gratis; de dos á siete años , medio p a -
saje. 
En Madrid: D. Jul ián Moreno, A lca -
lá, 28.—Alicante: Sres. A. López y 
compañ ía , y agencia de D. Gabriel 
Rabelo.—Valencia: Sres. Barrio y 
compañ ía . 
LÍNEA DEL M E D I T E R R Á N E O . 
S m ' t c í o quincenal entre Barcelona y 
C á d i z . 
Salida de Barcelona, los dias 8 y 23 á 
las diez de la m a ñ a n a . 
Llegada á Valencia, y salida los dias 9 
y 24 á las seis de la tarde. 
Llegada á Alicante, y salida los dias 
10 y 25 á las diez de la noche. 
Llegada á Málaga , y salida los dias 12 
y 27 á las dos de la tarde. 
Llegada á Cádiz, los dias 13 y 28 por 
la m a ñ a n a . 
Salida de Cádiz, los dias 1 y 16 á las 
dos de la tarde. 
Legada á Málaga, y salida los dias 2 y 
17 á las doce de la m a ñ a n a . 
Llegada á Alicante, los dias 3 y 18. 
Salida de Alicante, los dias 4 y 19 á 
las seis de la tarde. 
Llegada á Valencia, y salida los dias b 
y 20 á las cuatro de la tarde. 
Llegada á Barcelona, los dias 6 y 24 
por la m a ñ a n a . 
I J D a r á n mayores informes sus con-
signatarios. 
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U r - • : : 
LuPerfumeria Victor ia , gracias á la 
superioridad de sus producios y al so-
mero de su fabr icación, es hoy la 
abastecedora de la aristocratia p a r i -
siense y del mundo elegante. 
Los nuevos perfumes preparados 
con el Eslraclo de YUfítgylanffi es-
iraclo que esta casa opiiene en las 
mismas islas Filipinas por la besli la-
cion de la U ñ o n a odoratissima, de-
sal ían por su tinura y suavidad la c o n » 
currencia de todas las preparacione-
conocidas. Las personas de buen gus-
to pueden hacer la comparac ión y 
se conveceran de que n ingún ot ro 
perfume deja en el pañue lo un olor 
tan esquisito como 
EL ESTRACÍO DE YLANGYLANG 
Y 
EL B0UQUET DE MANILA 
Ademas de estos dos estractos es-
cepcionales, propiedad esclusiva de 
la P e r f u m e r í a Victoria, sus p rop ie -
tarios, los s e ñ o r e s Rigaud y C', l o 
son también de una de las principales 
fábricas de Grassc para la elabora-
ción de materias primas destinadas 
á la perfumeria, y esta circunstancia 
les permite ofrecer al publ ico , en 
condiciones superiores de fabr icación, 
lodos los estrados consagrados por la 
moda, entre los cuales citaremos : 
Oxiacanto. Jokey-Club. Violeta. 
Madreselva. Magnolia. Reseda. 
Ess. Bouque tMar í sca l a . Rondeletia. 
Frangipan . Míl-florcs. R.Mousseuse 
J a z m í n . Muselina. Etc. , etc. 
TOLETINA RIGAUD 
Admirable agua de tocador que 
puede considerarse como un verda-
dero tal ismán de la belleza y l a ú l t i m a 
palabra del arte del perfumista. Con-
serva la frescura de la piel , blanquea 
el cutis, y es superior en todos sus 
efectos á las aguas de Colonia, á los 
vinagres mas eslimados y á la famosa 
agua de la Florida. 
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Para los almacenes de carbón, se hace rebaja. 
Todo puesto á domicilio, garantizando el peso y la calidad de los carbones. 
Carros de trasporte y de mudanza para dentro y fuera de la población, de 8 rs.^porle 
en adelante, según la distancia.j 
E X P R E S O I S L A D E C U B A . 
EL MAS ANTIGUO EX ESTA CAPITAL 
Remite á la Pen ínsu l a por los vapo-
res-correos toda clase de efectos y se 
hace cargo de agenciar en la edrte 
cualquiera comisión que se le confie. 
—Habana, Mercaderes, n ú m . 16.— 
E. RAMÍREZ. 
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*s 55. 
EL UNIVERSAL 
PRECIOS DE SUSCRICI0N. 
Madrid, un mes. . . . 8 reales. 
Provincias, un trimes-
tre, directamente. . 30 » 
Por comisionado.. . . 32 » 
Ultramaryexlranjero. 70 y 80 
Redacción y adminis t rac ión , Flo-
ridablanca, 3. 
ACEITE Y POMADA MIRANDA 
Notable p repa rac ión compuesta de 
sustancias iónicas y fortificantes y que 
no vacilamos en calificar de tesoro de 
la cabellera. Embellece y affirma los 
cabellos, á los cuales comunica un de-
licioso perfume. 
JABON MIRANDA 
CON B A S E DE JUGO DE LIRIOS T DE LECHUGAS 
Basta comparar este j abón con los 
que se fabrican diariamente para r e -
conocer que debe dárse le la preferen-
cia. Satina la piel , produce abundante 
espumo que trasforma el agua en u n 





L a Dentorina es un el ixir dentrifico 
de gran suavidad : perfuma y refresca 
agradablemente la boca, afirma las 
encias y preserva los dientes de la 
carie. 
L a Pasta dentr í f ica ha operado una 
revo luc ión en este ramo de la toilette, 
suprimiendo los polvos y opiatos mas 
6 menos ácidos y peligrosos. Basta 
pasar por la superficie un cepillo 
humedecido para obtener un muci la-
go untoso que comunica á los dientes 
una deslumbradora blancura. 
POLVO ROSADO 
Preserva la piel de los rigores de l 
viento y del frió, le communica una 
dulce frescura y evita la r ep roducc ión 
de las pecas. Es superior á los polvos 
de arroz y de a lmidón . Su p e r f u m e e » 
esquisito. 
Depósi to en M a d r i d , B o r r e l her-
mano!, puerta del Sol, 5 y 7 ; J o s é 
S i m ó n , las Per fumer ías , Alcalá, 3 4 ; 
Frera , calle del Carmen, \ ; En B a r » 
Celona, K e n a u d Germain . 
Depósito en la Habana, S a r r á y c p . 
En Fi l ipinas, F e d e r i c o Steck . 
